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l. N T R. o. o. u. e, :e. 1 : o .N . 

- . -.. :-. '.·, : : -'. \ '-~-- .... - ; .--

El presente trabajo tiene, ¡;'~r, .ibjet() reá l i z~t. u~.' e_! 

tudlo. de las reformas·pub.nca'cÍas~E!n Ílí~rt'o~or[l:1a1.'.:éié~.,1a.5ed~ 

rac!On de fechas 9 de enero 30 ~~ ci'ié:1~rnbréde'~11_nove~ie.!! 
tos ·noventa y uno, en materia de· libertad '.prO~.lsi.D_na(baj({ca.!! 

. ~- - . . -_ - , . __ _ 

ción. Hemos abordado este tema PC!rQué· corl_S.1deramoS- que.·es_~e i!, 

na gran Importancia para el desarrollo de la sociedad en la que 

nos desenvolvemos. 

51 tomamos en cuenta que la libertad personal es .!! 

no de los principales derechos humanos, y que nuestra legisl! 

ción se ha preocupado enormemente en garantizar, resulta nec~ 

sario conocer los medios a través de los cuales es factible h,! 

cer exigible el respeto de este derecho. Ahora bien, creemos 

que el hecho de que un individuo se encuentre sujeto a un pr~ 

ceso de tipo penal no significa que necesariamente deba estar 

privado de la libertad personal, pues en todo caso, aQn no ha 

quedado acreditado que sea el auténtico responsable en la c~ 

mls!On del delito que se le atribuye. 

Por otra parte. también es imprescindible tomar en 

consideración que. por las condiciones económicas, politlcas 

y sociales que estamos viviendo en México, existe dentro de las 

instituciones carcelarias un gran problema de sobrepoblacl6n o 

saturac!On de los Centros de Rehabl 1 i tac!On Social, lo cual 1,1!! 

plica otra serle de problemas, como lo son la violencia dentro· 



de las c4rcele~, l~ corrupclón-·que .imp~ra en su. manejo, el in 

cumpl Im.Iento .de los progra_mas.d.e rehabJ l Itacl_ón: de. los Internos 

e, Inclusive, de los sentenclado·s: .. ·:·' 

De esta .manera, teni~os 0que¡;~~sf ~:u/{~i~ad~s en~arg~ 

:: \:~ 1 e::::~~a~e~~: t:t :j:·~~tll·pfü~~~:if~~~~c~:J~~:i~:~~:~~:! . 

en esos inmuebles,'· razón--Po~ :_¡~~,:· cu-a1\·1r.u:ero"n··:propuestd·s<las r!. 

formas a los Códigos PrOc~~~a1'~~'.·,-qU-e·~;·:~-i~~~:·~T9~~~:(~'~1:¿:~~~-~,·: __ Que;.: fu!. 

ron aprobadas por el Poder L~gisi~~lv;f~: --

Otra situación también Importante, es la relativa 

la Integración de la familia, tod• vez que si un Individuo se 

encuentra privado de la l lbertad personal, evldentemerite est_! 

rA impedido para observar el desarrollo de su nQcleo familiar, 

as! como también habrA problemas para su manutención. 

Puede decirse que las normas jurídicas que protegen 

el derecho a la lib2rtad provisional persiguen una triple fin.! 

lidad: otorgar al acusado las facilidades de movimiento que en 

un momento dado le permitan obtener tos medios para acreditar 

su no participación en el del ita imputado 0 1 en su caso, la~ 

xistencia de alguna excluyente de responsabilidad; garantizar 

la presencia de los acusados en todas las diligencias que ten 

gan que practicarse durante el desarrollo de su proceso; y, f! 

nalmente, evitar que la sociedad se vea perjudicada en las r!. 

laciones entre sus integrantes. 



' - __ ,. ': 

En relación a esto Glt_imo,.·es·~eri~nent~ senil~~ que 

cuando una person~ ha estad~ r~c\·.~_fd~-~-e~~'.;:~'.~-.=~·~:-~--~~,:~.'. :~·~~~rq·~~~~c,-11 
rio, generalmente es tratada como dell~cu~~t~·; ~a~ c~~nd.ritoda 

:~ ª, : 0c::::1:~e::~0 d:~~:: ~m::; ~.~rri&u,i¡~{;ft~f~~JI~~:~:Id:: 
tanto no ex 1 sta sentenc 1 a eJ;.~u~~~í •&¡~Y;·t~%rn:¡;f1,~~~·!,p¡é,n'.a.l)"ente • 
responsable de un dellto;•·no se•prlve·ca••un·f!ndlvldiJo·•:de·su· ·11 

bertad. Claro esta que exlst~f.:'.i&\Ji'~i~;fe ÓS:\;~~~~~P~c{la pell 

gros ldad que represe"nta-~~~-i - acusaao-; te~~te ,. 
beneficio. 

, :.·"e~~_,, _ _;~~~:;: 
. ·'; .. ,.-"~;;L.~ . 

motJ. 

vado a abordar el tema de las ·re:fo·~·~~~- pr:¿·~:~ra·Ies:'en ·materia -

de libertad provisional. 

Dentro de la estructura de este trabajo, hemos adoR 

tado la idea de comenzar por desglosar los elementos caracterf.! 

tlcos de la figura de la libertad provisional. para posterlo! 

mente referirnos a las situaciones en las cuales es procedente 

que se conceda el beneficio de esta medida provisional, asr c~ 

mo cuales son los requisitos que debe satisfacer el solicitan 

te. Finalmente, expondremos nuestro punto de vista en relación 

a los beneficios y perjuicios que pueda causar a la sociedad ~ 

na libertad provisional bajo caución. 



CAPITULO PRIMERO 

En el presente capitulo intentaremos realizar un som! 

ro estudio de la soclologla, tomando en consideración que el t~ 

ma central del trabajo de tesis se refiere a un "Anallsls Soc12 

Jurldlco de la Libertad Provisional como Garantla Individual de 

los Acusados 11
• Por lo tanto, resulta pertinente determinar pr!_ 

viamente lo que entenderemos por sociologta para efectos de e~ 

ta exposlclon de tesis. 

De esta manera, podemos comenzar diciendo que la so­

clologla trata de aplicar los métodos de la ciencia al estudio 

del hombre y de la sociedad. Se basa en el supuesto, coman a t2 

das las ciencias sociales, de que el método clentlflco puede c2 

laborar ampliamente a nuestra comprensión del carácter del ho~ 

bre, sus actos y las instituciones, as[ como a la solución de -

los problemas practicas a que se enfrentan los hombres en sus -

vidas colectivas. 

La· aproximación expltcltamente cientffica al estudio 

de la vida social apareció en el siglo X.IX. La palabra "soclol2 

gia" fue acuf'lada por el fllOsofo francés .Augusto Comte, quien .2. 

freclO un elaborado prospecto para el estudio clentlflco de la 

sociedad, en una serle de volúmenes publicados entre los años -

1830 y 1842. Hacia fines de siglo, se habla creado ya un peque­

na grupo de clastcos de la soclologta, los que todavra tienen ! 

na gran importancia en la actualidad. A pesar de esos comienzos 



la soclolog!a es esencialmente una disciplina del siglo XX, ya 

que muchas de sus ideas y la mayorla de:.~~~--~at~s seguros han -

sido acumulados desde el ano 1900. 
:,· ,:.--

el edad, 

;:,, - -·,1 ~ -~~ 

La reflexión sobre lá nat~~alez~:d~l 'J~mb~'~; y la so-

i ne 1 oyendo e_l re_g i.si~o-~~~~-:~Ü~~~:~:~~L~~-~_(~;[~if'.~~~i~~kdo~~ s_, :·. no 

es, por supuesto, nueva·_ ni ·.sé'·r~duC~~·a···Tos<Cren'"tt_fiCos Sociales 

modernas. Las 11 01átogos.1
' de Plat6n ·c~-ntf~ne~_--Pen-etra··nte-·s y .tod.! 

vla correctos comentarlos sobre las moilvaciones y la conducta 

de los hombres, como ocurre también en "El Pr!nclpe• de Maqu!a­

velo y en 11 El esptritu de las leyes•• de MontesQuieu. 

Los sociólogos no pueden ignorar estas fuentes de pe! 

cepción y comprensión, como tampoco pueden descuidar las obras 

de Shakespeare, los ensayos de Montaigne, los trabajos de nov~ 

listas. dramaturgos. crtticos literarios, filósofos y teólogos. 

Pero la ciencia social no puede satisfacerse con ta percepctón­

literaria o con la reflexión filosófica. Las conclusiones com­

probadas y verificadas que los ctentlficos sociales se esfuer­

zan en obtener difieren claramente de las especulaciones de los 

filósofos y los teólogos, de los comentarios hechos por observ~ 

dores de la escena humana, y de las impresiones de los escrito­

res de creación. 

Estas observaciones e interpretaciones son frecuente­

mente perspicaces y penetrantes, pero a veces son también err~ 

neas o apenas parcialmente verdaderas, y no están por lo gene­

ral respaldadas por una evidencia slstematlca o digna de credl­

bllldad. 



como 1 a soc to 1 og r a ··.se .o~·up~'::'f.·r-.e .. C·uent-·emente _'_~e .. cosas .-
- , ' .,¡;. - -.. - ~, , ."' ~·-

que son faml l tares a fas h·amb .. ~e~~,~:·:·Y S'Obr'1t!-.i'aS\:cúa'tes:-:pa·See·n -é! 

tos cierto conocimiento de 11 sentido'-b·~··m~'~;~:. _::~f~.~-~~,_di.~_~1pY1na_ ha 

sido tachada algunas veces de c lencdd~·;'.;o :¡jiJvT~; .éuya.; prlncl 
-__ _ ',-:_· -- ' :\ .. · 

pal actividad consiste en documentar- cUidado-sam_~i1fe· __ i---con gran 

detalle, mediante cuadros estadfsticos concienzudamente Obt0n!· 

dos, lo que los hombres ya.saben. Es evidente que esta critica 

no tiene importanc4a cuando uno estudia lo que no es familiar, 

ya sea ajeno o doméstico. 

Una vez que se ha intentado encuadrar el tema en el -

6mblto soclol6glco, es Importante puntualizar el concepto de··sE_ 

clolog(a, as( como algunas deflnlclones expuestas por los prln­

clpales estudiosos de la materia y las relaciones de esta cien­

cia con otras dlsclpllnas Igualmente Importantes. 

A.- Concepto de soclologla. 

La palabra sociología, como anteriormente se se~al6. 

fue creada por Comte. Significa ••tratado o estudio de los fen~ 

menos sociales, tratado de las sociedades.'1 (1} Sus elementos~ 

~lmol6gicos proceden de dos lenguas diversas: del latfn socius, 

socletas (sociedad), y del griego legos (discurso, tratado). 

A este respecto. cabe señalar que no es común que en 

la composición de las palabras se empleen elementos de diversos 

( 1) SENIOR, ALBERTO F. Sociolog!a. Novena edición. Francisco ~ndez Oteo, 
editor y dlstrlbuldor. México, O. F. 1983. P6g. 4. 



jdiomas o lehguajes~.~po~-lo_que podr[a considerarse _a este voc~ 

blo como un bárb·ar1S'~Q-·; a'unqtJe en su favo·r podrra argumentarse 

su eficacia ideol~gica, lo cual se acentQa aOn mc1s si tomamos -

en cuenta que este término ha sido adoptado universalmente. 

Independientemente de la conceptualización de la ex­

presión 11 sociologfa 11
, a través del tiempo se han manifestado d! 

versas definiciones de su significado, algunas veces atendiendo 

a una descripción del campo de acción de esta materia, y otras 

atendiendo a las finalidades que persigue. En razón de ello CO! 

stderamos prudente hacer unas peque~as reflexiones acerca del -

pensamiento de los sociólogos respecto a la definición del tema 

materia de nuestra estudio. 

a) Augusto Comte. 

Para este Importante autor, la sociologla consiste en 

"el estudio de los fenómenos de las correlaciones que se esta­

blecen entre los hombres". (2) Como se puede desprender de la 

anterior exposición, para Comte la soclolog(a se encarga de an2_ 

tizar el grado en que el cambio en una variable se acompa~a por 

un cambio correspondiente en otra variable, en donde las reta-

cienes pueden ser directas o inversas. 

Dicho de otra manera, podemos decir que el método ut! 

lizado en esta ciencia para observar los fenómenos sociales es 

el de comparar dos o más acciones o procesos-situación, con el 

propósito de encontrar las relaciones concomitantes que existen 

(2) SENIOR, ALBERTO F. Ob. Cit. P~g. 5. 



entre los. mismos. Se trata de una .. ·.~omparac~ón p~ecisa. ·por mét.Q_ 

dos· estadísticos, de dos o. mi1.S caractertS(icas:·de_·.de~~j-m~·~-adaS·.­

unldad~s s~ciiles~ 
' -

~·:~ /·. 
-centro del pensamiento ,de Comtec'se, fragua, l'a,ldea --,de' 

una educación que debe prescindir dela réitglón,de lalTletafl~ 

slca, de las humanidades, las artes y Ja poesi'a. Suprl_mlda la -

cultura occldenta1·.~ Comte se queda con el_ mundo exacto, pr_eciso 

y feliz de las ciencias puras. Dentro de la claslflca~lón que -

hace de las ciencias, la sociología se- ~onvierte en la princi­

pal de las ciencias humanas. 11 Flsica Social", la soclologla p~ 

drla dar a los hombres las leyes de su conducta y podrla otor­

garles la felicidad mediante la aplicación de leyes tan preci­

sas como pudieran serlo las de Newton para la flslca o las de -

Lavolsler para la qulmlca. 

En slntesis, podrlamos senalar que para Augusto Comte 

la soclologla es la ciencia de las Instituciones (familia, Est! 

do, Iglesia, etc.). Por lo tanto. hecha a imagen y semejanza de 

la f[sica, la soclolog[a expuesta por este autor. se convierte 

en el estudio invariable de las instituciones humanas. 

b) Herbert Spencer. 

Considera este filósofo a la soclolog[a como ••ta cten 

eta de lo superorganlco" (3) Aprovechando en gran parte la el! 

slflcaclón de las ciencias elaborada por Augusto Comte, Herbert 

Spencer plantea otra clasificación, divide el conjunto de las -

(3) ldem. 



.,- . 
c i e~c I a.s ~~ ::.~ r:.·~·' .. -g·;·~~~~'.·: ~ ·a~-(J,b~-tr:·~·Ct1is ,·:· b-)~~:,~-~st:r·~-~·t'.Q_;..co~·~· r~fa S. 

y e) concreias_.'La ~'ri1t'~¡p~l:~aÜJfN~cl~n du~ i;~¿~ s~~ní:er . CO.!)_ 

slste en, 1né1ufr a·la Psicol~gia;··Cá cú~i 1;~ie/.?~-~~?e11i~~ l; so 

clologta y ía ~l~logta;, La Psl¿~logt'; ~r1a.~1e~~~-1~~:;~<~s_tud1~ 
los. fenómenos ~;;· ·1a~''.···~~·r·.;·len¡~ ·d~· ta· ·con,C:ie~~'fa:;'.(pe~-~_am.t~·.!1,to's, ~ 

sentimientos. volicione!s 1 etc.}. 

En tanto que Comte consideraba a la P~lcol6g!a'como i 
na rama o capitulo de la Biologla; Spencer, en cambio, la cons! 

dera como una ciencia independiente. Este soci6logo es uno de -

los fundadores de la soclolog!a evolucionista: teOrlco de la ~ 

voluclOn, apllcO ésta a todas las formas de la exlstencls cOsmJ. 

ca 

c) Gabriel Tarde. 

En la teorla de éste sociólogo, la soclologta ''es la 

ciencia que estudia los fenOmenos lnterps!qulcos."{4) En re!~ 

clOn a esta deflnlclOn, podemos afirmar que la soclolog!a pres~ 

pone o Implica a la psicolog!a, que estudia los fenOmenos de la 

conciencia, puesto que no podr[a producirse el fenómeno de las 

relaciones interhumanas si no hubiera fenómenos mentales, toda 

vez que dichas relaciones sociales son relaciones de conciencia 

a conciencia, de psique a psique. 

Las relaciones lnterhumanas no son materiales, de n~ 

turaleza corpórea o ffsica, sino por el contrario, los vinculas 

lazos o nexos interhumanos son de índole anfmica, psicológica, 

(4) ldem. 



son vinculas lntermentales, lnteran!mlcos. En. sin.tesis, podemos 

afirmar que se trata de una dlvl.slón'de. la so.clólogla .. que subr_! 

ya la Importancia previa de los.·factoresips(q.u.l.~:Ú ·como ~~xp,t'lc.! 
clones de l¿s fenómenos sociales~ 

._,,. 

,.1·,· ·:.:;>:·' --::¡;,,· --/;,' ·>~ . ,. ';'·~.:: 
- - -~*;~df~~~-: -~~-;,:_·,,,-,=' 

:~n:~::~: :u~:h:::;al og 1 a: ~~}:~~·r;;c.~:~;ii~q~e~:~t !ene·· 

como objeto de est'udlo los hechos· s~'ií'a'1~s:f.,f·sj'.·:;ó~'<!st~';mane~a 
podemos observar que en opin.-16n-=de -e-st~;~~·,~~~~~~~---/{:~'.--º·~-¿~fo~--~gta se 

encarga del an41tsls de cualquier he7~ho;ld~ntlficable que partl 

ctpa de la naturaleza de una rel~cf6n, proceso o valor social. 

Dicho de otra manera, para Ourkhelm los fenómenos d~ 

ben verse en relación con la interconexión de funcionamiento 

no por unidades sustanciales separadas. La contribución del per 

sonaje que nos ocupa esta primordialmente representada por la -

distinción tajante que realizó entre el anallsls de las funcio­

nes sociales y el anaiisls del desarrollo y evolución de las 

formas sociales. 

Aqul, resulta necesario señalar que el concepto de -

función se refiere a las consecuencias objetivas observables de 

los fenómenos sociales ( patrones culturales, instituciones. P! 

peles, relaciones sociales, asl como otros fenómenos sociales -

definidos y conceptualizados con mayor precisión. Las consecue~ 

cias objetivas de interés· para el sociólogo son las que se rel2_ 

(5) !dem. 



c tonan coíl: la estrUct~ra soc 1-ii' _Y~)_Os .·~:i·s_~·~~as<!.!l_'S.,~-1.·_t_~~-i_oi:ia 1 es. 

De esta ~e·~·~r~·-~:t-~~~émo/.:_·.··,{~~-~ :~y se·. quiere. ·ex'p_l ica(' algtín hecho 

social en;térmlnos funcionales; deber~ trat~r~~~ de'j' id~~tt't'icar 
su-s· r·e ·1-ac·1-~né-s'.-."~on at'ros'· ·~ f~~ent~-~ de-: j~-.- 5:~~~-(~~~~'~ :~ d-~-~·¿;:bf da _C.Q. 

mo _u·~ -- s 1 stema -d t nc1m 1 co -de partes 1 nterdepen·ei- i eñteS ~~=rr\;:i/s·~-q--üe --~-:~­

el concepto estudiado tiene un papel positivo. 

e) Jorge Simmel. 

En el pensamiento de Jorge Simmel 1 la sociologfa ••es 

el estudio de las interacciones humanas o de la lnteractividad­

humana.''(6) En este orden de ideas. podemos afirmar que la S.Q. 

ciologfa analiza todo proceso en el que la acción de una enti­

dad causa una acción o un cambio en otra entidad distinta. do~ 

de cada entidad esta representada por un Individuo o grupo hum~ 

no. 

Los procesos sociales analizados desde el punto de 

vista de los estimulas y reacciones mutuos entre personas y gr~ 

pos, representa lo que en sociologfa se conoce como interacción 

social. Las formas principales de la interacción social son: la 

oposición (comprendiendo en ella la competencia y el conflicto) 

y la cooperación. la acomodación y la asimilaci6n suelen menci~ 

narse también como formas cooperativas de la interacción. pero 

sería mc1s conveniente considerarlas como procesos sociales rel~ 

clonados con el cambio y la adaptación sociales. El aislamiento 

puede considerarse como el grado cero de la interacción social. 

(6) !dem. 



f) Leopoldo Von Wlese •. 

Sostiene este auto~ que:la~s~di~l~~-1~ ~~~· l~= ci~nata 
,- - '.' · .. ' - ,., .. ~ .. -. 

cuyo tema de estudio consiste en·-~1-as ·.'rei:~:¿tdri·e--S i~-ie'~hunlanas. 11 ~ 
(7) Von Wlese explica la's relai:l'one~·: .. soc\ales:. se:~alándo ·que e~ 
tAn constituidas por una poslclórl',\;t;ftabfé:de uXión 'o separa~ 
clón entre los seres hu~-~:-n~·s_:·;:'.:::p~_p:~u~l~,.~érp~:~.r,'~-~p __ P~~ces~_- _ social. 

Asimismo, por proteso so-clal ·:~éx.pir~a:-;·QUe'---eS("e!l ·ferlomeno o serie 

de fenómenos dlnAm\cos que .Ían o/ig~Na)~~tfrmln~da relación SE. 

clal; y ,en--

tre los hombres. 

Los procesos sociales constituyen. por lo tanta,· el -

aspecto dlnAmlco de determinados hechos. Para el entendimiento 

de los procesos sociales, es necesario considerar todos esos s~ 

cesas, por los cuales los hambres son aproximados unos a otros, 

o distanciados unos a otros, y hasta que grado de solidaridad o 

de alejamiento conduce el proceso aislado. En stntesis. se pue­

de concluir que la sociologta investiga las configuraciones. e~ 

tructuras gener1cas que lo~ fenómenos sociales pueden adoptar o 

revestir. 

g) Max Weber. 

Define a la soclologta como 11 la ciencia que se propo­

ne entender el obrar social, interpretando su sentido y, media~ 

te ello, explicar causalmente su desarrollo y sus efectos. 11 (8). 

Max Weber sostiene que la soclologta no es ni una ciencia de la 

( 7) ldem. 
(8) ldem. 



. . . 
naturaleza ni._:tampoco exclu·si,¡-ame"nte·.una .. ciencia· del ·.esplrt"tu -o 

de la cultura' 
. . 

.. ~~~ ·-·: 

Lo soC.t'al e·s, para ·~-s~·~- aufÓ"r,-.·i.-a -~~-~ctuc·ta'.··~u_mana cOri 

un sentido subjetivo. Es_--~ecir, ·en el ·fen·Ó~~:~-~-·: s_~-~:i~'(~:s~-:-<~-nc~~~ 
tran dos elementos que lmplden que la soclolog!~ qued~,cón•lde­

rada s6lo como ciencia natural o sólo como ciencia ·de la --CultE_ 

ra. Estos elementos son: a) conducta humana, lo cual es una re~ 

lldad viva, un hecho espacio-temporal, por lo que lo social ti~ 

ne innegablemente un aspecto de fenómeno natural; y b) sentido 

subjetivo, la intención de la acción social, lo cual es un el~ 

mento de slgnlflcacl6n, de sentido, por lo que lo social parti­

cipa tambl~n del carActer de fenómeno cultural. 

B.- Relaciones de la Soclologla con otras Ciencias. 

Dentro del campo de la ciencia, las diversas ramas de 

ésta se encuentran interrelacionadas unas con otras, algunas en 

forma mas estrecha y otras de manera indirecta. As[ tenemos que 

existe un grupo de varias ciencias que guardan una Intima rela­

ción -con la sociologta. Entre las que consideramos mas ligadas 

a nuestro tema, se encuentran las siguientes: 

a) Blologla y Soclologla. 

La biolog!a es la ciencia que tiene por objeto ei e~ 

tudto de los seres vivos en cuanto tales, es decir. como orga­

nismos vivientes (vegetales y animales). Entre esos seres vivos 

se encuentra el hombre, que es materialmente considerado un en-
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te blo!Oglco. Ahora blen, la, soclologla ,estu_dla !_as sociedades; 

pero. las-.sociedades están c~~pü~stas·.po~-.es~s se!es::orga~icos -

que son tos hombres-;El fngrediente'inat~r:tai::::de :1a-socledad lo 

constituye un conjunto de seres-lilol'~91los.\~ln :éstos, és obvlo 

que no podrla_ habe~_so~l~dad. 

b) Psic'ologla _y Sociologl_a-. 

La pslcdlogla es la ciencia que tlene por objeto el -

estudio de los fenómenos de la conciencia, o fenómenos antmicos 

y mentales. Esta ciencia esta indlsolublemente ligada a la s2 

ciologta 1 porque el fenómeno social consiste en las relaciones­

que se establecen entre los hombres, pero dichas relaciones se 

realizan a través de las conciencias; de tal manera que, si no 

hubiera conciencias no se producirla el fenómeno social. 

El fenOmeno social se efectúa por virtud de lo lnte! 

pslquico, o sea, por medio de la relación que se establece en­

tre las conciencias. Lo social es la vinculación entre varias -

mentes. NO consiste en una liga material de sujetos, sino en el 

contacto que se establece entre la psique de los hombres. El f~ 

nómeno social es fundamentalmente psicológico. 

Sin embargo, cabe aclarar que la pslcolog!a se dlfe­

renc(a de la sociolog(a en que la primera estudia los fenómenos 

que ocurren dentro de una conciencia, en tanto que la segunda -

investiga los fenómenos que se producen al relacionarse varias 

conciencias entre sr. es decir, que estudia los fenómenos que -

surgen entre varias conciencias. 

11 



c) Econom!a Pol!tica y Sociologla, 

La economla pol!tica es la.ciencia que tiene por obj~ 

to el estudio de las actividades humanas en cuanto que se ene! 

minen a satisfacer las necesidades del hombre. En el fondo de -

todo fenómeno económico se encuentra una necesidad. La necesi­

dad es un estado desagradable de conciencia que mueve a Quien -

lo experimenta a hacerlo desaparecer; es, fundamentalmente, un 

estado pstcoi6gtco de carencia de algo que provoca al individuo 

a desplegar una acción. Esta, es otro elemento o momento impor­

tante en el fenómeno económico; es el esfuerzo que deriva de ~ 

se estado desagradable que se presenta, y se llama ''trabajo". 

finalmente termina el proceso económico con la obtención del s~ 

tlsfactor, que viene a hacer desaparecer ese estado desagrada-­

ble de conciencia, o necesidad • 

. Aquf cabrfa resaltar que. aunque aparentemente la ec2 

nomfa política y la sociología tienen el mismo campo de acción, 

esto es que estudian grupos determinados de fenómenos sociales, 

o dtstrlbu!dos en ramas particulares, la diferencia consistir!a 

en la extensión de ese campo de estudio, y no tanto de fondo 

de esencia. La sociologra analiza untcamente ºla forma" que r~ 

visten los fenómenos interhumanos, más no es tema de su fnter6s 

el material humano concreto contenido dentro de esas formas. 

d) La Pol!tlca y la Soclolog!a. 

Dos acepciones principales podemos encontrar en la p~ 

lftica, algunos la consideran como el arte de regir con eftca-­

cta los destinos de un pueblo (en este caso se entiende por p~ 
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., '' 

lltlca el conjunto de reglas.prActtcás, Otll~s.pár~ ·poder dlr! 
' - ' .' . .' o.'•·,, ,'_::~}: .... ::;<;: ·, .>'.>:• ," ,_ . 

gir acertadamente el desenvolvimiento. de'u'na."colé_cti.vldad·:;_,.. ·-·1a 

otra acepción es la que enfoca a·. la ,p.01Í'i~-c~\.-dom~··: iaFc1e:rlc1a .i!!, 

vestlgadora de los principios que d~b~;A•~;~¡irvi'/·'de.bÍi~e para 

la dirección de un conglomerad~ huma~o. 

De toda~ maneras~ cualquiera que sea su acepción eXaf 

ta, nos Indican a~6as que la polltlca se refiere a la dirección 

o conducción de los pueblos. Esta disciplina· se dirige a aquel 

especial aspecto humano en que los hombres se relacionan entre 

si. La pol!tlca se dirige a las relaciones que se producen e.!! 

tre gobernantes y gobernados. 

Como se podra observar. la polttica es una ciencia.! 

minentemente social, toda vez que se ocupa del estudio de una 

determinada forma o clase especial de relación interhumana (la 

que se produce entre gobernantes y gobernados). es decir, se r_! 

fiere a un fenómeno social. De aqut se desprende la relación de 

la soclologla con la pol!tlca. 

e) La Teorla General del Estado y la Soclologta. 

La Teorta General del Estado es una ciencia que tiene 

por objeto el estudio de todos los fenómenos que se producen en 

relación a la Integración jurldlco-polltlca de un conglomerado 

humano. A esta Integración o estructuración jurldlco-polltlca -

se le denomina Estado. Dicho de otra manera. el Estado es la e!_ 

tructuraclón u organización ºa través de las leyes y el poder, 

de una colectividad; se configura cuando los hombres se agrupan 

13 



entre st .. r"egidos ·po'r las mfsmas l,~J'.es y.e·l poder·,'O po.deres 

obedecidos·~ a~·¡ .c~-mO·.habitan··e1 mismo:·ter~itó~'10.:._"ta 1:.eOrta 
·:· - '»º-~": ,·~ >.: -,;. ··: -~.: : 

neral'" del
0

Est~do'.;estúdla 1'os'dlversos:asp~ctos qüe presenta 

te fenómeno espéc'l~l que ·se l.l'ama' Estado.' 
... ~:(: .-· 

·,:._.- .. 
- -.·-.-_-::_--., 

son 

g~ 

e_! 

Pues blén'él Estado ·no ·puede existir sin· que haya una 

vinculación interhumana. Es o consiste e·ñ"la Vinculación de V,! 

rlos hombres, a través de la ley y del poder, y ~ue vlven sobre 

un determinado territorio. Por lo mismo, la teorta general del 

Estado es una ciencia que se refiere a una clase o especie de -

fenómenos interhumanos, a un tipo de relación interhumana, que 

hace que tenga una gran llga con la soclologla. 

f) El Derecho y la Sociologla. 

La ciencia del derecho se refiere al estudio del con­

junto de reglas obligatorias que rigen la conducta externa de -

los hombres que viven en sociedad, emanadas y sancionadas por -

el poder pCiblico, que se llaman leyes. Fundamentalmente. el d,! 

recho esta constituido por reglas de conducta. principios norm! 

tivos. Estos se dirigen a regular la conducta externa del hom­

bre, pero precisamente de los hombres que viven en relación con 

otros, es decir, en sociedad. 

El derecho nace como una necesidad vital, con el fin 

de regular las relaciones que se establecen entre los diversos­

miembros de una colectividad. Los hombres, viviendo en sociedad 

pueden, con frecuencia, perseguir fines opuestos, o los mismos 

fines por caminos encontrados. Cuando los integrantes de una c~ 
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entre si regidos-'por:las'mismas leyes y· el_poder o ·poderes 

obedecidos; a;·t·-~omo ·h~bitan .el-mi-smo ter,ritorio. La .teorta 

neral de'1 · .. 'Es'~~ha<:~--~t¿--;1·Ya -!los: ~{~~-~;-¿a·~-;: ;:s~-~;-~~~: ~U~~ °-J>resent~ 
te fenómeno espe~'i~l;~oe ;se ll·;ni~·~Estado:-·' 

' •• ~ ' 1 .,, • ' ',¡ 

_,,---'e ,L· ~~r _;_ ~ -~:_,·:\ (:r.:~. :.~:( .' -~: ·r 

son 

g~ 

e_! 

_Pues_ tifen.él Estado'no·puede existir sin que haya una 

vinculación interhumana. Es o consiste e~'la vtncu\act6n de Y! 

rios hombres, a través de la ley y del poder, y "que viven sobre 

un determinado territorio. Por lo mismo, la teorta general del 

Estado es una ciencia que se refiere a una clase o especie de -

fenómenos lnterhumanos, a un tipo de relación tnterhumana, que 

hace que tenga una gran liga con la sociologla. 

f) El Derecho y la Sociologla. 

La ciencia del derecho se refiere al estudio del con-

junto de reglas obligatorias que rigen la conducta externa de -

los hombres que viven en sociedad, emanadas y sancionadas por -

el poder p6blico, Que se llaman leyes. Fundamentalmente, el d~ 

recho estA constituido por reglas de conducta, principios norm! 

tlvos. Estos se dirigen a regular la conducta externa del hom­

bre, pero precisamente de los hombres que viven en relación con 

otros, es decir, en sociedad. 

El derecho nace como una necesidad vital, con el fin 

de regular las relaciones que se establecen entre los diversos­

miembros de una colectividad. Los hombres, viviendo en sociedad 

pueden, con frecuencia, perseguir fines opuestos, o los mismos 

fines por caminos encontrados. Cuando los integrantes de una c2 
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lect l vid ad pe'~s i9ueri l nt~res~·s e~contrad_o.s, -) as candi.Jetas se i.!!. 
,:·.-- ':,·,· 

terceptan o i nterf. léren· ·por .. i a acc i 6n:.- de'. unós ''y 'otro s·::y ;.: . en to_!! 

ces,- _su ~-~len' i ~s-_,_·:~:Onf\-.1i et~·~ -~~·t:r~---1 o~~·- ~0~-~:6·n~·~:te-;)~-e: ~--L1)~~.r.~·P:~·_:.:/, 
ci6n. 

'') ;-.-_· ,.,, 
'<;-
;"~-:,·~· 

Estos-i::onfl'ictos se r'esuelven,-·en Su 

prlmltlva, por el uso de la fuerza, 

ga. Esta manera na~ural de resolver los confllctds q~e-se:·SUSC!-· 

ten entre los miembros de un grupo, redunda ~eo u-n pe~j_~·¡~-1~-;' ~;p.!~­
rala comunidad, que ir!a a la destrucciOn paulatina; dl'cha:,s.!.-­

tuaclón signif lca un permanente estado de guerra entre sus CO! 

ponentes. 

Es cuando, por una necesidad de conservación del gr~ 

po, necesidad de seguridad y tranquiiidad, se requiere hallar~ 

na soiuci6n distinta a los conflictos que puedan surgir en su -

seno. Por la necesidad de conservarse, la sociedad requiere v~ 

lerse de medios pacificas para dirlmlr los posibles confllctos­

que ocurran dentro de ella. Es ast como se elabora un conjunto 

de reglas que venga a satisfacer y a resolver tal necesidad, la 

de hacer posible la convivencia pacifica de los miembros de una 

sociedad. Este es su origen y ésta su finalidad primordial. 

Su finalidad es, pues, eminentemente social. La exi~ 

tencia del derecho no se concibe fuera de la colectividad. Para 

un individuo aislado es absurda la existencia de las normas j~ 

ridicas, puesto que éstas tienen como objetivo especifico y fu~ 

damental amortizar las interferencias que se producen entre los 
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diversos miembros de la· sociedad.·.El derecho .justifica su ,exis­

tencia dentro de la s~cieda~ •. en,la'coi•ctlvidad; Nace por la -

sociedad y para la socied.ad.··. . 
_>:·<:: .. _.-> '. :º.:·<· 'e" •• 

Otro carActer· o a~J~,\ó soc
0

ial dei derecho queda mo1 

trado a 1- ana r i zár: ro~·~. c·~·~~~t·~:~~{'~·~·e·,·~-·~ as- 1.1orma s que lo- conS ti tu-

_yen. En efecto, las_ n-ó~_m-(s j~~-tdi-cas.-·a dlfer_encla de otros co_!! 

juntos normativos, tienen la caracterlstica de la bilateralldad 

como esencial. Esta consiste en que las normas de derecho dis­

tienden o bifurcan sus efectos hacia dos lados diferentes. Por 

una parte, producen el efecto de obligar, imponen un deber. Au.!! 

que no se agota su virtud en ésto, adem4s producen, hacia otro 

lado, el efecto de otorgar una facultad a otro sujeto. 

Ademas, el contenido material o sustantivo mismo de -

cada norma jurídica positiva tiene su fuente real, su explica­

ción genética, en las condiciones espec[f icas campeantes en una 

determinada sociedad, en un determinado momento de su evolución 

es decir, la fuente real del derecho esta constituida por las -

condiciones sociales de una colectividad. Por todo lo anterior, 

podra apreciarse f&cilmente que el derecho, y por tanto la ele.!! 

claque lo estudia, es eminentemente social; es acaso la disci­

plina de carácter mas prominentemente social, pues su tema de -

estudio, o sea, lo jurldico, es social tanto por su nacimiento, 

como por su finalidad, como por la naturaleza de las normas que 

lo integran, como por la tndole especial del contenido concreto 

de las normas positivas. El derecho es un fenómeno eminentemen­

te plural, social. 

16 



C.- La Sociologla Jurld!ca. 

Aproximadamente desde principios de e·ste siglo, surge 

la exigencia de desarrollar una nueva teorla jurldica. Se desea 

una doctrina que describa lo que la. gente realment~ hace_ y _no -

lo que debe hacer. A través de la observación de la realidad de 

la vida social se.puede y se debe obtener un sistema de reglas 

que describan el cOmportamiento humano real que present·a_ el - f.!, 

nOmeno del derecho. Tales reglas son de la misma especie que al 

gunas leyes de la naturaleza por medio de las cuales· ~ •. ~¡:~~el·~ 
natural describe su objeto. 

Entonces. se requerfa de una soclolog(a jurídica que 

describiera al derecho como un conjunta de reglas generales, no 

como una serie de reglas sobre lo que debe ser. o reglas eser! 

tas sobre el papel. Se hablaba también de dicha teorla como de 

una ''jurisprudencia realista''. 

Sin embargo, a fin de predecir lo que los tribunales 

habrAn de hacer, la jurisprudencia sociol6gica tendr!a que est~ 

diar la conducta real de éstos con la mira de obtener dichas r! 

glas reales que efectivamente determinen su comportamiento. P~ 

rece enteramente posible, a priori, que estas reglas generales 

abstra!das por la sociolog!a de la conducta real de los tribun~ 

les. sean muy diferentes de las normas generales creadas por la 

legislaci6n Y la costumbre y expresadas por la Jurisprudencia -

normativa por medio de enunciaciones sobre lo que debe ser, La 

diferencia puede existir no solamente en lo que respecta al se~ 
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tido de laS enünctac.lon'e's,··51no e-n Id que atá.ne 'a su cont'enldo. 

Puede suC.ede·r qu~-;, ·d~ acUer·d'o. ·C·~:~.·- i·a ;. ~:~·g la~·:; ·!'~~_Í'~s ~s.t,a_.b,1 e~.i -
das por--:1 a -~~e l·~á ~g··j>¿¡-, ·:.·\;~s /t-~·1 ~·J'~··a· ¡·~·~'.: ~~~-~e~1.-e:n· u'ó:·:.comPOrt··am ten.to 

tot-a }·m~~t~\- it'~ t' t~·tc{:c1~ 1 ·que- ·deb·i e--ra.fl\Ob;s~·ry-~ r d~;:.~·:·¡d-~~:·~·~~""~'.~-º·~ -.. :~ 1 

conjunto --de:~::·re~ ·1'a·~ ~F·~Sc ~-i:~~·~-·:;s-ob-~·~ ;~-~-' p~:~·e 1 ;;.'·;·~ .q·~:;'._., l:~· ·~;- j ~-~is pru­

de~·c=fa - nOr~-~~-i V~:~;. r·e~'.~eé~~Ya ~-~·;p·~f:·.-~·1:~~~:~ -:~~ .-ej e_m-p i~~ ~ 

Investigar las causas por las que un orden jurldlco -

es generalmente eficaz constituy~ sin duda alguna un importante 

problema soclol6glco. El valor de una descripción del derecho -

positivo en términos soclo16glcos se encuentra disminuido por -

el hecho de que la soclologla puede definir el fenómeno jur!di­

co, el derecho positivo de una determinada comunidad, Onicamen­

te si recurre al concepto del derecho establecido por la jurl~ 

prudencia normativa. La jurisprudencia sociológica presupone ~ 

se concepto. El objeto de ésta Qltlma no esta constituido por 

las normas v~lidas que representan el objeto de estudio de la -

jurisprudencia normativa. sino por la conducta humana que se e~ 

cuentra en alguna forma referida al derecho. 

Entre los sociólogos que se han preocupado por el t~ 

ma de la sociologla jurldica encontramos a Hax Weber, quien d~ 

fine el objeto de esta materia en forma sencilla. Para este pe~ 

sador, es importante que cuando se haga referencia al derecho, 

al orden jurfdico y a la regla de derecho, se tiene que obser­

var estrictamente la distinción entre el punto de vista jurldl­

co Y el sociológico. El derecho se refiere a normas jurldlcas ! 

dealmente validas, es decir, Investiga la significación normat! 
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va que deba atribuirse a ~n enunciado qu~ pretende representar 

una norma juddlca. La soclologla::1nv'estlga I~ que realmente S.'!. 

cede en una colectlvidad;'por''i:uanto'exlste cierta pr'oba_b~llldad 

de que sus lritedránt~s c~ean en :i',;o vai'td~·i de un determinado ,or. 

den y orienten su. conducta h~~ia·>~:·s·e·:·6rd~~:·: -- ,· 

Por lo tanto, de .acuerdo Co'n_ lo: exPue_sto en· el -p4rra­

fo que antecede, el objeto de una soclologla del derecho es la 

conducta humana que el Individuo. actuante h~ orientado hacia un 

orden que considera como valido; o dicho de otro modo, el lndl 

vlduo cuya conducta constituye el objeto de la soclolog!a del -

derecho. considera ese orden en la misma forma en que la juri~ 

prudencia normativa considera al derecho. Para poder ser objeto 

de una sociolagta jurtdica, el comportamiento humano tiene que 

hallarse determinado por la Idea de un orden valido. 

En otro orden de ideas, y a efecto de encaminar nue~ 

tro estudio al campo jurtdtco mexicano, consideramos importante 

referirnos a las opiniones vertidas por diversos soci6logos y -

juristas nacionales, en relación al tema de la sociologta jurt­

dlca, baslcamente enfocado al objeto de ella. 

a) René Barragan. 

Este sociólogo realiza una distinción entre el objeto 

y los problemas de la soclologla jurldlca. Para Barragan, el o~ 

jeto de la sociolog!a del derecho consiste en el establecimien­

to de las conexiones que est~n presentes siempre ante el Dere­

cho y los demas fenómenos sociales. Plantea que en esta dlscl-
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plina deben ser eitudiadas diversas p~obl~m~ticas,. sq~re~ali~n­

do entre esos problemas los siguientes: n deter_minar_'_ia ---ciase 

de relaciones del derecho con los dem~s ~~n6meno~~s~~ia~~s; 2) 

-tas condiciones sociales en las que necesarla.ment~ surge .. :un si_! 

tema de .derecho; 3) seftalar los fen6m-enos· _so~ia(~-~--q~~.,_-:_.i_J)·f~uyen 
en ia transformación del-derecho; 4) las condici_ones~sociales -

necesarias para que un sistema de de~ech~(:·~~-~E~itU·ya '~il.o(ro; 5) 

anal izar cual es la influencia del derech'o sóbre"," fas' cfen6menos 

sociales; 6) determinar cuales son las -l~yes--'Ju~-_rigen la 'evo!_!! 

ción jurldica. 

b) Luis Recaséns Siches. 

A criterio de este filósofo, son dos los temas funda-

mentales de los que se ocupa la sociologla jurldica. Por un l~ 

do está el estudio de como el derecho en tanto que hecho repr~ 

senta el producto de procesos sociales; y, por el otro, el ex~ 

men de los efectos que el derecho ya producido causa en la so­

ciedad. Estos efectos pueden ser de varias clases: positivos. 

de configuración de la vida social; negativos, es decir, de fr~ 

caso; de interferencia con otros factores, es decir, económicos 

o religiosos, etc .• produciendo combinaciones muy diversas e i~ 

previstas algunas veces. de reacción, contribuyendo a formar cg 

rrientes adversas contra las normas vigentes, para derogarlas y 

sustituirlas. 

Por lo que toca al primer tema de la sociologla jurl­

dica, resulta pertinente seijalar que sobre los procesos socia­

les encaminados a la gestación del derecho influyen una serie -
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de factores,· dentro de los cuales ·podémos··menclonar los slgule_!! 

creen-

clas rellglosas,.:.l~s ¡;6~.~lc;~(ines·;?o1.~:1c.á5 ·i,,}as/morales, los 

sent lmlentos ,dé' J,üsüc 1 a ;:;.1 oS: sent tniientós ·de' esi>er'ánza y. de m~ 

j~~a·:;_d-e !~~;~-~-~'.~:t1~~1:~~~-~~i~\~~~~éi~~.;~- .·ei.~::~ __ : Tó~~.s e Stas· fenómenos son .. 

hectios s'ó'ciaJes:;· :,c. ·.· · 
/7·- . . -~ 

· .. Po·r cuan·to hace· al segundo de los temas de la disci­

plina que estamos analizando, se puede afirmar que los efectos 

que produce el derecho una vez creado son diversos: positivos, 

es decir, de conf iguraciOn de la vida social de acuerdo con el 

derecho tomado como modelo; negativos, esto es, de fracaso por 

lo que se refiere a esa conftguraclón; de interferencia en rel~ 

ción a otros factores, por ejemplo, religiosos, económicos, e.n 

~re otros; de reacció~ contra las normas vigentes en un momento 

dado, con la finalidad de derogarlas y, en su caso, sustitutr­

las por unas nuevas. 

c) Santiago Onate Laborde y David Pantoja Mor~n. 

Para estos juristas las normas que se ocupan de reg~ 

lar la vida social son de muy variadas formas. Siendo que las -

relaciones sociales no pueden reducirse a un principio de caus! 

lldad, en función de la contingencia y mutabilidad de la liber 

tad humana, la explicación de una cierta conducta puede reque­

rir de la puesta en movimiento de numerosas normas. 

Dentro del cúmulo de normas de conducta existentes en 

el interior de una sociedad determinada, se·reserva el calific~ 
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tivo de jurldicas a aquellas_qu~~ ad~más~de -~~st~lar c~mo .debi-

da o como prohibida una cierta condlicta soct'a~me,nté ~eleVante, 

se encue·~-tr·a~·· pr.óvt'St·'as· de una ú~c16~; ·en. términos· s··1mPi·~s-.::.~s 

j ur(d i c~ áqu'e l ri· no~ma p~ev l ámenie ~~táblec ¡~~, p~f. ií~a ;:~nt l d,ad 

socfal clarálTlente lclentlficáble a cuyo cargÓ•cor~'í!spÓnde iguar 

mente l~·1m'~'Ósi~lón ;orzadade·e~as cond~i:ta~s\'~!~ ':?<;'·~· .c. 

La vida del hombre, en una sociedad-; s·i'em·pre· :i~-~á-. r~· 
laclonada y gobernada por el derecho, desde su n°a.cÍfu.i'e~to hasta 

su.muerte. Entre estos extremos marcados por la vida·y'la mue~ 

te, gran parte de la vida social de los indi~iduos se en~uentra 

regulada y protegida por el ordenamiento jurldlco. Basta recon~ 

truir mentalmente las actividades en las que directamente partl 

cipamos para constatar la dimensión social del fenómeno jurldl-

co. 

De esta manera, el derecho y el orden social se enmaL 

can en una Intima relación de interdependencia, o sl se pref le­

re, de mutua influencia. Por una parte, la forma o modo de pr~ 

ducci6n imperante en una so~iedad determinada, se verá reforza­

do y fomentado por normas que tienden a legitimarlo haciendo ! 

si que ciertas normas sean obligatorias. Por otra parte, aque­

llos sentimientos y creencias prevalecientes en una cierta so­

ciedad, serán fomentadas y reforzadas por el orden jurldico en 

ellas vigente. 

Ahora bien, si es posib~e determinar c6mo el orden ~~ 

cial influye sobre el contenido del orden jurldico, es también 
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factible·:constatár ~Orno ~1 d~reC~·o ?P_era·_:sob_~e la re_~lidad e,:!. 

una gua 1 mente·, -sobre e 1:: res to del un~ ver.so_~~-~ türa l , pr~p i o_ :~e 

cole~tl~ldadda~~' : 

· .. ;.' ·-~·/ ¿;:,;_ ":-·, 
D.- EÍ .. Derecho y s~ Relac!On con:¡ra és~r~,c::.~ur~'soclal. 

----.'.!~::·: ~~--- .-¡;·.ó ~; .. ~:.::.;~_ •;;_.:._ 

,., .. _ .. ·f; '/;~r~.,<:~'.f.º:r:-,:~t: ·-,-.. --.­
co~o-·ant~rtormen~e Se senat6t'~la5~s:ructU1'.asocJal r~. 

presenta la conflgurac!On de la or~~~Íz~~Í¿·~;¡~'f~~~:f.;~;;.;J~íes-. 
quiera grupos sociales. Caracterlzá•!a'·{,:;;;,'~1t'~~;~;i:~~·;¡f,¡ hia~ 

'· - -- ·--' .. ;·~;. -. 
clones que los miembros de un grup~ má~tle.nen ·e~-t~~-- si y-con el. 

grupo mismo. 

Podemos decir que es un concepto general aplicable 

todos aquellos atributos de los grupos sociales y tipos de cul 

tura gracias a los cuales puede captarse como todos compuestos 

o como complejos constitutdos por partes interdependientes. En 

abstracto podemos distinguir dos clases de estructura social: -

a) la dlvlsl6n de los grupos sociales en subgrupos y, finalmen­

te, en miembros individuales o personas que, con frecuencia, d! 

fleren unas de otras por su función y ''status''; b) la "división 

de un tipo de cultura, es decir, del cuerpo total de la cultura 

de una sociedad o grupo, en sus elementos constituyentes tales 

como usos sociales, costumbres, complejos culturales, institu­

ciones y creencias. 

Ahora bien, el derecho u orden jurldlco est~ consti­

tuido por aquel conjunto de normas que rigen la conducta exte­

rior del hombre en forma coactiva. El derecho es. un orden de la 
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conducta humana, aunqúe és~o no: signlf.i~a;\¡Ue ~·e refiera exclu­

sivamente a ia.·candUcta.de;·;:.~os./~·iifi·~·t<i'"ti~~·s~:-~:.~¿,,qu~. sólo. 1.3 condu.s_,. 

ta humana constituya el. 'contenld~·'\tecl~'~ ~~~nias'·JÍlfldl2'as. 'ca'dá 
º¡·~~ :.;' <. 

norma . j ur (di c_~ ·.··~b ~-~·;~-~ :.~A,~;·~.7~.:i;;~~~~-'·1:~~fv.;~Í:;~ .. ~.~\~}~~:~%): .. ~f:~:::· :~-~~~:f ~;~y~ r.,~~ .· 
en e i ertas" c 1 rf unstanc ~ta. s_~=~-:~Una.-s-.c.oi"fducta·;:;_:determJ nada~ :c-T al es::: c i,!' .. 

cu ns tanela S no·:se,': ~~-f í-e~~·~-~~10~·¿.:~-,~;-a'¡'¡·4~·~~it~ -~;-~~~-i {}~~:.a~~t'~~~h·u·~·an~_. 
""'- - ·~;-:.; ·-=-,;.¿_,.". ~--- =---¿~_ - -. e-·--=- -

sino qu-~ p-U~d~:~'.: ~·~-~:~is-~\~-~~ (POr-.-~eq·é.~-P_I_~)~;-~e~·;_:_(o -:~'.~~ )}.~m~-~·os aco!!._ 

tecimientos naturales. 

Es función de·todo orden social, de toda sociedad pr2 

vacar cierta conducta reciproca de los seres humanos, hacer que 

se abstengan de determinados actos que por alguna razón se ca~ 

slderan perjudiciales para la sociedad, y que realicen actos d! 

versos que por alguna razón repOtanse útiles a la misma. Canfor 

me a la manera en la cual se lleva a cabo la conducta social d~ 

seada, pueden distinguirse varios tipos de Ordenes sociales. E_! 

tos tipos se hallan caracterizados por la motivación espec(fica 

utilizada por el orden social para inducir a los individuos a -

comportarse en la forma que se desea. 

El derecho nace del interior de la sociedad, y los i!!. 

dividuos y grupos sociales lo crean en un afan de brindarse s~ 

gurtdad, que representa un valor subordinado, correspondiente a 

una necesidad humana. El derecho surge precisamente como insta~ 

cla determinadora de todo aquello a lo cual el hombre tiene que 

atenerse en sus relaciones con los dem~s. El derecho no es Onl 

camente un simple enunciado o conjunto de normas abstractas, si 
no que es norma cierta y de cumplimiento seguro, norma garantí-
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no se podrc1;'esC:apar.·- ·,.:~- '" ~- --· _ .. 

\:' ·V· ,o.:· '":\!: . ,, '/,,;.',.::.:,,. 

El d;r'ecllÓ es segurld~d en ~~'JedJ.¿~'t•iYa:\,iciciecíad' .. :-· .. - . .. "' ------· - -- , .. -:._~~- ·. - ·,-::·_ -·- _ .... ,._.,.,, - -----~ ·--- ,_ - -~---··-:---,,:-· . 

:: ~::m:P:~: m::~::~'. n :.~: l::l: ~~e::;:·· :~{ªt\;~~i,~t~fl~~~!,,~;~¿l :;•·· 
-~·- . ·. " ~~. 

derecho varte segOn los pu~blos y los tlenÍp~'s':eí'1'~·1";1 p~:~·¿e"só, de 
la historia' Para comprender y expl !carel proé:eso"s.od~~l ·~él ,Q_ 

rigen y desenvolvimiento del derecho, es p~eci~~-~ene~~~ l~ Yl! 

ta dos aspectos fundamentales, a saber: 

a) el hecho de que los hombres al producir el derecho 

tratan de dar certeza y seguridad a determinadas relaciones i~ 

terhumanas: 

b) el hecho de que, a pesar de que el orden jurldlco 

tiene una función estabilizadora de determinadas relaciones s2 

ciales. sin embargo, no puede sustraerse a las necesidades de -

cambio, suscitadas por el cambio social, por el nacimiento de -

nuevas necesidades, por la modificación de antiguos menesteres, 

y por la aparición de nuevas circunstancias. 

Otra de las dimensiones funcionales intr[nsecas que -

todo orden jur(dico tiene por esencia es la resolución de los -

conflictos de intereses por medio de normas de Imposición inex2 

rabie. En principio, no hay mc1s que dos procedimientos para r~ 

solver los conflictos de intereses, o bien empleando la fuerza 

o bien a través de una regulación objetiva, la cual sea obedec! 

da por los antagonistas (la creación de una Instancia Imparcial 
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.--. 

y Q,ue sea tmpue~ta ~._),a~_~:par.fe.s"'É!n corlft"tctO.p_or:. igu:a,l. 

e-~~ -,:\~_-_:_:-:,:,'.·,,.r.',·.·:···'_:i.-> ... ~ -"~<.:: ;_·~,, . - -- - .. ~-,.,,.- ~s-< 

-~-~ s ·norm·a·r:·j úrt d'i c·~s ''.'p'.'O's ffl' va-s<r·epré s·~ri'tan: pre·~ i samé!! 
:_: :-,,..~-- ::.~.::.:;;«:~~:·:rS- -'f°~~~-- .-.'.::n~:-~~~: ·'-:_.:'~~;; ?~:~/- . . -~:·?; ··· _:;:·~::;· -:. -: .1 :. ·; __ :··- :·_ · 

te 1 a adopcl~nAe !'seguQ,¡jl):tJpocd~:p~oced 1 ",'lento' pa ~.a ·re so 1 ver 

1 a·s- con-fT i-~':t~·s)'~~: ~-}~~~~~~:;:s~~f~["~-;~~-~~¿f~:·.~ti.~_-¿~?~ºli~'.-d~· -~--~i\~~f~_gU ~ !--
c iOn .a:f~~y;:~~~-~~~l'~i~nga:pa~:,cl g-ual · ~i 1 a~- pa;~esi"~ponentes, -
can el fln''~<l~ evitar ,que s~a la fuerza la ~~e ~~~'1d~i\fl~s' ca!)_ 

.' ·:~~~-: . . - ',- . ''-· 

jurtdlcas son coerctt-ivas·, no-"a~mr~_en·"'-f?ñ -

p~fnclplo libertad de dejarlas Incumplidas, en caso de rebeldla 

son impuestas, si. fuere menester, mediante la violencia ftstca. 

Por eso el derecho es dictado y aplicado por el Estado, la org2_ 

nización social que quiere ser mas fuerte que todas las mas p~ 

derosas, puesto que sus decisiones deben ser impuestas no sólo 

a los mas débiles, sino incluso a los mas fuertes. 

Como se podrá apreciar, existe una enorme interacción 

entre la sociedad y el orden jurtdlco, y que si bien es cierto 

que éste es originado por aquélla, una vez creado, el derecho -

influye de manera indiscutible en las relaciones intergrupales, 

e incluso interpersonales, del nacleo social. Asimismo, es de -

advertirs~ que las normas jurtdicas, a efecto de garantizar su 

cumplimiento, establece una serie de sanciones que se aplican a 

todo aquel Individuo o grupo que las violente o las deje de o~ 

servar, y el castigo serA impuesto de acuerdo al grado del per­

juicio causado por el transgresor, o en ocasiones, conforme a -

las ventajas obtenidas en forma Ilegal. 
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El daño aplicado al Infractor del orden cuando la sa~ 

clón esta socialmente organrúda, éonsl.ste en la privación de -

ciertas posesiones:. ·vida, salud, liberta~. o.propi'edad. Como las· 

posesiones le son quitadas cont~a su voluntad, esta sanción ti~ 

ne el caracter de medida coercitiva. Lo anterior no slgnlf lca -

que al aplicar la sanción tenga que hacerse uso de la fuerza fl 

iica. Ello es necesario Onlcamente en el caso de que al aplica~ 

se la sanción haya·reslstencla del sujeto sancionado. Un orden 

social que trata de provocar la conducta deseada mediante el ei 

tableclmlento de esas medidas recibe el nombre de orden coactl-

vo. 

En contraste con los órdenes que establecen medidas -

coactivas como sanciones, la eficacia de otros Ordenes sociales 

no se apoya en la coacción, sino en la obediencia voluntaria la 

cual es por sl misma una forma de motivación, ésto es. de coaf 

clón, y, por tanto, desde el punto de vista pslcolOglco no es -

libertad, sino coacción. 

El derecho, para zanjar los conflictos de Intereses -

necesita no solamente un criterio para resolver tales conflic­

tos, sino que además necesita estar apoyado por el poder social 

que quiere ser más fuerte que todos los demás poderes sociales, 

es decir, por el poder polltlco, o sea por el Estado. Por otra 

parte, el derecho satisface también la necesidad de organizar a 

este poder polltlco, esto es, el poder del Estado. El derecho -

precisamente organiza la serie de brganos competentes que van a 

hablar y actuar en su nombre. 
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demás lo legitima. El der.ech~.;'legl.Úma,ia!poder;pÓÍIÚco en ta_!! 

to lo organiza segOn~rlt~~lo,~~e.i]ústl;~1~·;; E{'.valor justl~la es 

en términos absa11ltas·¡~ei:i:~/i·aj1~1~;'éi'~¿1e·g1tfmú_1~n del orden -

polltlco-soclal ,:,10 ·_que h~céíí'e é1c.uri:"arden Júrldléo. As!, los 

pr 1ne1 p los de 1eg1timai:10·~~· d~Í: pÓder ''á¡)ái~cen f une 1 oria.ndo ca 1 n­

c l dentemente com~·pri~~lpl~s~e la organl~aciOn del orden jurl­

dlco. 

Por otra parte, la organizaciOn del poder por medio -

del derecho Implica una llmltaciOn de ese poder. En efecto, un 

poder no organizado. no sometido a determinadas formas, no eSP! 

cificado en una serie de competencias, serta un poder que lleg! 

ria tan lejos como llegase la Influencia efectiva que ejerciere 

en cada momento sobre sus sabditos. La existencia de ese poder 

no organizado y su alcance en cada momento dependerla exclusiY! 

mente de caal fuese la influencia que de hecho ejerciese en C! 

da instante en la conducta de las gentes sobre las cuales trat! 

se de imperar. 

La organlzaci6n jurtdica del poder, como ya se expuso 

con anterioridad, dota a éste de una mayor estabilidad, de una 

mayor regularidad; pero al mismo tiempo limita el alcance de ~ 

se poder, porque tal alcance está definido, determinado, deliml 

tado por el derecho, y, consiguientemente, no puede ir más allá 

de lo establecido por ese derecho, en tanto quiera permanecer -

como poder jurfdico y no quiera intentar convertirse en un po­

der arbitrario. 
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E. - Funciones- de -¡ ~:/so·~''¡'~t·:.~~·~t~·~· .:¡j~ 1 -_·Ó,er~-C~o ~:- ; 

-· :'.'/; ,,."-o.·:- ~-~>'. '._ .. :: ·,!.·.:> 

e ¡·one s. E~ ~.;es·~: : 0:~¡f ~r!J·~·1··~~-~!g~~~i~.kifo1:•~'at:u;;sz.r;,.e.I rrd:u1 

nalizar r~ relac!Ón'qu~ h'~i entr~>'~i~.'~actares socfales'y;el o.i: 

den jur!dico; 'ti¡ Investigar los efectos que proéfu~e e}/o~~~~ j:ii 
rr<ltco sobre 1a reat tdad iactal. i;tas fun~tones s~n ras que 

sempefta-n un papel 'de mayor trascendencia en la pr~ctfca. 

a) Relaciones entre factores sociales y derecho. 

El derecho ha !do brotando concretamente en la hlst~ 

ria merced a diversos procesos sociales: decisiones judiciales 

no basadas ni en norma legal ni en precedentes; costumbres; dof 

trina aplicada por los tribunales; leyes. reglamentos; reconoc! 

miento de la autonom(a de la voluntad privada para crear normas 

jurfdicas; derecho extranjero que ha sido incorporado a la pr4f 

tica judicial; movimientos fdeol6gfcos que van penetrando en r~ 

soluciones del Estado; convicciones sociales que son recibfdas 

por el derecho y se juriflcan; usos profesionales que van adqul 

riendo la pretensión de oblfgatorfedad jurldfca, etc. 

cualquier cambio o interacción .social en la que un o~ 

servador es capaz de destacar, claslfic4ndola, una cualidad o -

dirección al parecer constante, puede Influir de manera determl 

nante en la creación de nuevas normas jurfdicas. Los diversos -

cambios e interacciones sociales en las que, por abstracción es 

posible observar, denomin4ndolo, un rasgo coman, son materia de 

trascendencia jurfdica. 
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Ningún proceso social es bueno o malo en s! _mismo. sl 

no en relación con la situación en que se prod1.:1ce.- e'stimada de! 

de la perspectiva de determinados valores· o normas sUÍ>jetlvas 
-_-, _- --·--- -,-

que posteriormente pueden ser plasmadas en el 'ordÉ!~-- J1.fr:rdtco vJ. 

gente en una determinada colectivtdild; oébe obser~ar~-e.-~Que - t.2, 

dos los procesos sociales, como todos los demc1s prOcesos. consl_! 

ten en cambios de estructura. y que la estructura social, como 

cualquier otra, es permanente sólo de un modo relativo. 

También debe notarse que, las mc1s de las veces, los 

términos que se refieren al proceso social se emplean para d! 

signar las situaciones en que el proceso se produjo se es t4 

produciendo, abstra!das en un momento dado de !a multiplicidad 

espacio-temporal. Los patrones normativas, los valores y cree!! 

clas comunes, las habilidades técnicas y las implementos prc1ct! 

cas surgen todos del proceso de interacción social, de la exp_! 

riencia de la vida social. A su vez. el los mismos condicionan -

el car4cter de las relaciones sociales la matriz de la vida 

soc 1a1. 

Siendo que las relaciones sociales no pueden reduct~ 

se a un principio de causalidad, en razón de la contingencia y 

mutabilidad de la libertad humana, la explicación de una cierta 

conducta puede requerir de la puesta en movimiento de numerosas 

normas. En principio, se puede constatar que las normas que r! 

gen la convivencia social son de carc1cter religioso, pero con 

el transcurrir del tiempo y conforme a la evolución social, se 

dió paso a las normas jurfdicas. 
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b) Efectos del orden ju~!d!co sob~e la r~alidad ~e la 

soc !edad. 

Una norma Jll~!dl~a ',,su~-·peclazo d.e v.lda humana objetl 

:::::.::;~p~f 1ii:;¡j;¡¡¡~~i~~~Íi·ll'.' ;~::::::::::::' ':; 
J ~ -u·n·._;~--~-a ~~-;·~: ~\,~~:~~:~·;~~~'.~~:,~~~:~~~;~~~~~?~l~-~~:l p-~~-,·-e 1 -poder j ur r di ce. o 

sea, ei E·s-tá·d·a'·~< ·\;{._:~t~~~;~~ ~:
1

_::::,, --~/T: 
~-/i}:·· .- ~:> . :'.~~~-~- . <~;_<- -

:Y~·>~~--

tanto·que es una forma objetivada de -
-.-,_ .. _,- -.. '> ::··,--:e:_,. -~-.-'. 

vida iiumá·na, e·su 00éoll-n.1tuldo por un conjunto de Ideas o slgnl-

ficaclones, que.constituyen reglas para la conducta humana. Esa 

slgnlflcaclón fue gestada por alguna mente humana, y aún vivida 

originariamente por unos hombres, por los que fue gestada una -

norma jurldlca. 

Cada vez son m~s los sectores de la actividad humana, 

que van cayendo bajo el Imperio de la normatlvldad jurldlca. Es 

a través del aparato jurídico, entre otros medios o controles,­

que el Estado va dominando y ejerciendo su hegemon(a sobre las 

mAs variadas esferas de la actividad social. Frecuentemente el 

lndlvlduo no repara en la existencia del derecho y del Estado -

sino cuando se ve directamente involucrado en alguna de las m! 

n·lfestaciones más t1picas de dichos fenOmenos, por ejemplo cua.!! 

do viola alguna norma jur!dlca relativa al tránsito y es Inter­

pelado por un agente de pollc!a. 

La vida del hombre, en una sociedad, siempre está r~ 
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lacionada y gobernada por el derecho. En la actividad cotidiana 

de los individuos, constantemente se ven involucrados en situa­

ciones reguladas por las normas jurldlcas. En términos genera­

les, podemos constatar que el derecho se ocupa de regular todas 

aquellas-relaciones sociales que resultan:rel~~anfes_ya para el 

mantenimiento de un conjunto de v_~lo~eS .i~C,-ra\es -existente_s de!! 

tro del grupo dominante en una comun-l·d~d··_·dada, ya' para el sos­

tén y la reproducción de un inodo_ de producción so{toeconómlco -

determinado. 

F.- La Soclolog!a y el Derecho Penal. 

Dentro de las diversas clasificaciones que ha sufrido 

la sociolog(a encontramos la denominada 11 soclologra crlmlnal 11
, 

que consiste en la ciencia que estudia el delito como fenómeno­

social, es decir, la criminal ldad en toda su complej !dad y la -

pena en cuanto reacción social, en sus orfgene~, evolución y su 

significación y en sus relaciones con los demAs fenómenos socl! 

les relacionadas con una y otra. La sociologla criminal, pues, 

es una aplicación de la sociología general a los fenómenos esp~ 

c~ficos de la delincuencia. 

De definido origen positivista, se reconoce a Ferri -

como el creador de la sociologla criminal, si bien la concebla 

en sentido amplio como la ''ciencia general de la criminalidad'', 

comprendiendo en ella incluso al derecho penal. La aportación -

principal de la sociolog!a criminal a la moderna cr!mlnolog!a -

la constituyen sus investigaciones en relación con los factores 
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sociales de la crlmlnal)dad. 

Asimismo,. se ha enÍ:en.dido como conducta criminal toda 

acción que Implique Ja lnfraccl6n a.Ja ley penal, lo que Igual­

mente se Conoce co~~·~.~:def~--t~~~-;--.5¡:~:~---~m--bargo, ei- ·uso ins_(S-te en el 

carácter delictivo _de la ,cond~cta, con--independe_ncia;~e.0 _QU~~sea· 

o no perseguid~ por las-autoridades. Como tal lnfracción•lo'que~ 

la constituye en crlmln~l proplamenie es la poslblll~ad' 

denuncia ante las autoridades del Estado. 

Desde un punto de vista pslcológlco, Jos orlgenes de 

la conducta desviada descansan en la personalidad, en la~ nec! 

sidades insatisfechas, en las tendencias incontrolables o en 

los problemas de tipo emocional. El analtsls de las fuentes psl 

col6glcas de la desviación y sus ralees en la blografla de cada 

persona es necesaria y conveniente para la comprensión de las -

casos individuales. Todo asesino o delincuente, todo excéntrico 

o enemigo de la organización tiene una historia privada que e~ 

pl lea sus actos. 

Pero los hechos sobre la experiencia individual o la 

personalidad no pueden dar razón de la frecuencia con que se m~ 

nlf lestan las formas especificas de la desviación o su dlstrlb~ 

ci6n entre diversos grupos o categor(as sociales. El crimen. la 

delincuencia y el Indice de sulcldlos fluctúan de año en año, y 

a veces de época en época. El juego ilegal, el desden por Jas -

normas sexuales y la corrupción pol(tica son m~s o menos impo~ 

tantes segOn las circunstancias cambiantes. 
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Como la cultura y la orga~iza~:ion:~.-~~~-~:·~·:1·'.',.·~~-e.~-~.A~: .. :.~·U.!!. 
ca totalmente integradas, ca~ stis ~·om~·-~,~-j~-S~.:tr...:~:~:~-i~:~.·~~-t:~· ~.r~:me·n-: · 

j;j:;~;~~~:i~;~;'.:'.~;;:~/i::i~i;;~:\t~;f ]ii~~;~¡~ 
incluso a ser caracter-tsticó de_i_--c·~-nj~~;i~0~2~;~ .-c-=.::"7:" 

La desorganización social ·a~~me a veces la forma·de -

nornas y valores incompatibles o contradictorios que parecen ~ 

xigir diferentes tipos de conducta en una misma situación. Ta­

les contradicciones culturales imponen con frecuencia dif(ciles 

elecciones. Si la existencia de valores opuestos se acepta gen~ 

ralmente como v~llda, la gente encuentra dificil el admitir uno 

y rechazar el otro. En vez de ello. sin un rechazo abierto de -

cualquiera de dichos valores. el individuo ofrece frecuentemen~ 

te alguna razón socialmente aceptable para ignorar cualquiera -

de éstos. 

Si ninguno de los valores opuestos permite la presen­

cia del otro, si no existe, por ejemplo, ninguna justtflcaclón­

aceptable para ignorar alguna de las alternativas, puede surgir 

entonces una tendencia hacia otra solución, quizas desviada. El 

choque constante de valores, sin embargo. puede debilitar pro­

gresivamente el apego a ambas alternativas, aumentando as( la -

posibilidad de que ninguna de ellas puedan servir como una gula 

eficaz para la acción. 
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Los ajustes ·O racional)za~iones p~~vocados_po~ pa~e-

1 es t ncongru.en.tes o va 1 a·r.~s gener·a 1 ~S.· opúe"sf~s ·~i"Uedén t'a~·b t"éíl. -
. '-... : .'.-, .. :',. . ._:. :'.:;_.·"' :.·:.... . -

producir cambios: sociales o culttirale5'.Los:papeles··:·1nconipatl--

bles favorecen la. aparlc!On d'.e ~~~va~ d~frriC~ÍoiÍes ~e ;¡'.conduf. 

ta adecuad a o necesaria; nue~o s .. ~:v:·a l't,:~e~.·.:'.¡-~ r9~·n .. :··~~\ .}-·~·~.·~ ~ .~ ~j:~.·~. ·.-.°~ 
simlsmo

1 
los confl tetas ·de· valores· ·pOdrfa·n.::~es·-~'.'fVéj..:·s·e-~*·-1.·n-~·.ü·1ºit!!_·'-' 

do la_s normas opuestas a papeles diferentes~·. la·~;·cuª_~és·"··~.e~-:~·ep!..-"­

ran unos de otros.· 

De mayor Importancia que los conflictos de papeles 

de cultura como fuente de conducta desviada es probablemente el 

desajuste que se encuentra a menudo entre la cultura (normas y 

valores) y la estructura social (el sistema organizado de pape­

les y status que definen las relaciones entre grupos e indivl-­

duos). Toda cultura establece objetivos e intereses que los l~ 

tegrantes de la sociedad deben buscar. y prescribe los métodos­

que deben utilizarse para alcanzar estas finalidades aprobadas. 

Pero si se pone énfasis excesivo en los objetivos o -

si los medios definidos se revelan inadecuados o inaccesibles,­

las presiones hacia la conducta desviada pueden aparecer en a­

quel los que son incapaces, debido a su posición en la estructu­

ra social, de obtener los fines que han llegado a valorar y d~ 

sear. 

Al tener que enfrentarse y resolver los problemas que 

se crearon por la desorganización social. los individuos encue~ 

tran frecuentemente soluciones desviadas ya existentes. Los e~ 
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tudlosos de' la c~lmlnalldad,Y la dellnctiencla, por ejemplo, han 

advertido a menUdo .la existencia· de 11 subculturas 11 que e_dUcan y 

apoyari '.a -.lo~t·OfenSores -d-e fa leY~ ya··sea.n adultoS o :Jovene·s. La 

importancia de la subcultura se revela en el hecho de. qÜ.'7_ sólo 

álrededor de una.quinta parte de los delincuentes juveni-les ,-~.E._ 

---toaf(a·isTadament:e 1 según se ha estimada·~ mientras qu~ la_. gr~n -

mayorla lleva a cabo sus actividades en c~mpanra de otrós:qu~ -

soSttenen semejantes actitudes y valores. 

La subcultura y el grupo en el que ella se expresa se 

originan gradulamente entre la gente joven que se enfrenta a si 
tuaclones o problemas similares. A medida que se relacionan en 
tre sl, tienden a explorar tentativamente algunas soluciones a! 

ternativas a sus dificultades, hasta que finalmente se configu­

ran un patrón común de conducta y un repertorio de normas que -

encauzan sus emociones y sus deberes. Mientras la subcultura si 

ga proporcionando un medio para resolver, o aparentar resolver, 

sus dificultades, ella persiste, atrayendo nuevos miembros que 

también encuentran en ella una solución a sus propios problemas 

y necesidades. 
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CAPITULO SEGUNDO 

CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

Toma~do e~ consideracfon que la libertad·-personat·. es 

una de las principales garantlas que consagra nuestra L~Y,.-.'Fu.!l .. 

damental en favor de los góbernados, resulta _import:ant~:~ 'h'ac-er 

un somero anHlsls de su origen, la evolucl6n que ha sut,r.ldo a; 

través del tiempo, asf como las formas y los nlómen-tos/QU:~·=·-co!!. 0 ' 

templa nuestra leglslacl6n para ejercitar y hacer vaieriesta'2_' 

trlbuc16n, cuando a través de la actuacl6n de las au·t·~t1'~'~iles 
se pretenda privar a la persona de su libertad. 

En razón de ello, en el presente capltulo se .. int~nt~ 

r~ llevar a cabo un somero estudio de los conceptos fundament~ 

les en materia de libertad, para lo cual nos ocuparemos de h~ 

cer algunos comentarlos en relación a los periodos históricos 

de mayor influencia, se~alando los medios jurfdlcos con que se 

contaba en las épocas respectivas y las hipótesis en que proc~ 

dla o no que las autoridades facultadas para tal efecto, perm! 

tieran a un individuo el goce de su libertad. 

Asimismo, en la parte final del presente capitulo se 

pretende sintetizar el manejo de la libertad provisional en el 

sistema jur!dico vigente en nuestro pars, señalando las etapas 

procesales en las que es posible obtener aquélla, siendo pertl 

nente aclarar que en los próximos capftulos se profundizar~ un 
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paco mas en la materia. 

_,· -:. 

A.~- Concepto d~, L i b~rt~d Pr.ovl si ona 1 • 
_,.~)~'.~;·:Y:·.:~º .. ;;;~ ,, ~. ~ . ~:~·~. . 

/,>.~-; -.. - .y,,-,., -- '· :c::~é e': 

~rº,~lº ~~t!Úª:j,j~~-b,:~lc~Jt ;~{1.-~n~~p,to de •.1 i bertad _Pr!!. 

vis i anal _...: ~~~~/ ~:~r·.ª~~.r~-~º-~:Vf:?~-tª.~-~:~~;:;-:,~~--~ .~· ~--~-ª ~-- :;~ P~/A~:~~:a:¿~d~: íos . 

::~c¡rt:~1~~J~~Yr~M~-~~,;~~~:f z1F~~~~~f~~~{+~~~;{~i~i%!ª1.f a11 
""<:,:c.-:::.:._c,·,<·;·.c ~/(·.~·-.:.;.~_..:.;:· _- . .. ,;i'. ~>:-:y·~. 

al conéei>io~- <Íe'.'.fü'~~;~t~t¡¡'~ :~~\;. };,\_· .. . _._'> i;::;; 
·"·;_~:_:0,_';_:,:o- e-·:.<·_ - -- __ , 

De esta manera,. teóeÍnos que} la ~ali!brajtbertad_ ti~ 
ne su origen en· ei' Ia't'tna·j~~ 11'i'Hí~J.t~·~,;-;.· Y'..-·S_e considera -que es 

el poder de obrar o no obrar. o de escoger~ 

Una definición del término libertad es la siguiente: 

''Facultad de la voluntad humana de obrar de una manera o de~ 

tra, y de no obrar•• (9). Desde esta perspectiva, podremos en 

tender que la 1 ibertad representa una atribución propia de las 

personas para actuar de la manera Que cada individuo desee o, 

en su caso, de abstenerse a realizar conducta alguna. 

Otra definición de libertad nos indica: "Facultad de 

hacer y decir cuanto no se oponga a las leyes 11 (10). Al respes. 

to, cabe manifestar que la libertad se encuentra condicionada 

(9) GRAN DICCIONARIO ENC!CLOPED!CO ILUSTRADO DE SELECCIONES DEL READER'S 
D!GEST. T. 7. Reader's D!gest de México, S. A. de C. V. México. 1979 
P~g. 2183. 

( 10) ldem. 
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al ·cumplimiento de las exigencias pl·a,sma.d~s .pbr los órganos ¡~ 
glslatlvos en los. diversos ordenanÍleritos~::jurtdlcos q~e tienen 

vlge~claen una determinada socl~da~
0

::}P.ci~1. Ú~ 1ib~rtade~ de 

los lndlv.lduos esün llmltáda.s ll~r é'i'Fal>irat§•e;tatal,lo.éuál 

en un mo~~"~-0~ da~a ~odrt~-"-: r~~.~,ef~;~'..t~~~~:J:~Jli~.~~~~~.;ir~~f~r~ ·.~;~~:1 ':-~~ 
. parte de la .base co~parat_lv~ }e~pe'ct~' ~_z!i Íl~f 1 ~1Úo~'. expuesta 

en el p!rrafo que antece~~: 

En efecto, en la primera definición ·formulada, ten~ 

mos que el Individuo es libre, o tiene libertad, cuando se e!! 

cuentra en aptitud de llevar a cabo todo aquello que desea, o 

por el contrario, abstenerse de actuar si esa es su voluntad, 

stn embargo. debe señalarse que con el objeto de regular de m~ 

nera adecuada la convivencia dentro de una sociedad o colecti­

vidad, es por dema.s necesario establecer un limite a las libe!. 

tades de cada persona. ya que de lo contrario, estarla latente 

el riesgo de la presentación de los conflictos de intereses, y 

que repercutirla en una inestabilidad social. 

Es por eso, que a través de la historia se ha obser. 

vado que los grupos dominantes de cada sociedad, imponen l im.!. 

taciones a las libertades de los miembros o integrantes de la 

misma. Aunque también es prudente señalar que en algunos casos 

las limitaciones que se imponen a los nGcleos sociales no ti! 

nen como finalidad el mantenimiento de las relaciones en arm~ 

nla de la colectividad, sino la explotación de las mayorlas en 

beneficio de los grupos de poder. 
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Una diversa deflnic\6n de. la,palabra,ltbe~tad se 
;', ¡... '.-· - ,-

presenta por: "la facultad que"tlene el ·tlombr!/o- ta 'Ciúectiv! 

dad de obrar de una manera o de a:i(~--~-~~t-; d~·~f~~-:-~br·~·f\; .{.f1) •. P,or · 
-:- _·,'' -i_,.' 

lo que se refiere a la anterior traos-ér.ip~~ló~-~---:·.-pa·d·r.emci·s·:- ab·se!. 

::~ :~• l~:r::~c:e::~~::: :.:;2~H?füji·1~:~~:n~~'aff:~a¡~::~e a~ 
individuo. 

Por otra parte, la acepd6n libertad ha sido deflnl 

da como: "la ausencia de necesidad o carencia de determinación 

en el obrar; estado o condición del que es libre, del que no -

está sujeto a un poder extrano a una autoridad arbitraria o no 

está constrenldo por una obligación, deber, disciplina, etc. 11 

( 12). 

Finalmente, tenemos otra definición de la expresión 

libertad: "es la cualidad inseparable de la persona humana CO.!! 

slstente en la potestad que tiene de concebir los fines y ese~ 

ger los medios respectivos que m~s le acomoden para el logro -

de su finalidad particular" (13). Se dice, por ende, que cada 

persona es libre para proponerse los fines que m~s le acomoden 

para el desarrollo de su propia personalidad, ast como paras~ 

leccionar los medios que estime mas apropiados para su consec~ 

(11) 

(12) 

( 13) 

DICCIONARIO HlSPANICO UNIVERSAL. Tomo l. Editores W. M. Jackson, \ne. 
México. 1967. PAg. 875. 
DICCIONARIO ENCICLOPED\CO UNIVERSAL. Jaime Montsant. Tomo 5. Edlclo­
nes y Publlcaclones Credsa. Barcelona (Espana 1972). PAg. 2350. 
BURGOA ORIHUELA, IGNACIO. Las Garantlas lndlvldua\es. Edltorlal Po­
rrGa, s. A. México. 1989. Pag. 324. 
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ci6n. En virtu dé ~Üe 'el ;ho~br~t1~ri~ fÍnes,proÍ>lós que real_!. 

zar par su pro 1·~: d-~~~·:1-~'·f~~:/:_·~:e-c··i~1t{._:·e1·-~f~e~·~:~tOº\;~-;-.. l:·~<'.: 9,á.fa~tra 
de su. 1·1 _be~~ad • ."~ec~-~ l t:~<-e~i:~ r e-~ent~:~: dé.\1 ~\'¡:o·a:t\:;. (oh·:· de·;\_oti-Os 

Individuos y de ra '.C:oaC::ci6n de l~s iocl:~~i,g~'tii'rn~sC~~e se I!). 

terfleran con la-realización d~~-~ai·é;S_·f~{~'a{f~;~~:~'~:·¡·:~-~e :"íe son· 
-·-~· - -~.'"'~'-- ._ -

privativamente propias. 

Hay ademh, otro argumento para Justificar la 'l,lbeJ: 

'tad Jur!dlca del hombre. Esta es esencialmente necesaria para 

el ser humano, porque la vida del hombre es la utlllzacl6n as( 

como el desarrollo de una serie de energ[as potenciales, de ~ 

na serie de posibilidades creadoras. que no pueden ser encaj~ 

das dentro de ninguna ruta preestablecida. Aunque la sociedad 

y la autoridad son esencialmente necesarias al hombre, ni la -

sociedad ni las instituciones son creadoras. Sólo la libertad 

personal le hace al hombre desenvolver su propia persona. Cie!. 

tamente que para conseguir este fin el ser humano necesita la 

ayuda de la sociedad, el Estado y del Derecho, pero Gnicamente 

el Individuo mismo, en un ambito de libertad, puede desenvol-

ver sus fuerzas creadoras. 

La libertad, desde el punto de vista social y jur!d_!. 

ca, tiene varios aspectos: unos negativos, es decir, de valla, 

de cerca, que defienden la Integridad de la persona Individual 

frente a ingerencias de otros individuos y de los poderes pCa­

bllcos; y otros aspectos positivos, entre los cuales se pueden 

senalar los derechos democrAticos a participar en el gobierno 
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de su propio pueblo .• ylos llamados.derecho.s': sociales, económl 

cos. y cultur,ales-~- 91'.'.acr"cl's·.·a-.~los:·::·cuai·és·.·puedé·:abt'eLn~r· las cond! 

el ones _.~a.~·;h) ~~~.;,~--;_-:_:~acta i e~:.:· ::~~~-~-t:.'._-~,~~¿·:/1'·~~\t~·r~f·c ~o~":""d~ ca ráf 
'""' - -""'"'• ""\'(.-, ·.··.~~~,-·- ~--- o;-,·;:;~ '~"'' 

te~ ca1ectivo, J~r:áie1;ü1~~~: d~E~r~~f o)e :s~s ,0,::.ºP i~s ·pos 1 bl 

i ldades·.· ·-e c.• -;·:: •·,,~:;':. • •. ::.:.iJ:.= ··- ~"-~·'·~.'-.'( · ·· 
' - "C< ~- ~t;f:, -- .. -- ~ Li::: ;~;~.~~ - :: :- .c.- ::~_:_-_ :-.::¿.:~_", 

~,_:~::~_J_ .. ·:;: -.. -,.',_°".- ·::.-~.:.t:::~--- -.,~: -~-~~:.,;:~\~-1~> --~~:r· 
. ''A'liara'bi'eii,-Ca's·'í"'1i>e'r~ade~;·i'Vct~recho~bAs1cos de una 

pérsoniÍ delÍ~n coexistircii~ii · .. 1a/11b~.::tad~s y derechos bÚicos 

de·todas l~~ ie.ltiás. Y esta·Caeilste-ncta ··hace necesario muchas 

veces -un recorte en tales derec~as·y libertades de una persona 

o individuo, aunque sea nada mAs que en la medida precisa para 

que.las otras personas disfruten de iguales libertades der~ 

ch~s. En este sentido, una libertad debe poder ser ejercida t~ 

niendo en conside~aci6n que no se interfiera con el justo eje~ 

ciclo de ta libertad de los otros seres humanos. Se trata no! 

nlcamente de no Interferirse con ~l ejercicio de la misma l! 

bertad de parte de otros, sino de no interferirse tampoco con 

el ejercicio de otras libertades. 

Pero el principio de--la-coexistencia de tas libert_! 

des individuales no es la Onica fuente justa de limitaciones a 

éstas. Por el contrario. hay, ademAs, también otras razones P,! 

ra imponer determinadas limitaciones a las citadas libertades. 

Estas otras podrtan resumirse en tres clases: de ética social, 

de orden pOblico y de bienestar general. A contlnuaclón, de m_! 

nera breve, se intentar~ especificar el contenido de cada una 

de el las. 
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\. 
Al hablar de ética so~ia.1.·:~· n.~.: se ·debe pe_nsar _PreCis,! 

mente en la morál .en:se·rí'tí'dO-eSt'ri-~toi.\~.stO~_··es/..en<e) ·p·~ob·l~ina 

de la a.utos.a l v~cl o.n' dei ·~cu~pl l~len;~. d~)l a :~upreÍna mlslOn' de -

1 a V 1 da~ Pe·n sani~·s -~As KrértFe'~ .. i:r~·~ .'.:i~'er 1·~·~?~ié .. :'~·~r~-~-~(: Y?~~--i~nc·1-; í'~~ 
é t 1 cos· de p~_á·y~Cc t--ó'rl.'_:-~-bf et)i~ ~;:i{:~.F~t·v"-f·~fa>(i~-1·~ {~{·~~~~-~-~~~:i-.a_;-~~·-.d·e--i:-_-
d e ce n c- i a ·• 'i -~ ~-m-~ .~ ~-~;; ~-n ~ o t f ~s~: V~)_:~-~~~-~~-~~,~§l;~~~~-f~L~~~~~)~.ºº~~;;:~ ~~f 7f ~:~~ en 
el ~mblto lnterhumano. Aqu(~~ s~ fra-t'~c~;J~'K~'.;~~~'vXJ:~'~i:i:'.Je la 

;_¡_-:;·:· ·.·-;- ~' 

moral, en la acepción _r}gu~<?Sa~ de -~-_Sta·é_~x~.r$S(~.~-~ ·;~j.~,~~;'."~-~ .. ~ _:~,:-~é· 
trata _de otr_os_ ~alo_res -~~lc_~s-. que se rea~~·z:an_~-~~1!~~-~~~~:~·nt~~- _e.~ 
la sociedad; se trata de normas de relaclOn-ext.,ernci~C~~~]'e~·~}r~·~~-~ 

jlmo, algunas veces de justicia, otras de de_cenCia, cuy·a· val! 

dez se da como supuesta en una sociedad civilizada occi~éntal. 

La justificación de limitaciones por razón de orden 

público, por una parte es clara, puesto que el ejercicio de t~ 

das las 1 ibertades legftimas y de todos los derechos pueden s~ 

lamente llevarse a cabo en una situación de paz, de orden y de 

seguridad; y, por el contrario, no resulta viable en una sitU,! 

ción de tumulto, de motln, de inseguridad. Aqul, debemos lnte_!:. 

pretar el orden público simplemente como ausencia de perturb,! 

clones materiales, como ausencia de desórdenes, y no como esp! 

clal sentido politico de car~cter conservador. 

La tercera fuente de justificadas restricciones para 

las libertades individuales es el bienestar general. Esta ace! 

ción debe interpretarse como la suma de la mayor cantidad pos! 

ble de bien para el mayor número posible de Individuos y, ad~ 
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mas, como el conj~nto de condiciones objetivas que.h~~an pos! 

ble la reallzaclOn de lÓs flnes,'.de la persona, y la, obtenc,lOn 

de aquella mixl~a, reallzaclO,n d~: bleves :'lndlvidu~les:: 
,-·¡_ 

''-'_>.:C-·, -,:-.~~. 

b) Acepciones del término pr\i,vlsfollúi > 
Pár cuú\ io- se- -ref i 0re'-~8 --1-á ·:e;{~·~'et{~·r('.:·~:~r·:o;?~--i:~-~~-1; ~.es 

pertinente dejar en claro qu~, ~~o~._i'.~~:~~\~~~}!~.~jI:~-~),ift~-~~~--'.~.~fl 
nición sobre el tema, sino que _en los:'d1~--~~~S~.{~~~(C~~)··a·~:~)""1?-::5~;y 

textos, han sido empleados sinónimos ·Para_ d~scr:·t_bic_.': e·s~~ -P~~!._ 

bra, y en ocasiones se utilizan puntos com.P_~_.r:_á~'~i-~~-~~~'.~a-~:~ dt!t_e! 

minar su sentido. 

As f tenemos que, por un 1 ado, se ha sena lado como lo 

provisional a aquello '1que no es definitivo'' (14). Como .se pu! 

de observar, esta descripción parte de una base comparativa, o 

sea, tiene como punto de referencia el extremo opuesto, en vtr 

tud de contemplar que todo aquello que no es permanente o pe! 

petuo tendra que ser considerado como provisional. 

Otro significado de la expresión 11 provisional 11
, esta 

representado por aquello 11 que es interino" (15). De la defin! 

clón citada, podemos concluir que, bAsicamente, guarda enorme 

semejanza con la primera, toda vez que por interino también se 

entiende todo aquello que es transitorio o no definitivo. 
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c) Definiciones de )ibertad prov.lsi,onal: 
:, .· . . 

Una- ve~ .,qu·~-~-~~ª~ -.Ql;'~_~a~O.~.-pr~c_isa·~_os_··.:~'?s :~c-onc:epto~ ta,!! 

. to- de l l bert~a:d coffio _-de·~ p~·o·:v·i-s:·'hrn¡·1·, r_~'.~~):(~_ ,-~~:_r\t~-~ilt~~. --~~tra~~ 
a I es tud t·a de·l c·d-~c~Pt6 --~:~. · l·-~~~e:~-;~d ~·p!~v:i·:~·-~ ~·~~~~· 1 /:::e"n.~~--~-ª ~-~<?·l· º: · __ 

~:n~·:,:e~~: 1 ::.~·~~~~· :::e·:;;:~~}:e~~·~r:::~·:~o:~:::~t~{º:::;~ :~ 
-~ ¡--~-~~t~-s ~-ti~~~ó-- que· ti e·ne _ . .:U·ñ----e"ñ f o'o;u-e _,_s·a·c·1~6'f6'Q-·t~t=i>-'.'.;--~:ia'rñ-b'.Yéó~:~ ro -s~ 
rc1 er-hecho de que guarda una fntima ·ca~-é~X:i~~~:-; ~·~:íl:·:·es~-'~.: r~ma ji!_ 

rl d_i ca. 

Asl, tenemos que a la instltuci6n que vamos a anal! 

zar a continuación. se le conoce en nuestra legislación en fo~ 

ma genérica bajo la denominaciOn de Libertad Provisional Bajo 

CauciOn, y la gran mayorta de los cOdigos naC1onales adoptan ! 

sa aslgnaciOn, dadas las caracterlstlcas que presenta, po~ 

que constituyen una norma reglamentada por nuestra Carta Magna. 

Ahora bien, dentro de las diversas corrientes doctrl 

narias que han existido a lo largo de la historia, se han man! 

--jada un stn fin de definiciones de libertad provisional, entre 

las que consideramos mas importantes se encuentran las que en 

seguida se mencionan. 

1) Manzinl: "es un estado de libertad limitada a los 

fines del proceso penal que atenQa los efectos de las necesid~ 

des procesales que determinan la custodia preventiva" (16). e~ 

( 16) COLIN SANCHEZ,GUILLERMO. Oerecho Mexicano de Procedimientos Penales. 
11a. EdiciOn. Editorial Porrüa, S. A. México. 1989. 
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mo se p~drá apre~~~r.! _ esta definición es un tan~o abstracta 

toda vez :-que_.,'ílO alude'/ a ) ~~-: ~·i ~·ni~.~~;·º~,~."~-ª'. .. ~-~ ~~/~·s_t i·:~~5·,;_d·¿~:· ~$ t_a · 

figura .jur_tdfc~ '/~·~:_-q_ú~'.-~ ·p~a·r. 0(· c~·¡ú~r'a'~,-(o,:·:t~a·~·e·j'a::}é~mi'·~·as~ :·mur 
"·"..: >)< 

9 e~n~i:a ~ e·s.··-~,::~ .. eA:;~~--~:tJf::~\~-,~~~'/.-: ú~m i t·a ·-'"a":~s·ei'l·a L1·r.· ,-q:_ué --s:e·: t·r;ú·a \'de> Una~-.! ___ _ 
·:, ~;~, :::·: -·--.;_:·.-~:º;-.· -•. · ~.~_:.·~{l·,·_c--a:::·n·:~c-;:e~; ·.~-:.1_•.~~----;·,-- ·?.'-,~-':-._ -~-.-" ~.,; -

tapa_ p·ra·C'~·s·~-t~~Pé~~~-~j_;~+~"(~-~-~~:~-=~Ir.(~~~-r ~~ ,~~-~ --~~7 .'---~~·jt_;_,<e~,;It-~~-
~.--~- .-->·,- ---~· --

2) HéciorJ~~ge sve~d1e~ii: _,;ta!';b~/~¿¡~ri ci:un lnd.!. 

Vi duo sujeto a un auto de ~'~-r~·¿es~~~{~~,~~~- ~~ .d~·t~~-~_t··~-ª~~-i:'. condl 

clones y- formas que la ley impone" (17). Aqul_, el auto_r intr.2_ 

duce otros elementos para explicar lo que significa la instit~ 

ción de la libertad provisional, puesto que hace una descriR 

ción mAs detallada de las partes que la integran¡ sin embargo, 

tomando como punto de partida nuestro sistema jurtdtco penal 

positivo, consideramos que está incompleta y no se ajusta a la 

legislación vigente, en virtud de que no precisa las caract! 

risticas propias de la libertad provisional. 

3} Sansanettl: "Consiste en substraer al procesado 

de la obligación de la prisión preventiva, garantizando su pr!­

sentación a la justicia, no par medio de su libertad personal. 

sino por medio de una fianzaº (18). Este jurista, en su exp.2 

sic16n, inserta un componente, mismo que consiste en la exhibl 

ci6n de una fianza como pieza fundamental para garantizar el 

aseguramiento del procesado, es decir, evitar que se sustraiga 

a la acción de la justicia durante el tiempo que dure el proc~ 

( 17) 
(18) 

COLIN SANCHEZ, GUILLERMO. 
ldem. 

Ob. cit. 
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so, a que estar~ sujeto. A~ora bien. aqu_l éabe-.sei\alar que al 

ley escrita, 

tituir la medida 

de la amenaza" (19). 

s) Fenech: "Es. e.1 aU~o ':_·~·a·u·-;.~ 1 ar =·por.---er,,·_Ciue· .se . · prod};!_ 

ce un estado de libertad vincula.da a los fines· del proceso p~ 

nal de voluntad judicial" (20). De esta defin-ición se puede S,! 

i\alar que, para este autor. la libertad provisional esta suj~ 

ta a la voluntad del juzgador, sin limitaciones de alguna esp~ 

cie. 

6) Gonzalez Bustamante: "Bajo el nombre de libertad 

provisoria o libertad bajo caución, se conoce en el procedl 

miento a la libertad que con caracter temporal se concede a un 

detenido por el tiempo que dura la tramitación del proceso pr!_ 

( 19) COLIN SANCHEZ, GUILLERMO. Ob. clt. 
(20) ldem. 
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so, a que 

hablar de 

los 

5) 

ce un estado de 

na 1 de vol untad S,! 

rlalar que, para este autor, la libertad provisional estc1 suj,! 

ta a la voluntad del juzgador, sin limitaciones de alguna esp! 

et e. 

6) Gonzalez Bustamante: "Bajo el nombre de libertad 

provisoria o libertad bajo caución, se conoce en el proced! 

miento a la libertad que con carc1cter temporal se concede a un 

detenido por el tiempo que dura la tramitación del proceso pr! 

( 19) COLIN SANCHEZ, GUILLERMO. Ob. cf t. 
(20) !dem. 

47 



vla Ja satisfacci6n de determiriadas condiciones eitatuldas por 

la Ley" {2tl •. De esta definición· podemos ·éoncT~ir·· que· la ·in~ 

tituci6nJ'~riJ1i:a de'la Úlie~~~d p~~vlslonal 'consiste en una 

med 1 d~. c~~t_~-i-~ r·. _ que·.-:~,1 eí!-~_:·- ~o.:t -_~--~~e t:~~:-·:d-~~:~P-~~-~~~-~~; ~---1- ~J>e_-~·_tr 1.s .. 

:::::;:::r¡;;:1;:1~i~~;l~¡1¡~j~~í)1ii;~1~~~E, 
::. 

1

:: resol Üci·o~;'éoWes~C>n'd ¡'~$i~~j:c/~,i¡.~Wm;~~¡j~:{~~'·•1 ~;::~. · 

sea l fam~á'~o_··p-a~r.~-~~ :Jfi-~~ ~ti:e-~~c~~;;kC»~~-~d~~tY:~ ~~¿,¡-~-~"~:'[~:~~;}ti ~:"i~· 0 -~º'.:0> 
-"-,.{:' - ;:;::_.·;:_:- :.i'.?;..: .. ;;:;fcf-;;:'.!~;-~-,;;c:~ '.~~~,,;_ ;:;~;f· ,.~;~-

~, ''>'.-,' "--'-. /~::;.\ ,•'/·{· •/cC:/ -·;:·;-·,-. 

Es~dectr, la con~~~16n d~· t'~.1i•amaila llbertád provl 

sional tiene por objeto principal _evitar qu_e e! acUsado al _que 

se le otorgó, siga recluido en el local carcelario, privado de 

su libertad personal, aunque esté sujeto a las resultas de su 

proceso. Ahora blen, la inmedlatez de la concesión de la libe!. 

tad provisional puede considerarse como un efecto, no tanto en 

lo que atiende al otorgamiento propiamente dicho, sino de la 

solicitud del acusado a la autoridad, que este\ obligada const! 

tuclonalmente a resolver de plano la petición. 

B.- Antecedentes de la libertad provisional. 

La Institución de la libertad provisional es muy ª!! 

tlgua y se encontraba ya en pr~ctica, a veces en forma basta~ 

( 21) COLIN SANCHEZ, GUILLERMO. Ob. cit. 
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podrá apreciar. 

L~ ,' 
a) Ramá. - ' ''·' ;. '\ ( ';' 

En la Ley d~· .. :1~-~:- o.~~:e~-:~~~.(~-~'-:s~{~~~:'f:~rripl.clba una ._.f:ig~ 
ra que podr(amos~qu;~~;~; .n; irlÍieffa'di~r:·avtsíon°~l ii

0

ajo +1~!! 
za. La dlsposÍclOn en ca~entác.rlo est.ii;ieé!aclo; sigulente:;_·u5¡­

el acu~ado presentá a algu1_10· Que· '~·~sp0-nd~·~ ·~o~:-~l. d-ej.~d·f-~' IJ. 

bre; que un hombre rico preste caución por un·hombre_.r1co 1 p~ 

ro todo hombre puede prestarla por un ciudadano pobre 1~. 

En un principio, la liberación del arrestado pudo l~ 

grarse haciendo extensiva al procedimiento penal público la 

constitución de fianza (vadimonium}, institución que, según p~ 

rece, sólo se empleaba primitivamente en el juicio privado. S~ 

gún una leyenda muy antigua, ya los magistrados patricios en! 

pocas anteriores a los decemviros, fueron constreílidos por los 

tribunales del pueblo a admitir una fianza pública {praedes v~ 

edes} constituida por un acusado, fianza cuyas modalidades por 

cierto, fueron convenidas por los Tribunos, y a seguir el pr~ 

ceso contra aquél, dejandolo en libertad. Asf parece que contl 

nuaron las cosas hasta la época de los Gracos. 

Esta protección tribunicia, que fue Introduciéndose 

caso por caso, les era negada por regla general los del!~ 

cuentes comunes, por lo que cuando menos la administración de 

justicia penal, como tal continuó siendo posible ejercitarla y 
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en el siglo último de .. la ·R.epública. e~pezó. a hacerse .uso de un 

nuevo procedimiento. por .q·úa·~stiones •. ~os_.pretor~s· que eran d! 

~i g_entes _de :es tos.'. .r r. i'tiuni'Í·~ s-·~··d·eb r:an di ·s·f r~·ta r_:·de l ·~·de.T-eC-ho· para 

e 1 ta r" a I_os ·~~~:~· 1·-~~T ~-~º~,s· ~.<:~~~-~~~~~~ }~~r-~~~~,~·~-~¿~. -~'~:~.e·~l~;~-,-.~i: la f A 
cu 1 tad de- 1 mp_o_~e.\. el .:;.~:r~~\~á_::p~r~{(~ i ~-~.~ i f;) ~::;..F~·n~,~~-:a'pa'ren ~-eme!!_ 
t~. -se ve q~~- '.~itú.h ~-~i:~E~--~'.~ª:~:~~i~~~~E~P,{_~~('..7_'!~~-~~:A~~a:~~t~~-~~-~~~-:-;A~: .. ha~ .1 e! 

dio estaban en posibi 1 idades'de g.;za,,,;;cie' ~~ Ítb~rt~d. 
- . . . ·., .. 

. . :. ··. 

Fi.~a--1nie-ñte, ·y .icas·c,- des-ie Ia·s tfempos d~ cayo ·Graco, 

pero con mayor seguridad a partir'de la Ley,Juiia de VI. est~ 

ban libres los ciudadanos por mandato iegai, de s~fri~ arrestti 

provisional, por lo que en ningún caso era necesaria la const! 

tuci6n de fianza. Desde ese momento, no· puede hablarse realme!!_ 

te, en relación al ciudadano romano, ni de arresto provisional 

ni de fianza. 

Por otra parte, existió también en la época romana 

la forma denominada ''satisdatio a fldeiusslo 11
, consistente en 

la facultad que tenla el magistrado de admitir fianza, para el 

que se hallaba en libertad compareciera el dla fijado. Para a~ 

mltir la fianza se tomaba en consideración la graved·ad de la-.!-­

cusaciOn y la personalidad del acusado. 

De todo lo anteriormente expresado, podemos concluir 

que en el Derecho Romano, salvo algunas excepciones, el benef! 

c!o de la libertad bajo fianza era concedido sin limitación al 

guna. 

50 



~) Grecia. • : 

La justicia estaba:orgarilzad~·~en Atenás ·a través de 

org an l sma s des rgna·d~ s ·p~a r~·/~:~.'e :,;';i·e·~:;·b~:~·(?:i.:_~e·~~:(~-S-:t~:~ co,.-·y~~ ·A·r.~ on~É!s 

: 0 :~:::: :: ~: 1··~.;.::·~~·~·~.~~•;}~l~~!.?i'~~tJ~tf~f~l~~~d~:;!·~·~~,::~·~::······ 
en persegut r, e~car.~~-1:~~~::~;~~:~º~--i~~r~J~, ~~5YF__~:~~:·~~~~;~~~~~K~ ~:~~~~e~ian-~:-
delitos. 

En la Ciudad de Atenas, la. prisión ¡;·reventlva· era d~ 

cretada Onicamente en los casos de conspiracl6n contra la P!­

trla, el desorden polltlco y el peculado. En los demás casos, 

eran dejados en 1 ib.ertad los acusados mediante caución o fia.!!. 

za otorgada por tres ciudadanos, quienes se responsabilizaban 

de la comparecencia del acusado al juicio. 

Encontramos aqut un antecedente mediato de la figura 

jur[dica de la caución, en virtud de la forma con que se gara.!!. 

tizaba la libertad de las personas que se encontraban sujetas 

a proceso. 

c) Edad Media. 

Respecto de la sltuacl6n del individuo en la Edad M~ 

dla y, por ende, de su libertad como derecho público subjetivo 

podemos distinguir tres perlados, a efecto de sistematizar el 

presente inciso. 

1) Epoca de las invas·iones. Durante esta etapa, do!!. 
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ae los l la-!'lados pu:eb10S barbar~s no estaban aún del_ine.ados.:per. 

fectamen~e_ en··.··su ·f~rm~.~rpi:i;' pues_ por .t'o~ 'ge·n_e'.'a.r ,es_t~aban ·coi:istJ: .. 

tu!dos pór tribus dispersas y. aÍsl~das:· secara~tei'Í~ó por el 
•;< 

prédom1n1ci de. 1a a'rb1frarledad -y el •.d~~'koiismoi sci1{~e~'i~.tTber 
.'..· - , - . ; ' ~· ,' - . . . ""t--. -., .. ' ~,:· -

tad humana •. q~e ri I; s lqu l er-'~'-es tab~;•regi'.im~~ta'.ía" . f~r ( d ¡ ca~ente 
• ·-:~\.. .•• ~'. ;,_;:s)~_::_:' ·r.:c_: ~"~- ,¡_;'.,;::. 

en . sU s -re ia·c fO~e·( ~t~:~-;i~~-~/~~-~-'fu>-~I~~-~:((~· :_erc~~~")i _a \·:j- i\R_om~ ,~---t~ 

d ª ~vez~ q u-e_·>e~.I"-~ t (_{~1 º-.c~~qu _é-}i~ ·~j:·ón_o~c-~~tc.o~~o ~~:~{YT1~-"~~ _ c_ ~~kq~-~-?~-~ ta:~;:;­
sea,·- cad~ ~·~º T~:n-. ~-~:~-i a·~~:h·~~~~}~~Ilj~J .. ~;~:~¡~y~f~:~;i~~~ui·f:~~;~:~i~·~·~.:~:~,ri·ó r -

- ·:::-'. .," ··:" ·~·/;'-'' «'·.;J::-" ·-- ·-:.:..·-kft;·:·''<~-0~: ,- J-i:>•· - ',:~_-" 

·· 2) • ·E~oé ;'1'e'Jla l~;iEs¿ •eL1pa ;~¡ ~f~rr~:: se ··~a r~cter l za. 

por. e i ~ dom·¡-n·1~~-:º~ttet~.:-_Póic:~ed:6,rt: ·d··~/¡·~:~:.{I e~~·~ .~·:.;'d'ite,nci~ de .. e 11a :· eñ r!_ 
- -,> :' - ,'· . . ' ~-' . - ,. .. .. . 

lación a aquellos que la ¿ultivaban, cuyas. relaciones dieron~ 

rigen ·a la lnstltuclón medieval de la servidumbre. El régimen 

de la servidumbre otorgaba al senor feudal un poder soberano e 

Ilimitado sobre los llamados ciervos o vasallos, pudiendo dl! 

poner de su persona en forma total. En esta virtud. no fue p~ 

slble concebir siquiera un orden de derecho que garantizara la 

libertad del hombre como elemento Inherente a la personalidad 

humana frente a los actos arbitrarlos muchas veces desp6t! 

cos del señor feudal, quien no encontraba otro limite a su ªE. 

tividad que su propia conclencia, respecto con sus siervos y 

vasallos, lo cual generalment'e era simbólico. 

3) Periodo Municipal. Cuando las ciudades l lbres en 

la Edad Media fueron desarroll~ndose y los Intereses de tipo! 

conómico de las mismaS fueron adquiriendo importancia, los cit! 

dinos supieron imponerse a la autoridad.del señor feudal, ex! 
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el reconocimiento de ciertos derechos qu,e 1.ntegr.aron u~a legi! 

!ación especial (Derecho c.artutari~f .• Se cr~ó e.ri.e\¡~;, ÍÓrmad!! 
. 

rante .el t'~!'c-e.r'i»ér~~do ·meq_1_ev,ú •. -u·D,_!'.-~_9}"-~~-ci·:_d(j1.e9_(í.1d~~ que. 

1 imitaba y sómetr a ;la ali tcir'i dad,' de f'';·sé'ii'i>r: fe.uda'r' e'n} tiehef l.t i o •. 
de tos habitantes de lÚ cl~~ades:' ·;'· :"rj: 't"·,·z· · 

"'... .. . '::::~.: ·;::~:i~~.~~rJ.~~~ilR:t'.:'.·~::~~.;~ .. : 
rldades de la d~cú~a c~lsttZ~~fuPon°~ubv~rtiÍJ~s y centrad_!. 

chas por las .!de.as qÚe ádop't6 la: ·lgÍesla. Esta asumió una act.!, 

tud de intolerancia respecto de los demás credos religiosos y 

dogmatizó el Cristianismo, impuso una serle de pri!icticas cult.!:!, 

rales, cuya inobservancia era sancionada con el anatema de la 

perdición eterna. Estas amenazas con que la Iglesia acostumbr~ 

ba revestir sus prédicas, constituyen la negación evidente del 

principio de tolerancia que permanece imb[bito en el esptritu 

del auténtico y genuino Cristianismo. Esta situación de intol! 

rancia, que hacta nugatoria la libertad humana. cuando menos 

en el aspecto religioso, perduró en los Estados católicos eur~ 

peas a través de la época medieval hasta la Revolución Franc! 

sa. 

Realmente, el pensamiento jurldico-polltlco medieval 

en términos generales. se desarrolló en torno a cuestiones de 

carActer religioso y teológico, can el propósito primordial de 

explicar y justificar, en sus respectivos casos, las dos post~ 
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ras antagónicas ·que se-disputaba~ la ~egemonla ~olft~ca, a S! 

ber: la supremacra del poder del paptido .. o la de los reyes. Por 
.· '" 

est·a rai:ón;·-·pode"rrios··.afirmar que·: en la· idE!ologfa de la- Ed.:ld M~ 

·éf1a na se-huiitere p(anteado ·¡,¡ deftnt"do ta situaCió.n del gober. 

rla_d.a·· fr~~~~<ál ,_J·~.ber.-~ante. ni se haya intentad·.º cr:-ear o recon_g_ 

'cer-los 'd~r-~·~·h_ó·~-,: del -hombre- en loS ·reglmene·s jur~diCO --p-oi rt1 

_c_os__ ·del _-medl_~vo~: ya que éstos, generalmente, descansaban sobre 

la concepción de que el poder públ lco1 ejercido en el orden e~ 

piritual por la Iglesia y en el temporal por los monarcas. em! 

_naba de Dios y de que las autoridades que lo detentaban eran· 

sus representantes en la Tierra. 

d) Etapa Contempor~nea. 

1) EspaHa. 

En la época visigótica aparece la recopilación de 1! 

yes más importante a principios de la Edad Media. El autor es 

Eurico. hermano de Alarico Segundo quien las promulgó. En este 

trabajo participaron jurisconsultos afamados como Antano, Tim~ 

tea y Gregario, y se dió a conocer en la ciudad de Tolosa. 

El contenido del Código de Alarico es de Derecho R.Q. 

mano, ya que en él se incluyen textos de Gal lo, Paplniano y C! 

racalla, y es probable que la libertad cauciona! fuese regul! 

da por los principios de la judicatura romana. Sin embargo por 

el carácter personalista del Derecho Germánico, es posible que 

el uso de la libertad provisional haya tenido sólo un carácter 

accidental por el régimen social y pol!tico del feudalismo. 
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PosterioT-mente, eJ_-_F.ue'.º·}uz·g.·~~ se,:·~1'-ed_~~t~ ~~_ie~do rey 

Chlndasvlnto (642-649) ,.y cori .·~·te .ordenámlento jur!dlco se da 

r.!! 

mana. o, ichÓ ~Có~lgor~~:q~J~re~~pil~ac f~n abso 1 uta• para los c i ud2_ 

danos que:··v·íven·/e,:.;~f~_s\dOmtnios:··de-··iás-reyes_- viSi_godos. No pu~ 

de ne·g.j~~-e-j:;:~::~.~~~~~~~~m,~>voC--actó_-n que si-ente el reinado hispano-g~ 
do por /a:cTenc°iá. iur.!dica; y ésto queda plenamente demostrado 

. con-- e-1 ':~_011irs-is~r-cÍe''lcl obra de que se trata. en la cual se reg!I_ 

la por·p.rim~ra.vez la libertad de los Individuos, establecieE_ __ -, - '--·-· - -, 

do·co·~-~--~-eg
0

la g~-neral la no privación de la misma9 a no ser de 

que s~ trate de ataques al gobierno o a la organización polít! 

ca. 

Otro ordenamiento legal que tuvo vigencia en España, 

este! representado por el Fuero Real o Llbro de las Consejos de 

Castilla, obra que fue real izada par el Rey Alfonso "El Sabioº 

por loa años de 1255 a 1257, y en el la encontramos disposici~ 

nes categóricas que se refieren a la fianza y a las obligaci~ 

nes de Jos fiadores. Esta ley se considera como un antecedente 

de las Siete Partidas. En el la se encuentran diferenciadas la 

fianza civil y la carcelera o cametariense. El fuero Real vi~ 

ne a ser fuente Indiscutible y antecedente legal de la libe! 

tad provisional. 

La legislación de las Siete Partidas, que igualmente 

que la Nueva y Novissima Recopilación, estuvieron vigentes en 

México hasta el Código de Procedimientos Penales de 1880, co~ 

55 



ti ene- va·r i adil s d J spOS·1 ·c i one·s_;~!"-~ i a.e i º~~a-das~ con~- la _:ú be ~tad ·baja:· 

fianza; E~t:Lordenamle~t~ ju~idl~o fu~ t~~~m1'nadri_p~r ~¡ rey Al 

: ::: : n:i:~ 0r1:.n¡~5n{a1 :1.~etº.,f~.·d.,e~~l'.:.nvSil·'.9g1,~1·::.o~?X!:~l~dXc:.~~;.:~1t:~:.~;t:;. :;,.::; 
~rlo_)ütt . . 11 ,, ,, 

,:. -~-".?f. ~;.-;;?,';:_~-,_~;'.:f..:=-'-~...:..;-_ .__:_;'- _;_ '-, _ _:,:_.: -

..... Ef~:¿~~l~{as partidas apar~cen ~ob~iga~iones del fli 

___ do_r:_, c_o_'!'~- q~-~ e) inculpado asista- a ·juiCio y.-nó haga ·fuQ_a:-; co_l1! 

pr?metiéndose a _traer al presunto reo a- juiCio s(empre: que se 

le mande comparecer a litigio 

de al fiador pagar lo juzgado 

defenderlo, tamb~én correspo~ 

sentenciado (Partida lli, T!t_!! 

lo XII. Leyes XVII y XIX, as! como la Partida VI!, titulo XXIX 

respectivamente). 

En 1567 aparece. bajo el reinado d~ Felipe 11, el º.! 

denamiento jurtdico conocido como la Nueva Recopilaci6n, que 

contiene algunas referencias sobre la libertad caucional. Asl 

tenemos que en el libro XIII, Titulo IX, Ley Décimo octava, se 

senala: 11 de las justicias, cuando sueltan a un fiado no lo 

pueden aprehender nuevamente pasados sesenta dlas si no existe 

querella, déjeseles libres, teniendo como condición que se tr! 

te de delitos leves 1
'. Mas adelante se menciona la prescripción 

de un afio, a partir del dla en que se cumplla el plazo que se 

le hubiera concedido para presentar al acusado. A pesar del a~ 

solutismo, se le reconoc1a al imputado la prerrogativa de obt,! 

ner su libertad siempre y cua~do algfin 11 hombre honrado'' diere 

fianza y poder. 
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Finalment·~·, ~·~- la.::NoVtsi·~·~ ·R~:~opff~cto.0 nci, se: encúen 

tran grandes v-a~·i a21Cú1~'{, .~~.~-~~:_:.-:~:~~:· ~; ~-ú~>~-y~-;'.·h·a~:¡.,/_ ~-q~~_d)id:~ -e~t.!' 

:: e:: :.:.•.:::.~~:1f x~~f ~l;~~;_;~~t,j;;:~¡~;;~,~-s( JRªl~~~;~~º ~i~e~:~F:·· ._ 
se señal a Ul]a ,_ ~_sj>_~_c i_e._.·~~-~>_P.r~~c __ r i_pc i On ,_a·.:: f ay.ar;~~-~ 1- ~ac u s-ado, :·can · 

el· tran~<"·,:sº~ª~ ¡¡,;.·;a ,fi~~,~g-:•;~'~:. :t~.~T¡~sf[i~~"S· .. -}.-.•.Z.F :;> -
,.-~(-:,- ;_;.·\.·.:: . :-~::¡:.\: <.:>:f-_ :~~~-!~ ~o-~f;: , "'Y ,'·/·· ~;' 

2J .Francl.a.. ·· · .:j~Y' .,.~,· ::tr.·· _-·-::·' - _\_·" ; _:::,~:_-:. -: :.:·. 

En ·1as Gallas; 1á 1tb~rúif ~r'Civ1'~éiri"i'cfu1Nar'~uha'¿,v~­
ces gracia y otras ocasiones dere~h.;. E~ ,}(s;~~baJ~:...·eícr~lnado 

-, - . ·_, .. ··· _··· 

de Luis "El Turbulentoº, y ma.s tarde en 1498, 'en'· la'. er~ de· Car. 

los Vil y hasta el gobierno de Luis XII, fueron expedidas dive.r: 

sas Ordenanzas Reales, que concedlan a los magistrados el der~ 

cho de liberar a los encausados que prestaban 11 buena y sufl 

ciente caución de comparecer personalmente el dfa que se inicl~ 

ra la instrucción''. La libertad cauciona! se concedla cuando -

se trataba de causas de pequeña importancia, aunque en algunos 

casos la complacencia de los jueces motivó que se otorgara la 

gracia de la excarcelación a ciertos personajes como sacerdo­

tes, nobles y militares, dando asr nacimiento a los fueros. 

Los tratadistas de la época pugnaron por conseguir 

garantizar el otorgamiento de la libertad al mayor número de 

individuos posible, acusados por delitos patrimoniales o dell 

tos que se castigaban con penas de destierro o azotes. As[,~ 

na ordenanza aparecida en 1670, elaborada por los jurisconsul 

tos del Rey Sol, rigió a Franela durante ciento veinte anos, y 
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no hac!.ª referenda a la Ubertad bajo caucI~n. pero:: permi tia 

Ja liberación cie1 inc'uJ~a'10'-i:üarido-1.a•lll,str~~~16~noestaba r! 

g 1 amerítada '~_&/:¡'t· /¡:~~~~~¡~ l~'nt~;~i.t!~~~di~ar,~ ~:·, •-...•. 
·:·:_~:. ~ , .. ,.~.·-' :~:-:~·: -'_:~(~.'.~' ,_.~~?~r-:·;·;if¡;·· '°;' ,''.., !:~:~· ~·~~-~~<.::. " " 

_,»•-- Á~~6~r"th~cí-er:r~c,\179l"~:eFiü¡;iN~·¡o~7'ra ''.oriiénariza del 

Lu f·.;x !_V:"Y~~~I hÍio~~Fev i v ¡·r;l·a~l~;t.i tuc 1oh~;-de Ta-1 i bertad 

: ca·üc ·1·0-~\:~'Q'~'.~~- ·t~1ri r·a:,:;~·-1 ú'~-~-r e~-~ nd~·-;e í ·:ú1·;ütad0 >ne; ~~-ra ·.reo de 

pena -1~-~~am'~kt~-~~-:;i;~·~i-:a-.~-er \1bera.da· pr.eSta~-d~ ca~'C1ori·- bastante 
: - "' '~ ... : : - ' - - . -

--o· _Suf:ré~.~¡,·~-~~-- a ·-cr1ter10 de los jueces. 

El Código Napoleónico de 1808 y la Ley de Termidor, 

de 1865, introdujeron algunas modalidades para la concesión de 

la libertad provisional bajo caucl6n. y sólo la rehusaron cuan 

do se trataba de vagabundos. E~ stntesis, podemos senalar que 

en el Derecho Francés la libertad del preso era posible en tan 

to no se tratara de un caso de inquisitiva extraordinaria, i.!!. 

clusive pod[a concederse bajo simple juramento del acusado. 

3) México. 

Actualmente, el art[culo 20 Constitucional consigna 

en su fracción I la garantia de que en los juicios crimln~les, 

tienen los acusados el derecho de obtener su libertad bajo ca~ 

ctón tan pronto lo soliciten, llenando los requisitos que sen! 

Je la Ley. 

Como antecedentes de esta garantta, deben tomarse en 

c.uent• Jos art!cuJos 295 y 295 de la Constitución Espanola de 
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1812, también.con~·ctd.i· .. como ConsÚtuc.ión·.de C~diz, que señalan 

11 No ser~ "'11 e~~do- .. ~=\·1 ·~·~ :~~-~~~ ¡ :_'.~~-.1 ~'.·~·;: 7 ~:~:.)/~~ z·~- ; ... ,.s tempre 

1 ey 1.-~· p~--~~·-~-~:~~ 11 - )~~-('._~-E~ :,~~u ~I~~~~-'~-~- ·é{ta_ctQ<--_d-e)/ iU't et~:.' en 

que 1 a 

que ªP.! 

::z:~·1~~~~~H·e:~~,~~~~fi·f!~f~M7A~~c§j~?f~J ,al.preso· se le PO![ 

. --- '-~~~i: ~:,~~;,~·t;~-i~.r:~~~~~~' -~>~; .:· , --~~~- . ~- ""f 

CN0.'~bst~;nté'i(iuíd1éic:i'co para aquel la época era tnd~ 
pendÍeritefiiriº'ias''c~nst'ttíiéto'rÍes de 1814 y )824 no encontramos 

: .. ·_·'--·' .-· ;· 
nrrn:iUrÍ-a r-e·fere~ti·~\-~e~ rei-~~-Ci6~-=---~ -la libertad Provisional bajo 

- '-,-- - - ":_ .·.:,. . -=--
caución o- fijnza, .sino -hasta las Siete Leyes Constitucionales 

de 1836 que, basadas en el pensamiento jur!dico español, ya la 

cita en s~ articulo 46, que dispone: ''Cuando en el progreso de 

la causa, y por sus constancias particulares, apareciere que 

el reo no debe ser castigado con pena corporal, serA puesto en 

libertad, en los términos y con las circunstancias que determl 

nar~ la Ley 11
• Cabe precisar que esta disposición no senala la 

manera en que debla caucionarse. Esta misma disposición fue r~ 

producida en las Bases Org~nicas de 1843, en donde se estab1~ 

ce que el beneficio de la libertad provisional debe ser cauci~ 

nado con fianza. 

La Constitución de 5 de febrero de 1857 habla de la 

libertad provisional, pero stn considerarla como un derecho g~ 

rantizado por la misma. puesto que no se encuentra entre aqu~ 

llas que la propia Constitución senaló como garantras, las que 

se encuentran citadas en el articulo 20, sino que únicamente 

se estableció como norma de derecho general, en la fracción JI 
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del articulo 18, que dlspon!a: "ll •. - E~ cualquier estado del 

ju lelo, en que aparezca que al acUsado .. no ··se le Pue'de imponer 

tal pena (corp.oral)·, se le- pondrc\ é-n libertad bajo.de fian·za 11
• 

La regla para conceder este beneficio era .Ja· d~ -que 

Ciniccímente tendrían derecho a gozarro los acus-;fd'os··por delitos 

cuya pena no consistiera en privación de la libertad, p~lnc! 

pio que siguió imperando en los ordenamientos procesales vt9e.!!. 

tes a partir de 1880 en materia comOn, 1889 en materia federal 

1894 en materia común y 1908 en materia federal, aan cuando no 

en la forma rfgida en que se aplicaba, pues· para esta época se 

pod[a obtener la libertad cauciona! en todos aquellos casos en 

que la pena correspondiente al delito imputado no fuese mayor 

de cinco años. 

Con la promulgaci6n de la Constltucl6n de 1917, c•! 

bl6 totalmente el panorama relativo al beneficio de la libe!: 

tad provisional bajo caución. Si en las Constituciones que pr_! 

cedieron a la actual se le tenta a esta institución como norma 

de carácter general. en ésta alcanza el rango de derecho gara~ 

tizado por la Constitución, ya no sólo to gozarán aquellos ac~ 

sados por delitos cuya pena fuera de privación de la libertad, 

sino que todos los que cometieran algún hecho delictuoso. con 

pena no mayor de cinco años de prisión y reunieran los requisl 

tos que el propio articulo 20, fracción I, de la Carta Magna 

ordena, con lo cual se le reviste de toda clase de seguridades 

a fin de evitar que lnjustlf lcadamente los jueces la nieguen -
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Con el transcurso del· tiempo sufrlO la fracciOn 1, 

del· articulo 20.coristltué:Iónal, reformas.aclnlclatlva del Lic. 

sa 1 vador Ur.ti,f~~ -~~;· .. : c_u;··~. ~~\t.~ r~-º ~:~~·~P~~~ -~-; ~~-~·v_a 1 e~~r .. ~:~ 1'(. suj>r!. · 

ma corte· de just1é1a de)aNaclÓn. ciesde '~1 ·~no>cie :;g33;'.,~eni~1 
·, -· . ·.:. . ..-.. - ' . 

sentido.de.que.~]> ~ifüt~ ~:er el=}niX:imo. ~e.Cl,a ~~na~frú~;f.ºf(e~ .·· 
ponda ar d~ljto imp~'t~~·~;; ió'que. sirva dé tiáse ·~iíra,•esfa!Ílecer 
la. procedencia.del.a' lib.ertad provisional bajo. caucioó;:·. :srno' 

el término medio. aritmé.tico de dicha pena. 

El desarrollo econOmico del pa!s la necesidad de 

ajustar !a ley a la realidad social, produjo en el Animo del 

legislador la voluntad de aumentar el mAximo del monto de las 

fianzas, fljAndolas en la cantidad de $ 250,000.00. Estas modl 

ficaciones o reformas aparecieron publicadas en el Diario Of! 

cial de la FederaclOn el d!a 2 de diciembre de 1948. Este crl 

terio tuvo vigencia durante mas de treinta y sets a~os. 

Finalmente, con fecha 14 de enero de 1985 se publicO 

en Otario Oficial de la Federación una reforma al citado artl 

culo 20, fraccIOn !, de la ConstltucIOn Federal, misma que e~ 

trO en vigor ciento ochenta d!as después de su publicaclOn. En 

el nuevo texto. por una parte, ya no se mencionan Cantidades e 

xactas en cuanto al monto de la caución, sino que se toma como 

base el salario minimo general vigente en el lugar y tiempo de 

la comisión del delito. Igualmente, se añade un cuarto párrafo 

a dicha fracción, mismo que ha motivado un sinnúmero de crit! 

cas, algunas a favor y las más en contra, pero de ello nos oc~ 

paremos en posteriores comentarios. 
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. . 
c.- EtaPas Procesales en ·las.que se·cancéde.:.~.~.t;lbe_!: 

tad Provisional. 

Como ya 1 o hab! amos se~.• 1 ado .. con an~~rl d.~tdad:\ ~'.~aj o 

la deiiomlnacl6n de libertad provisional ·se can'b'ce.~en:'~'[''' ¡:/~oc~' 
di miento penal· a la 1 ibertad que con c'ar~df~·s~:f~-:;~~~~r0~~~~~·ff;~~-if_-. -
cede a un. detenido por el tiempo que duré l:a.,tya·:l~;ac:i"6n ~-~;;·.'~~.{~~:.--. 

clones estatuidas en la ley. 

Ahora bien, en el presente punto se pretende llevar 

a cabo un somero análisis de las posibilidades con que cuentan 

los acusados para intentar obtener el beneficio de la libertad 

provisional o libertad bajo caución, y cuales son los momentos 

oportunos para disfrutar de esta medida. 

En razón de ello, y tomando en consideración que en 

un proceso penal existen diversas etapas, como lo son: la et_! 

pa de Instrucción (que se divide en dos); el periodo conocido 

como juicio: y, la sentencia: para los efectos de nuestro est.!:!_ 

dio mencionaremos por etapas las posibilidades del otorgamie~ 

to de esta medida cautelar. Igualmente, es necesario que aba~ 

quemas la etapa de la averiguación previa. toda vez que el M.!. 

nisterio POblico también est~ facultado para resolver sobre la 

procedencia de la libertad provisional. cuando se le solicite 

en favor del presunto responsable de la comisión de un hecho o 

acto delictivo. 
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a) · A·vef.i gua·c i 6n. -PreV_i a~ 
·2.c.···_,,.. · 

En éLartlcu:io 2.( de>Iá:Constltuclón Polltlca de los 

Es ta dos u~:¡.~o-5'~.;~-~-~;~.-(¿·~·~~~;~ · se ·_·c~;~:~-e~:~-~- a;,. ~:?CP~:~sam-~nte; ~ue·---~or~era. 
a cargo. deÍ. r-íi'~i ~ti:Uo'~pO~fÍca~\1a/~~r~e¿uC!On de tos del t tos y 

-;~o; ~~~,-:"'·'o;;··- -- _.,.-;--- ~,-

que la PotTclá\;itidlctaf<esta'.rA;',~ajo I~/autortdad Inmediata de 

éste. , ol~h~'·tit~1~6~~.:'Pf~~~ó;¡¡t~~~·td~1i\t~·,;eá t~lzalta é:úmi>t 1 en do e~ 
batmente'{ci~Ta\ ~~:¡9~'ii~:i~1~. Ei's't'~ilie~1il,as en el artré:uto 1s ·de 

1 a ~r~pl a\'cart'a' M~~~~J~~~i~ é~effrN~;~as·y~~~ct~a¿ l~nes d~beri e~ 
ta r correctamente.fundadas y·~~~I \ladas, con · 10 ·cu a 1 podrA ·.•de.el . 

dlr la pr~~ed~·~·é:la·~ 1;P;;red;~c1·:'.:'~~1'ej~~-~lc;~ cí~ la accló.n 

pena 1. 

La averigu,aC:ión,prevla ha sido definida como "l:a:·_et.2_. 

pa procedl~ental dÜrante l~ cual el órgano lnvestl~ador rea11·· 

za todas aquellas diligencias necesarias para compraba~. en su 

caso, el cuerpo del delito y la probable responsabilidad, yº!'. 

tar por el ejercicio o abstención de la acción penal" (22). 

Como ya se mencionó, la actuación del Mlrilsterlo· P-º. 

bllco debera ajustarse al contenido de las disposiciones leg~ 

les y reglamentarias que enmarcan las bases de sus facultades 

de investigador 1 es decir, que la función investigadora debe 

llevarla a cabo conforme a las atribuciones que le confiere la 

Constitución Federal (articulas 14, 16, 19 y 21), el Código de 

Procedimientos Penales para el Distrito Federal (articulas 2•, 

(22) OSORlO Y NIETO, CESAR AUGUSTO. La Averiguación Previa. 4a. Edlclón.-­
Edltorlal Porrúa, S.A. México. 1989. Pág. 2. 
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3' fracción !, 94 al .131; 262 al iB6l •. , Códl90.Penal para el 

Distrito Federal en Materia de Fuero:cóman·:;y·para.todá\:1a'.R~p.Q_ 
bl lea en Materia de Fuero Federal (artrcÜ{o~ B•, tl, '5'2'., 

93, 1DO a 102, 104 a 112, 118, 199 bl{;• fü. ~%/2;1); 360 y 

399 bis), ademas de las dlsposiclonesi~i~{~~1~'~'.~'.·~~;1.~:rl~y;y.().i:. 

::~: ;~ ::9: :m::::u:::~~; :r G::e~:' ~~:;il;~:~?trr~*:Yf~~~~~~t~·s:f · 
cla del Distrito Federal y la Ley ()rg~~i~(i,de:JT~~i~oi:IJ:~ad~r!a 
General de la Repablicá y el Reglámentp_,·1~I~rí~~. de.' la Procur~­
durla General de la RepQblica. 

Previo a la reforma sufrida por el Código de P·roced..!. 

mientas Penales para el Distrito Federal. publicadas en Diario 

Oficial de la Federación de fecha 8 de enero de 1991, el pArr~ 

fo tercero del articulo 271 del citado ordenamiento legal, f~ 

cultaba al Ministerio PQblico para disponer la libertad del i~ 

culpado. siempre y cuando éste garantizara mediante caución s~ 

ficlente fijada por el propio Ministerio PQbllco, no substrae.!: 

se a la acción de la justicia, asr como el pago de la reparl!_ 

ctón de los daños y perjuicios que pudieren serle exigidos. 

Sin embargo, para otorgar este beneficio al inculpi!, 

do, se debfan reunir ciertos requisitos. que consistfan en que 

se tratara de delito no intencional o culposo, exclusivamente, 

y siempre y cuando no se dejara en estado de abandono al ofe~ 

didoª Igualmente, pod[a Imponer como requisito para proceder a 

otorgar la libertad provisional, el arraigo domiciliarlo de un 
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presunto responsabJe la:· comislóri de'.i.Jn:.he~,fl~- d~·i tctuos~:; 
: ·T~- -J>\ :\i\: - .~:'.;~,~: 

ri o Públ ic:a::b~;áf:~:::ó~~dd!~':;:'~;a~t!;;~:'.~,~~;~~a:~);:::i s:!· 

~~:V;~ :m:~t:: :~:e:~:e:i :~~1;ff~~:"f~;~~(:f~~]~\:.':~~::!9 :~~~~i 
cio de la medida cautéiú>· ;.. ·:': .. :-- ·:'". 

- -, 
También dispone_ el numera! en comentó, que será fij~ -

do el monto de la caución aplicable, cuando se trate de lesi.Q_ 

nes y homicidios imprudenciales motivados por el tránsito de -

vehfculos, a través de acuerdos o disposiciones de caracter g~ 

neral expedidos por el Procurador General de Justicia del Di,! 

trito Federal. 

El beneficiario de la libertad provisional quedará~ 

bltgado a comparecer ante las autoridades. ya sea ante el pr~ 

pio Ministerio Público en las diligencias de la averi~uación -

previa o ante el Juez que conozca de la causa. si es que ya ha 

sido consignada la averiguación. Para el caso de incumplimien­

to de estas obligaciones a cargo del presunto responsable, el 

Minlsterio Público tiene facultades para hacer efectiva la ca~ 

ción, esto es, que el monto de la garantia pase a ser propie­

dad de las autoridades, as( como ordenar la presentación o la 

detención del acusado. Cabe señalar que el desobedecimiento s~ 

ra sancionado con estas medidas, siempre y cuando sea injusti­

ficado. 
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En otro orden de ideas• por cUaÍlt·o_ ~ace ·a l~ C'a·ílcel! 
.. • 

ciOn de la garantta o cauciOn, y en'.-.-~--~. :~·~·Sº:~;~\~.:- d~5º.~-~-~-t~-~~·-~-~:.! 
lla, ésta opera 1Jntcamente en lo"s c~ __ sos'.~ .. ~-~ .. -~~--~~ se::.res·u·el~a·' el 

::r:!e:: 
1
:: 

0 
c::s:: :::::: :~:::~:a~~~:d~i \~;~i~~;~·~.~c~"~Í·~~,;d: .·. 

su devoJuci6n. 

que sean competencia de los Juzgados Ml_x~os ~e Pil~:--~a dt{:Jtli9!" 

dos Penales cuya pena no exceda de cinco ano~ .d·e--.-p~l-Vat-i~a '11 

bertad, se puede conceder la libertad corporal 'del proc-esado y 

ordenar el arraigo domiciliario, facultAndolo Qntcamente para 

trasladarse a su lugar de trabajo. siempre y cuando se reunan 

las siguientes circunstancias: 

1) Proteste presentarse ante el Ministerio PObiico que tramite 
la averiguaciOn, cuando éste lo disponga. 

2) No existan datos de que pretenda sustraerse a la acción de 

la justicia. 
3) Realice convenio con el ofendido o sus causahabientes, ante 

el Ministerio Público, de la forma en que repararA el da~o 

causado, en su caso, cuando no se convenga sobre el monto, 

el Ministerio Público con base en una estimación de los d~ 

Hos causados, en la inspección ministerial que practique.en 

las versiones de los sujetos relacionados con los hechos 

en los demAs elementos de prueba de que disponga, determtn~ 

rA dicho monto. 

4) TratAndose de delitos por imprudencia ocasionados con mot! 
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- . . .. - ' 

va del tr~nslto de_veh!culos .el_presunto¡respan·s~ble- no h_!! 

b le_se abandonado a !_-_les l_on~élo, ~l-_-pardc 1 pa~~o ,en' 1 ~s: heé'has · 

en estado de ebÍ"ledád ~ baji el': ln,f,ÍuJod~ ~st~pefa,Ctentes 
o susta~·cias ps,i,cotr:-óp_ica_s·.:::·, ~<~;~~·: .. ·~~~r-.. )..'.:i~:~~;~t~~.c- ·;i~;i{'.:_.~ .'~( _ 

5) Que :alg~na pers_ona¡ :~a···~-f~i\~~~T9';i~_í;{€·Q'~,~~:~~-~ iri~V.e!Sfj'Qá:~f()r:_,--: de(­

Ml n 1 ste~io ~.ob'úco", é?'ili11C1áJiié~~il'~íó~'~éia'f:6'~ ~~;,-:~:~~á~e'.C'a ¡~re!" -
pe~ to. ~s'e- Cómp~~óiñet_~º; · tJ·aJ ó :.--¡;~i~s.t.'~;~~:·a·;~~:r-ei~·~·t,~ifo,,~::á 1-:;;, p~-e sun -

to res p.o-n s a 11'1 ~i'."º-.~-~-;úiCfO ~s- r ~·~,f~~:~~··eY~~· .-\~a~~~: ~i;j~;:- ··~:~~:- :::5~'--. .. , . -

6) En c-:--s~:r_de·~;:::~~t:_~··i-'i~:-- -{~.Ú-~ a:d-~ ·~~~¡a, :·p·~~S-~ñ·'~-::~\iJ·e~: s-e~~_,re'fj~:re\~_ et: 
<e;.- :·-·-~:L-c _:;-"--'· 

t ne t_s·o . _arlt'~~-'i? r·;-. - deSOb.edÉ!c i eren. si r1 ju ita i: cú1_ sil-: .i·a S '~~-6 rd1liies-

que ,die.te _e·1; Ministerio Público, se revocarc(··eL~,~·~;:.-~·igO:'y_ -

l_a: averiguación previa sera. consignada, en ·su cas_o·_;: ~ solic.!. 

tai:ido -~l juez competente orden de apreh_ensl~n en su :·contra. 

7) El arraigo no podr.! prolongarse ·por más de· t'res .di-~;,: t~an! 

currtdos éstos, el arraigado podrá despl_az_a~~e·: l_ibr_~rriente y 

sin perjuicio de que el Ministerio Público, si as! procedl~ 

se, consigne la averiguación y solicite la cirden de aprehe~ 

slón. 

Con las reformas realizadas al Código de Procedimie~ 

tos Penales para el Distrito Federal, publicadas en Diario Of! 

cial de la Federación de fecha 8 de enero de 1991, tenemos que 

b.!sicamente no existen modificaciones en relación a las facul 

tades que tiene el Ministerio Público para disponer la inmedi~ 

ta libertad bajo caución del presunto responsable, cuando asf 

sea solicitada, siempre y cuando se cumpla con lo dispuesto en 

el articulo 272 del propio Código, es decir, que se trate de -
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delito imprudencla.l .cuya pena Pri.vattva ,.de libertad :no rebase 

el término medio aritmético de cinco' anor. 
'· .·' -· - . .-• 

En don~-~---~::/_-~-~~·~-~t;~mos una gran .modlf.ltación en· 

que se ref 1~~~ a'i .:~h·a;¿ütt.·~~·~s'.'~~·1;;.1l'rlrheWl~"P6tiú'¿.ll"i•t;, d~ 
- ,, ·;_, ,v 

term 1 na r 1 a···, t 'tbert acl,:J)r,ffí's 1,<>na ~t;.i;. j'iP,re~yntoJrüt"~~.~:~\~.·.. e.~ 
en las reformas sufrldaS'éfor/él·)~ól!foo,f~dé'r~Í:de Procedtmie!!.' 

tos Penales,)ullÍ icafü en o(arió~Oflclar iJ~"r'a 't~;¡~fattó~~cd~l 
·- ,';,,-:-~-~ .•. _.. -' .. _;;~:::·~..::-;:;;~ ,=;-,¡,_, __ .,_ __ 

8 de enero de 1991. · ;-~.'-';. 'i. ·. - ' ·-

Efectivamente, antes de la refo~ma Onlca~e~te podrla· 

el Ministerio PQbl leo Federal otorgar la libertad provisional 

tratc1ndose de delitos no Intencionales o culposos, para lo que 

esta autoridad administrativa tenla que fijar una caución suf! 

ciente, que el presunto responsable garantizara no sustraerse 

a la acción de la justicia, asf como el pago de Ja reparación 

del daño que pudiere serle exigido; lo anterior, sin perjuicio 

de que se declarara el arraigo del beneficiarlo de· la lib.ertad 

provisional. En relación a los delitos imprudenclales orlglnE_ 

dos con motivo del tr~nslto de vehículos, también es proceden 

te el beneficio de Ja libertad caucionaJ, condicionada a no h~ 

ber dejado abandonado al ofendido. 

Ahora, conforme a lo establecido por el vigente art! 

culo 135, la libertad provisional bajo caución puede conceder 

la el Ministerio PObllco Federal, en los supuestos y cumplie!! 

do con los requisitos señalados por el articulo 399 del propio 
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ordenamiento adjetivo p_~_r·a ~.os· .Ju~ces. 

. . 

En -este orden. de ,lde~s .)1 a,! ibeftad :p~ovls ¡ona L pu~ 
de conceder se •... t n~ l. ú ~- t_V_e •. ~ p~ ~·a,_ ;~e-~·~1-~;o~ _ _.: __ l_~~~~n.(1.?~~ !·~~ .·;:'.· si em-pr-e" 

y cuando el térínirio' m-e-clio ~ritm:édéa __ .cÍe Ja' pená·c~r,1\:;ti{~-dec 
la libertad que corresponde al delito,'incÍuy~~dÓ-~u~ ~Ód~:.-lid~ 
des, no rebaSe- toS cinco añ.os. Aho-ra b·~~n.<-s.1:-.··.·i.a:-·p-~·~n~ ·rebaS·a !. 

se término medio a
0

rltmético, también es procedente'conceder la 

libertad provisional, aunque condicionada al· cUffipltmientO de 
los siguientes requisitos: que se garantice debidamente la r!. 

paración del dano¡ que el otorgamiento de la libertad no con~ 

tituya un grave peligro social; que no exista riesgo fundado 

de que el presunto responsable pueda sustraerse a la acción de 

la justicia; y, que no se trate de personas que por ser reincl 

dentes o haber mostrado habltuaiidad, la concesión de la libe~ 

tad haga presumir fundadamente que evadirán la acción de la 

Justicia. 

Igualmente, el artrculo 399 en comentario contiene 

un catálogo de delitos respecto de los cuales es improcedente 

el otorgamiento de la libertad provisional bajo caución, y que 

son los siguientes: terrorismo, sabotaje, utilización de expl~ 

sivos, homicidio, delitos contra la salud, entre otros. 

b) Instrucción. 

La instrucción ha sido definida como 11 ta eta.pa proc.! 
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di m.enta 1- ~n d·Ó~~-d-~·0:_~e ."~)e V a:.~An·;;:~. c.~bo.·_¡-.C:. to-~~ :proce s ~-i es, ene aml 

nadas• a . la' c~~pr~~~c\~~/éte". l·~·~ el:em:;~t~s •. f e tide lito X al:_ con~· 
cimiento de •la; responsabl l ldad::o: .... lno.cend.a· del· supuesto· 'stifeto 

· ·.-:;e¡· ··-]-t?t· <,,\ .. :_\,"· 1 .... · -·:,:'.. - é,~ --~·:\:1 ~~";.-· b .... ¿&n~c"i: 

~~;~~~füm11tit~1~~~\~~~~~~¡¡t~~1.~:t::r 
. - ·-·:e~,.:. 

;'.~~$'.~; ~~ti/:." :~i~!t:.:, tf(-< ·ó"· 
La etapa de la 

0¡n~-t'J~ud~"1Ó·:~~:~,~;g{n.~.r~J~etj:t·~·¡::.se·_:h·~--~;dl.vJ. 
di do en dos fases. As! tene~¿:~ q~-e·-;¡-a: ~-~·:¡_;~-~ff·i(d~'.~~~-11~~·~-;<~barca 
desde que es dictado el auto de. radi·C~·c'~·o'-~·.~~--',~·~n~:~i-~ó·. lg.ualmeJ! 

te como auto de inicio. y concluye cuanda·.se-dicta· el auto de 

formal prisión. La segunda fase comienza precisamerite en cual! 

to se dicta el auto de formal prisión y termina al dictarse el 

auto que declara cerrada la instruccl6n. 

Para los efectos del otorgamiento de la libertad pr~ 

visiona\ bajo caución, debemos tomar en consideraci6n que, si 

el articulo 20 Constitucional senala que inmediatamente que lo 

solicite el acusado, ser~ puesta en libertad bajo caución, es 

decir. en cualquier momento, evidentemente que, si se conjunta 

el total de requisitos exigidos por el articulo 556 del Código 

de Procedimientos Penales para el Distrito Federal o del artl 

culo 399 del Código Federal de Procedimientos Penales, .Ya sea 

que se trate de fuero común a de fuero federal, el juzgador e~ 

tara obligado a concederla. 

(23) COLIN SANCHEZ, GUILLERMO. Ob. cit. Pag. 242. 
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Ahor:a bien, .. para Fa.' conces·~on de la·. libertad caucl.2_ 

na!, el Júzgador deber~>a'ténd~~ olliCa'~enfr a ia pena q~e le c2 

rresponde •1 ~e1áll;~~ut.JBo:'Xa1~~~ª;;es,~~ señalado en'ª 1ey 

::::; ,;:;~·~j~!~jiJ!i~i~~tl~t::::::::::· '::·::·.! 
··: .. <·~· ·. :~~:,~'.f.;_':~-~· ···:-~~~ .. -~~ -~~;-;:. >~-~;/ 

<> ',', :i~1é10:, , 

Con la ~:so;l~ciÓn j~dfclal, que decl~ra cerrada la~ 

tapa ~e ra ins_tru_CCLO~_·. S_ÚJ'.:9()a_:_terc~_ra etapa del procedimie.!2 

to penal, llamada Juicio por ~ues't~'a legislación. Podemos afi!: 

mar que el juicio que~a reducido a un simple formulismo de la 

llamada vista o audiencia, la cual puede o no llevarse a cabo. 

En sfntesis, el juicio comprende basicamente los actos prelim_!_ 

nares a la audiencia final, actos preliminares para decretarse 

el sobreseimiento del proceso, la audiencia final de primera 

instancia y concluye con la sentencia. 

Como se argumentó anteriormente, si quedan plenamente 

cubiertos los requisitos previstos por los articulas 556 del 

COdlgo de Procedimientos Penales para el Distrito Federal o 399 

del COdlgo Federal de Procedlmlentos Penales, conforme a las -

reformas publicadas en Diario Oficial de la Foderacl6n de 9 de 

enero y 30 de diciembre de 1991, según corresponda, el juzgador 

estara obligado a otorgar la libertad caucional en favor del~ 

cusado, en cuanto éste la solicite, por asf desprenderse de la 

fracción 1 del articulo 20 de nuestra Carta Magna. 
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d.> Sentenc la: 

La senien~: i á.: .>~~na i< h~':::·:~· i d·'o-<· def-l n i-~ia-~ tomo:>''. I a~-·resO 1 ~ 
el 6n. j ~d le¡~'¡ q~e, ;)f6~cfá'Ú'"en·;l;~s·ij·¡,~~~(o~ d~.' .. 1.1-nl .. 'uú.o• p.un1 . ~ -' . . . 
b 1 e. y e~.···l as.c 1rcunjú~C1as'.obJ~t t v'as<y ·;subJetlvas .~!lnil1c 1 onan 

:( ~-:,)·.::'.; :i~;~:¡~:i~~\. i.~.,.-.•f .. ··"·'.···¡.A~1~~~~;~lil~:::&::1: ~ · 
::1:.·~ ~-- -L'. --·:~;- ::,,_:~~}f:· ... ~ ~~-. -~ . ~~; ;-~,;~:'.: -<::);:: ;-_J:.? ;º:,;:::~:-.: '_.>_-~t:_. 

, ··.·-,:~~'r'·;"l~~;• ·:J~; i~~é1;;~~a·~¡~:it'¡ ti_l:~,ld~'.J .d·~·.Ob!;n.e r · 1 a 

1 i:~:~-r~-ª-~~:i:-~-~~i~('j:~;~2~J~'~ ~il'~fáY~ór?t~·i ?:~-~:~i·J·h·~-1-~'-~-~-,:~~ -~--d·u~a~te esta ~ 
ta~a · p-~·o·~:~-~f~ (~ :~C~t>~Lad_'~~-~t(~ -q·~e · ·Púecien ··pre sentarse ·dos s ~pue1 
tos, a saber.: 

1) Si la sentencia que dicta el juez de la causa CO!!, 

stste en imponer al procesado una pena privativa de su libe! 

tad personal por un término que no exceda de cinco anos, y ap! 

la a esa resolución únicamente el sentenciado, tomando en cue! 

ta que el monto de la penalidad de ninguna manera puede ser a~ 

mentado por el Tribunal que conozca del recurso de apelación, 

para el caso de que esta autoridad judicial emita ejecutoria 

en el sentido de confirmar la sentencia, es evidente que proc~ 

derA Inmediatamente la libertad provisional. 

2) Por el contrario, si la sanción impuesta en lar~ 

solución no excede de cinco anos de privativa libertad, pero~ 

pelan a ella tanto el Ministerio Público como el sentenciado, 

(24) COLIN SANCHEZ, GUILLERMO. ob. cit. PAg, 415. 
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como el Tribunal· de ApelaclÓn puede dictar resolucl6n mediante. 

la cual sea de~'~·~min-ad~·.·-_:un.-au~~~,t~',-~n -~i·· m·~~-t~· de '1á--- sanción, 

si el· término medlÓ-aril:~éüé:cí d,e la penalidadprobable excede 

de cinco anos, no sé'ra P.rº~-e~_ente e1:ot_~rga'in'1en.~o de.-1a· llb-er 

tad cauciona!. -
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CAPITULO- TERCERO 

MARCO JURIDICO y HOOALIOAOES DE LA LIBERrAo 

PROVISIONAL.---

En el -presente capitulo se fnt~_ii;ta~~\d'E!s~;rrlliar-' el: 

marco jurldlco que da vida a '1a ln5tiT~i:Íon éi~"'.1'a~-_¡1i>ertÚ prg_ 

vis tonal bajo caución, senaI~:-- C~are·~~~:·h-~:~~ -~·¡¿~~~f'.a-:{:-~·- é:~:~aC.b!-rri 
tic as que han distinguido a esta -flgiira a úavés:d~ ~~¿'.est~~ hti 

torta y los cambios que se han venido gestand~_:-en_ su., lnteÍ"'Pr! 

taclón y aplicación. 

En Jos capftulos anteriores quedaron asentados Jos ~ 

lementos fundamentales o b~sicos, que nos permltlr~n entender 

con mayor facilidad las exposiciones que en seguida se expres! 

rán. 

Como es bien sabido, a rarz del inicio de la guerra 

de Independencia en nuestro pa[s, existieron grandes inquiet~ 

des que pretendieron. de alguna forma u otra, garantizar la i~ 

tegridad de los sujetos que se encontraban implicados en proc~ 

sos del orden criminal. Una de estas inquietudes ha sido la r~ 

ferente a la libertad personal de los sujetos; en razón de é~ 

to, en diversos ordenamientos legales se estableció ta factibl 

lldad de que. tratandose de del itas considerados como menores. 

el sujeto activo del ilícito criminal pudiera disfrutar de una 

libertad condicionada al cumplimiento de ciertos requisitos S! 
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A. - Fundamento Const 1 tuc~lona !. 

El Estado1 en ejercicio del poder soberano del cual 

es titular como entidad juridica y polftlca suprema con susta~ 

tivtdad propia, desempena dicho poder sobre y frente a los g~ 

bernados por conducto de sus autoridades. Dentro de un régimen 

jurídico, es decir, dentro de un sistema en el que imperará el 

derecho, la afectación que se causa a los gobernados con el a~ 

to de autoridad, debe obedecer a determinados principios, debe 

llenar ciertos requisitos, en slntesis, debe estar sometida 

un conjunto de modalidades jurfdicas, sin cuya observancia no 

serta valida desde el punto de vista del derecho. 

En este orden de ideas, tomando como punto de partl 

da la rama penal, por ser la materia que pretendemos analizar, 

debemos considerar cuales son los principios previstos por la 

Constitución para regir el desarrollo de un procedimiento pen! 

lista. De esta manera, podemos observar que los art(culos tg, 

Sg, 14, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22 y 23 de nuestra Carta Magna 

contienen disposiciones relativas a la materia. 
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En forma concreta, ___ nos Permitiremos_ hacer aJguna an.2, 

tactón sobre los'·;precepto_,s c~ns_~~tuc}-o.n~--~es -~/t~·dos e·n el ant! 

r l or pA r_ra f O._ Por_ c Ú an~~;~h_a~-~- ·a (,:_a !"--~E~-~~~-~~-_J:! ~~-A~.~;: _l ~-~(~e~-~ "E·n 
1 os Estados Un idos Mex l canos 'tod~ l ~dl v (duo'igoz~r,~ . de' las g~ 
rantlas que otorga e~ta -_conS~tt_ü:c.~-~-~,~~~ f~S~:-~:~-~-y·e"~~~:~Ó-)¡)Oi:fr~·n,-re.! 

trtngtrse n1 suspenderse. s·tno erti9'.{~C~~~-~,s·-::-:~.;~--~:?~~:::_'.\~:·s- c·~n~tct~ 
nes que ella misma 

rantiza el respeto 

independientemente 

raza, religión, patrimonial, cult~ral, ~~c •. · 

La garant!a consagrada en el articulo .s•, 'cbA~~'fLct.2. 
nal relacionada con el Código Penal, con.Slgna' .. ···q~:~~-~-~~--~-~(~-'.t~~;;~"i 
1 tto sancionado o sancionable con pena de tra.btÍJ~.-'.·o,~ Sé~i~'./no·-~-~ 

xlste poslbllldad legal de que alguien sea condenado 'a .Ía:'p~:~~ 
de trabajo. 

El articulo 13 de la Ley Fundamental contempla :dlver. 

sas garant(as de igualdad, a saber: nadie puede ser juzgado_ m! 

diante leyes privativas ni por tribunales especiales¡ ninguna 

persona o corporación puede tener fuero. 

Tocante al numera 14 Constitucional, contempla cu! 

tro garantlas individuales, ha sido considerado como un enorme 

acierto del constituyente, toda vez que en él se contienen las 

disposiciones que obl Igan a las autoridades a respetar la totl!, 

lidad de la Carta Magna. Ast, vemos que garantiza la trretroaE 
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tlvidad de la ·1ey;:1a:g~ráótta'::de p·revü audlencla;•la·prohlb.!. 

ci6n P'a·~a que-~.-~Ó _m-ef/~~·:{~~.~,-~~~~·~l:,~~~·e·. ~~-~·g~:/~s-O"_::de-·l_a· ·a·~~logta y_ la 

may:or l ,a ·de {.1~a·i~~ ·p~-~a·\_~·,an~ A_~n~f-·: un:~~-:co_rl~uc_~--~ ·p_f_e.su~ i b 1 e_mes:'te 1 
1!c1 t{;' y; n~~'im~~te; qúe'.>en hiis''fu 1.c los /del ~~d~ri< c lvÍ l.. las 

sentenC i as .~Se~-n :- aj ~s ~'.-!_-~·a s~·-a _ d-é~~,c~~ ~. 

Por su parte, el articulo 16 tonstltuclonal ordena a . . 

las autoridades que todos_ sus _actos, que constituyan u'rla.'-molei 

tia en perjuicio de los gobernados, deber6n estar adecuadame~_ 

te fundados y motivados. También senala el procedimiento apl.!. 

cable para los cateos; la facultad exclusiva de la autoridad 

judicial de emitir una orden de aprehensión o detención, y los 

casos de excepción; las atribuciones de las autoridades admlni~ 

tratlvas para practicar visitas domiciliarlas de Inspección. 

Tratandose del articulo 17 de la Ley Fundamental, es 

de se~alarse que garantiza la administración de justicia, que 

estara. a cargo de _lo~ tribunales creados por el Estado. cante_!!! 

piando as! que la lmpartlclón de la justicia debe ser pronta 

y expedita. 

El articulo 18 Constitucional Indica que Gnlcamente 

por delitos que ameriten pena corporal habra lugar a la preve~ 

tlva restrlcc!On de la libertad. Igualmente, habla de la org1 

nlzación del sistema penitenciario que debe Imperar en el amb.!. 

to terrltorl~I de nuestro pa1s. As! como de la posibilidad de 

extradiciOn de reos que purguen sus penas en otros paises. 
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El articulo 19 de la Carta Magna crinte~~la algunas 

garantfas en favor de los individuos que ·se en·c·u~·O.t'r.e~ :1~pÍ1c_!-, 
dos en procesos de carácter penal. As(, vemos por º·-~"'j~~P-i~·::·--~Que· 
ninguna detención deber~ exceder de tres d!as sin qu~\.i'.·j·~st.!_ 
fique con un auto de formal prisión; todo proCes-o. ~-~b:e~·~'.--s'_e9-U{r 
se forzosamente por el delito o delitos sei1alados 'en:;los·.-oáutos;· 

de formal prisión; quedan prohibidos el maltratamiento ene pr.!_ 

sión, las molestias, gabelas y contribuciones en las ci\rcetes, 

por lo que de presentarse alguno de estos actos, deberán corr~ 

glrse y reprimirse por parte de las autoridades. 

Referente al articulo 20, que b4sicamente en su prl 

mera fracción establece la garantta de la libertad provisional 

bajo caución, que es la materia del presente trabajo, contiene 

el catalogo de garanttas que deben respetarse en favor del ac~ 

sado en los juicios del orden criminal. Otras garant(as expue! 

tas por este numeral son: prohibición para incomunicar al ind.!. 

ciado; se le hara saber en audiencia pQbl tea, dentro de cuare.!! 

ta y ocho horas siguientes a su consignación, los datos de las 

acusaciones que haya en su contra: oportunidad para careos con 

los testigos; derecho a ofrecer las pruebas que estime neces~ 

rlas para su defensa; juicio en audiencia pública; obligación 

del juzgador para facilitarle los datos que solicite para pr! 

parar su defensa y consten en el proceso; temporalidad parar! 

solver el proceso; factibilidad de elegir personalmente a sus 

defensores: prohibición para que se prolongue la prisión o d! 

tención por falta de pago de honorarios de defensores o por al 
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guna otra prestación en dinero, ni tampoco podra prolongar la 

prlslón preventiva por mAs tiempo del que como mAxlmo flje la 

ley al delito qué motivare.el proceso. 

-.. -.-.. 
A su vez, el artlculo~21 Constltuclonal 

-~ º· --::-.~'. : ; 
se~ala ·que 

las penas las lmpondrA la autoridad judicial, Y. la persecución: 

de los delitos corred a ~~~~o~:~e{~tn}steho PObllco. Aslml~ 
mo, fa cu 1 ta a 1 a autart d_a~<~'.~_~:~.:~_i-~_fr~a·~JY:.~_/a\_t··~·~-~~~ef~: a~r:-estos a 

los que lnfrlnJan los reglam·entosc:(lé:P'ó·i't~//y'bUen gobi~rno. 

El articulo 22 de la Ley Fundam~ntal prrihlbe la I~ 

posición de penas difamantes, inusitadas y trascendentales, al 

mismo tiempo reprime la tortura. Prohibe la aplicación de pena 

de muerte, señalando unos casos de excepción, como son traición 

a la Patria, parricidio, homicidio alevoso, incendio, plagio, 

salteador de caminos, piraterta, entre los de mayor relevancia 

jurídica y social. 

Finalmente, el articulo 23 de la Carta Magna previ~ 

ne que por ningún motivo un juicio criminal podr4 tener mas de 

tres instancias, ast como que nadie puede ser juzgado dos v~ 

ces por el mismo delito, independientemente de la resolución o 

sentencia que se dicte en el juicio. 

Los p~rrafos anteriores describen el contenido de las 

garantlas constitucionales consagradas en favor de los gobern~ 

dos en materia penal. 
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Ahora bien, por cuanto se refier·e :a l.a gar~ntia C<?.!! 

sagrada por .la fracción l del artlculo. 20 Constitucional' vlge.!! 

te,'. que e~·el tema ·central -del presente. tr-abclfo·~, p-~,~~l~-'n\ente a 

su ánc1itsis, consideramos pertinente haCer::,ú·Íl~· ... ::~-r.éi~~;·~-~~ie'~ión 

De esta manera tenemos que, a"l dat ;-~'.·;~;~':'~la guerra 

de Independencia, en 1810, debido a las gray_es_· d(fiC~_ltad_es P! 

ra imponer orden como consecuencia del estado en_ el ___ :, que se e!!. 

centraba el pa(s, la legislación espanola con~inuó en vtgor·en 

tanto no se pudieran elaborar las leyes pro~i~s~ animadas por 

un esp(ritu de mayor independencia y libertad. 

As!, podemos decir que la lnst[tuclón ~e la libe[ 

tad bajo de fianza se conoció desde la constitución Española, 

expedida por Fernando Vll en el ano de 1812, también conocida 

como la Constitución de Cádiz. En el art(culo 295 de este ord~ 

namiento supremo se disponia: ''No será llevado a la cárcel el 

que dé fiador en los casos en que la Ley no prohiba expresame! 

te que se admita la fianza~. Como se podrá apreciar, este pr! 

cepto facultaba a los jueces y Tribunales a dejar en libertad 

a los acusados, siempre y cuando las leyes secundarias lo pe!. 

mltieran, resultando pertinente mencionar que en esa época asl 

como en los anos siguientes, dicha garantla se circunscribla a 

los acusados de delitos leves, exclusivamente, siendo importa! 

te que éstos inspiraran confianza y no se temiera su substra~ 

ción a la acción de la justicia. 
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' ' 
exp~ 

dido un decreto -en el cual -iii¿;1úta· e·~tré-~S-uS->'(ftsp:Os-iC:i0r:1'eS 
' : -,. _,._ 

gunas relativas a la',llbertad provlslónai bajo de fianza. Señ~ 

laba el decreta ~~t-~-~- -m~:ri·c1a'rl~-d-a·>q-~e-qa·s~;~eó~-~- pÓ~- del'itos-c con 

siderados· leves -~º- s_~·rr~~~e~~-arc-el:ad~-~. -~:u_nqU-~ -~~~de:_ l_ueg~ p_r~ 
dom(naba la idea de que sólo se concediera la libertad bajo de 

fianza en ta~to ~l' delito cometido no ame_ritara_·caStigo de r~ 

clusi6n o pena corporal. 

En el Reglamento Provisional Polltlco del Imperio 

Mexicano, expedido bajo el Imperio de Don Agustln de Iturblde, 

el dla 18 de diciembre de 1822, en el articulo 74 de dicho o~ 

denamlento juridico se estableció: ''Nunca sera arrestado quien 

dé fiador en los casos en que la ley no prohiba admltlr fianza 

y este recurso quedara expedito para cualquier estado del pr~ 

ceso en que conste no haber lugar a la imposlci6n de la pena 

corporal". Como se podr& apreciar, en este articulo se encue~ 

tran plasmados los dos principios contenidos en la real Const! 

tución de cadlz, pero amalgamados en un sOlo precepto normat! 

vo. 

En 1836 se expidió la Quinta Ley Constitucional, c~ 

noclda también como Bases y Leyes Constitucionales de la Rep~ 

bllca Mexicana, misma que fue aprobada por el Congreso de la~ 

niOn. En ella no se habla en forma expresa de la fianza. pero 

encontramos en el articulo 46 lo siguiente: ''Cuando en el pr~ 

greso de la causa, y por constancias particulares. apareciere 
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- ··: . ·' 

. __ .. . : :· .... '. __ · - - ,·: _.- ;..:-~:.. :.:.. "":: 

que el - reo ·.~O ·:'debe~~_ Se_~;-· c.~~~~i !Í.~~~~ c·~n ·~eild .~·~·;:.p~ra f sera pUe!_ 

to en 1 tbertaci' e~' ibs t'i!rrnino·ry cú~J'i;;tinctá's que determln2_ 

'/-, ~. :~: -.;t:y: . . ra la ley 11
• 

·.é_._:-~ 

-- o •• ~ 

Posteriormente, -.:en --e1 °ai'io de :..,1840 -el ·.,,Supremo Poder 

Conservador suscribió un proyecto de ieformas, y asr se podrla 

observar que en la fracción v·del artlculo 9 se indicaba: ~No 

puede ser detenido, ní permanecer en prisión dando fianza sle~ 

pre que por ta cal !dad del del t to por las constancias ~el 

proceso aparezca que no se le puede imponer pena corporal 11
• E_! 

te artlculo se encuentra enmarcado bajo el r!Jbro de "Son de_r,~. 

chos del mexicano ••• '' 

El 26 de agosto de 1842, la mtnor!a constituyente ~ 

mitió un voto particular respecto a posibles modificaciones de 

las Bases Constitucionales. De esta manera, es de advertir que 

al referirse a la fracción X del artículo 50 detalla la J iber 

tad bajo fianza de la siguiente manera: ''Cuando por la cal! 

dad del delito o por las constancias procesales aparezca que 

no se puede imponer segOn la Ley pena corporal, se pendra en -

libertad al presunto reo, bajo fianza o en su defecto bajo de 

otra caución legal 11
• Esta disposición resultó incompleta y por 

lo tanto no fue incorporada a las Bases Constitucionales. 

El Estatuto OrgAntco Provisional de la República de 

1847, al Igual que las anteriores disposiciones jurldlcas cit2_ 

das, prevela: "En los del ltos que las leyes no castiguen con 
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:; /. :-:,',-.-,. '>;'..~ :-.-:,_.:~:·::~ .. :,:·.··:: -- ·.:;-,. 
La constitución.de 5,d~~febr~¡ro'J~·)ª,57/.ta~~ién hE_ 

bia de ia libertad provisional ··bajo';.caúc16n';·o>.r..lan·z.;.:pero.~sin' 

considerar 1 a como ur:>·_ de.recti_O·:~ga.Earl'l~·za·~_(L, ¿:cij.;··_f~~m·f~lirfa ~-,~::~·ue·s·:. no'>. 
· - -, . - -·:: . -;_·-,-· -.-;.-p,,--- ·-·-:--:,:_.";:~'--'',;':;-::'.";';_ .P~~-,-;- -;_;,--e .·--·e:,,- ---·--

::-::::::: :::::::· ::·:::~~~¡~f ii~~~~~l~tlí':~:::' 
en ei segundo parrafo del ·artlculo•».18•.'•que;;disp'onla:·::;;'~ll<~~al 
quier estado del juicto·,··e_n .q~-~-;~~P-~J:ez~ª ~~~,~··a_l 0:·~~~~·~~~~a~p _no-- se. 

le puede imponer tal pena (.corp,~r~;), ~;e le pendra ·en l lbertad 

bajo de fianza''. 

Esta disposición fue objeto de severas criticas por 

parte de los jurista de la época, y el principal argumento m_! 

nlfestado se hacia consistir en la posibilidad de que al pra~ 

tlcarse las diligencias del proceso, el delito que, a primera 

vista parecía ser de los que ameritaban pena corporal, result_! 

ra que es de los que se castigan con una pena menor. Se indlc~ 

ba que resultaba injusto que mientras durara la averiguación o 

investigación, el reo sufriera una molestia en su persona, mas 

grave y aflictiva que la que pudiera imponérsele en la· sente.!! 

cia. 

Por otra parte, la regla para conceder este benef! 

cio, era la de que Onicamente tendrían derecho a gozarlo los~ 

cusados por delitos cuya pena no consistiera en privación de 
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la libertad. Como··se _-ve., y n_~--~~_:r>_~-~-.~~~-~- que:ra Co·~~tltución en 

comentario fue elaborada ·'en :t'é~m-Í-~o·s- :mA·;·~!C-i~·r{tlf:t'~os Y tuvO c.Q 

mo fundamento las teor l ~~ -"Q~if· ~c~~"~~'es-'~~~~Ó~-e:Ofo'.:~-fep·f-esentaban _un 

progreso en las cien-el á's, -pe~á i e·~-~~---s·i·,g·u ic~ ~-.C'o n s~·r~ ~-nd·~r-: i a~:~-~-\ dea·~· 
de las legislaciones a~~erio~es::::·a-1'_:;-~~e-c1_~~ciue. s_~J::~~len\1i~-~is.frE_ 
tarlan 

- ·- . 

no consistiera en la privativa libertad_·~·· 

Con la promulgaclOn di la CoriitltuclOn de 1917 ca~ 

blO totalmente el panorama relativo al beneficio de la libe! 

tad provisional bajo caución. Si en las Constituciones que pr! 

cedieron a la actual se le tenla como una norma de carActer g! 

neral, en ésta se llega a alcanzar el rango de derecho garantl 

zado por la Carta Magna, y ahora ya no sólo lo gozarAn los ac~ 

sados por delitos cuya pena equivaliera a la no prisión, sino 

que todos los que cometieran algón hecho delictuosa. co~_pe~~ 

no mayor de cinco afias de privativa libertad y llenaran los r! 

quisitos que el propio articulo ordena. 

En el texto constitucional publicado en Diaria Of! 

clal de la Federación de fecha 5 de febrero de 1917, y vigente 

a partir del 1v de mayo del mismo ano, promulgado por Venustl,! 

no Carranza. Primer Jefe del Ejército Constitucionaltsta enea! 

gado del Poder Ejecutivo. encontramos en la fracción 1 del ª! 

tlculo 20 la garantta de la libertad provisional baJo cauclón, 

que representa un enorme avance en lo que se refiere a la pr2 

teccl6n de los gobernados, y que es del tenor que sigue: 
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. . ' 

"ART •. 20:- En. todo juicio ~del .. orden criminal ·.tendra 

el a~us~do las ~lgui~nte~ garantfas: 

l. sera puesto en 11 b.e.rtad tnmedt~tain~nt~ qu~. lo sg_ 

ltctte, bajo fianza hasta de $ io,oóo.oo; se9on:~sus·:ctrl:'unstá!! 

etas personales y la graveila'c! del deil~~~qu~'s~ftePi~ptÍt'e.tfe.!!!> 

cinco anos de prisión y sin mas 

de dinero respectiva a disposición .de la autorld~d; ''y"~ior!i'li'r 
caución hipotecaria o personal, bastante para·ase~uraria~·. 

Las razones que el senor Carranza expuso como mot! 

va para elevar al rango de garantta constitucional este der~ 

cho fueron: 11 El articulo 20 de la Constitución de 1857, señal_! 

ba las garantlas que tentan los acusados en los juicios crlm! 

nales, pero al aplicarse esas garantfas, resultaban ineficaces 

pues sin violarlas de un modo claro, hactan que a su alrededor 

nacieran pr~cticas viciosas, que daban como resultado que el ~ 

cusado quedara sujeto a la acción arbitraria de los jueces, y 

no tan sólo de ellos, sino también de los agentes, ·de secret~ 

rios, escribientes, etc., que dependtan de ellos. y. para evJ. 

tarlas en todo lo posible, el proyecto de la fracción l del a~ 

ticulo 20, ordenaba claramente que: inmediatamente que lo sol! 

citaran, sertan puestos en libertad bajo de fianza, cuya sol! 

citud se tramitar~ en la misma pieza de autos y no por cuerda 

separada y como incidente, forma que se seguia de acuerdo con 

las disposiciones de las Códigos anteriores''. Este era el pe~ 

samlento del Jefe del Poder Ejecutivo. 
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Por·su. parte, la·Coml~i6n encargada del estudio del 

·Pl'.'oyecta .• dictamiÓó: :•~El p·roy.eCto_(Contiene, innovaciones. de una 
;·· ·. ' . -:·~ . : . . .:, :. ~ 

gran tra se-ende-ne i a .. que t rans f princfr6·n ·_e_L_ s·i _~ te~a -de 1 enj u ic i! 

miento penal en la Repúbli~a:' ha~iéndoio ~ás libe~al humano •. 

Estc!S lnnovaclones-so_n las:_SÍgUle:ri·t~s'; .. ~·1~>-deSa'par:¡cl~n' del S! 
:.; , ... __ ,_-_- .;-

creta q~e.rodeaba i l~~-causas cri~inales~:.Y~~que:~1 usa~se e! 

te sistema se privaba a los acusa-dos-de 'to:da detensa~ --poslble:.­

funda esta innovación en que si el acusador, ya fuese el~Minl! 

ter lo Públ 1 co o un particular, podla He i !mente acum_1:1~ar •todas 

las pruebas posibles en contra de los acusados, no era de-' Ju1 
--

tic 1 a que a éste, al emplearse el secreto, se le pusieran tr! 

bas para lograr todas aquellas pruebas que favorecieran su 

defensa, pues por el sólo hecho de haber perdido su libertad, 

se encontraba en un plano muy distinto al de sus acusadores; y 

se establece la publicidad en todas las diligencias, ast como 

el derecho que tiene de presenciarlas por si o por su defensor 

y la obligación por parte del juez, de recibirle todas las pr2 

banzas encaminadas a desvirtuar los hechos que se le imputan, 

prohlbiendole al juez coaccionar al acusado para que este se 

deponga en su contra, fija el término en que debe dictarse la 

sentencia en los juicios criminales; y, por último, quiz6 la 

de mayor importancia y trascendencia, la relativa al beneficio 

de poder obtener su libertad provisional bajo caución, llena_!! 

do los requisitos que la propia fracción establecta". 

El Congreso Constituyente, reunido en la ciudad de 

Querétaro en el ano de 1917, aprobó con algunas modificaciones 
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el contenido del··ar,t!culo 20 del ,Proyecto dé';con~tit.uctcin. E,! 

tas dtsposictontúi represe~ta-~_.pr6p-r~"~-en·~-~, ~-ó,~~- r-e'.~-C-cfl>n ·-de los 

coñstitu;2ént~'~ ,e~ d~ri~ra,dé~,antig+~·iStema~~roéesai.. eleva!!_ 

do~ l~.;ca\~~~;fr de'·garant!a•constituc1"b'na1: lo'que'hasta ese 

ento~ces n~ er~: .;·;;'~ Ün simpie".tieneftclo, ~¡,¡;neft(io que qued! 

b•• se 9on.e11os, .··ta ~~1~Xtad c~~rtchó~. · d~ un Ju~z. Ádemas, 
: ' - ----.. ,_"·"": '", : ·.c .. 

la dispostci6n:.citada determina las. exigencias'· a que se deben 

sÚJetar- Jo·s ·ju~_ce~':"-pa~-ª-- o~o;garla, obllg6ndolos a la vez a h! 

cerlo inmediatamente, en Ja misma pieza de los autos. 

No obstante tas razones en las Que se fundaba dicho 

proyecto, fue atacado por numerosas lnictativas, en las que se 

hacta notar que, siendo la mayor(a de los acusados insolventes 

no podrtan obtener la libertad provisional, sino que únicamen 

te mediante la fianza personal, y que el precepto no indicaba 

los casos en los cuales debla aceptarse esta clase de caución 

y en cuales la pecuniaria o hipotecaria, iniciativas que rech! 

z6 1 a Com is i 6n. 

En 1921. se trató de modificar la redacción de esta 

fracción en comento, y de la Exposición de Motivos con que se 

acampanó, se sei'lalaba lo siguiente: "En otros tiempos quedaba 

al arbitrio de las jueces conceder o no la libertad bajo fia!!_ 

za, lo que dl6 rigen a grandes abusos que trajeron como resul 

tado que hombres de bien sufrieran prisiones arbitrarias e lft 

justas; para poner coto a esos desmanes. los Constituyentes de 

Querétaro consignaron en la fracción l que: inmediatamente que 
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lo solicitaran, serian puestos en libertad b·ajo d~ fianza;. P! 

ro como sucede frecuentemente~ la exa!ieractori··'.ha-cia ;~n':·extremo­

condujo a otra en sentido contrario; el hecho -de que liiS":pu~.!: 

tas de las prisiones se abrieran para personas honradas, que 

por intrigas o una verdadera desgracia calan bajo-la ··jurlsdl.S: 

ci6n de los jueces penales, determinó que por ellas no sólo S! 

Iteran esas personas, sino también verdaderos criminales, dan 

do lugar esta exageración, a que se aumentara considerableme~ 

te la delincuencia, toda vez que este beneficio fue constder! 

do como una patente de impunidad; y, la Sociedad, ante este e~ 

tado de cosas, exige que se restrinja esa garantfa y es lo que 

hace precisamente la reforma que se propone: por considerar el 

ejecutivo que es el justo medio que concilia el respeto debido 

a las garantras individuales consagradas en la Constitución 

el sagrado derecho de leg[tima defensa que indiscutiblemente 

corresponde a la sociedad''. 

El proyecto contenra las siguientes reformas: reduf 

ción a tres anos, como máximo de la pena der delito imputado y 

la supresión de la caución personal, quedando únicamente el d! 

pósito y la hipoteca. Idea que fue rechazada, por ir contra el 

espfritu que anim6 a nuestros Constituyentes en lo referente a 

la libertad de los individuos, pues no obstante que se ha ab!'. 

sado de ella, ha trafdo también grandes beneficios a personas 

que catan en la animadversión de caciques y autoridades de las 

localidades respectivas. Por lo tanto, se consideró improcede!!. 

te llevar a la practica el proyecto de reformas antes citado. 
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':: . :'.: ... _.--_ ··> 
Posteriormente, ·en ·oiarlo:-Oflcia.1· d.e:. la)ederaC16n, 

de fecha 2 de d!ctemb/e de '1949; sepÍlbitcó''uíi,á'. refórmá: al.ar 

tlcuto .20, fracción 1,.éte Ía ¿¿nsttiu~!on Féderal,/para ·q~~da~ :· ' .. ·; ""• "'; ,.. ' ._¡,·- -

dicho precepto de';1á \!~~ténte:~a~iira: ·· 

··ARÚ·2o~c Eri todo 'julctocdel: o;d;,n ér.!~lnal 
. ·- - - - - ·-

e1··~cu~ado- la~ si~uientes ~arant[as: 

l. Inmediatamente que lo sol!c!te ser~ puesto en ll 

bertad baj~ fianza que fijará el Juez· tomando en cuenta sus 

circunstancias personales y la gr~vedad del delito que se le 

impute, siempre que dicho delito merezca ser castigado con p~ 

na cuyo término medio aritmético no sea mayor de cinco anos de 

prisión y sin más requisistos que poner la suma de dinero re~ 

pecttva a disposición de la autoridad, u otorgar caución hiP.2. 

tecaria o personal para asegurarla, bajo la responsabilidad del 

Juez en su aceptación. 

En ningGn caso la fianza o caución sera mayor de 

250,000.00, a no ser que se trate de un delito que represe~ 

te para su autor un beneficio económico o cause a la victima un 

daño patrimonial, pues en estos casos la garant[a serA, cuando 

menos, tres veces mayor al beneficio obtenido o al daño ocasi.2. 

nado". 

Como se podrá apreciar, el desarrollo económico que 

ha experimentado la Nación y las necesidades de que la ley sea 

aplicable, produjo en el Animo de los legisladores la tmperi.2. 

sa necesidad de aumentar el mAximo de las fianzas, fij~ndo la 

cantidad de $ 250,000.00 como !Imite superior. Las reformas a~ 
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vador Urblna~ cuyo criterio comenzo".:a:·pr·eva1·~~c~r>.·eíi"'1'.á suPTe~·a 

corte de Justicia desde el ano el~ t~~~ :C~'fl ,~·,;;;5¡~t1dri de que 

::t:::: ::r q:: ::;::

0 

d:e b::e.~::~j.:~:;f~·~r~1:~i;:ff~:c:::::: a :~ 
la l t b-ertad prav t s tona t --~~~j'~ .:~;~~~~¿T¿~~~~}--~~fA~g .. ~;~~t~~~~~ i:ncr med to 

ritmético de -dtc .. ha p·e.-ná.~ .. •.·.:,, ,--'::: '>':,;:::;·:· ;:~.;;-· ~-_fi:··,· ':f\( 
. .:.i'.':,";•'" 

' ~ -·~~ :.~ .. ) 

Podemos slntet1za/ ¡~ tre:s:)a~::~fo~~rs .b4slcas re2_ 

!Izadas a la fracción ! del articulo 20 Const.ltuclona!: a) La 

modificación del !Imite de la penalidad aplicable al delito l!'! 

putada al acusado; b) cambio en cuanto al monto económico mAxl 

modela caución, que se incrementó de diez mil a doscientos 

cincuenta mil pesos¡ e) se incorporó la posibilidad de que la 

caución exceda de ese mAxlmo fijado, siempre que se tratare de 

delitos que representen para su autor un beneficio económico o 

para la victima un daño patrimonial. 

Dicho de otra manera. la reforma de 1948 incorporó 

la interpretación jurisprudencial ya vigente en esa época ref! 

rente al término de cinco anos de prisión contemplado por el 

texto original, considerando que deberla estarse al término m! 

dio aritmético de la sanción y no al limite m~ximo. Adem~s, en 

relación al limite del monto de las garantias a otorgar. mlen 

tras la Constitución de 1917 en su texto original quedó fijado 

en la cantidad de $ 10,000.00, de acuerdo con la reforma se fl 

jó en la de $ 250.000.00, posiblemente a virtud del fenómeno~ 

90 



mi nen·teme~te ;_econ·O~ 1.c6::·<d e··:d-ep~-~c faC 1 o:ri· de: ·1 a moneda mex 1 e ana. 

Pero en fe)- Qúe -5'.~'·:.:-:fn'ú.;~:d~j~· una inno.vacl6n de primer orden fue 

en lo relativo a .fijar como limite de la garant!a .tres tantos 

del be.rief·;·c1o'obt~nldo· o el ·dano causado, para los casos que 

r_epre~e~~e_n para su ~utor un beneficio ec0n6mfco -o caus-e a la 

vtctfma un dai'io patrimonial, pues en ese caso puede sobrep·asa!.' 

se el limite m~xlmo de $ 250,000.00. 

Una cuidadosa Interpretación de la'parte última del 

apartado segundo de la fracción 1 del articulo 20 Constltucl_2 

nal. permite sostener que el régimen de los tres tantos del b~ 

neficio económico o del dai'io pat'rimonial. comprende a los del! 

tos dolosos en forma exclusiva¡ desde luego que un delito dol~ 

so puede, en forma directa e inmediata. significar un daf'io ec.2 

nómico, y uno culposo ocasiona a veces a la vtctima un dano p~ 

trlmonial. 

A menos que se haga una interpretación letrfstica a 

esta disposición, en el caso de los del itas culposos no se d~ 

be aplicar el segundo pc1rrafo del artículo que nos ocupa, PO!. 

que la causa de la reforma constitucional de que se viene tr~ 

tando fue, según la Exposición de Motivos, la Impunidad que se 

lograba a virtud del régimen de penalidad mc1.s o menos leve, v! 

gente en la época en que dicha reforma tuvo lugar, conforme 

la cual los delitos caracterfsticamente patrimoniales, como el 

robo, el fraude y el abuso de confianza. tenfan reservada una 

sanción que permitfa la libertad provisional y se procuró, e~ 
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ton ces, asegurar:.de-.1 a ... Íilejor~ manera_. pos Íbl e <rá _cJm~far·ecené i a·· a 

jui-clo. de_):·~s,·a¿~:-5¡~.¿.Si~- .. ~~a-.i~ez_~·:.Q.ue S'e d~te_;~tn'~·~:; suc·-11bert·ad 

provisional; y/Úmtí+ la reparación deiS1ánef, '61ÚÚ~ 0 ie~u~d~ 
r to _d.e 1 ~ ;~,r~-~~~~ ~h~ ~!~: ~:~,i:~ ,,: _ '.:' -~-·· -:;'-_ ~ _ :;~~~~:::r· ; · ~~~I~:- i%~~·i .-~~.1r - '<~;~L~<~'-:··.- -

~~~~~=·· --·>~~·,_ ->~-~ ·. ·_cf~· .--·.--~<~- ~~.::,.~~-: ,;_::-~, 
Ta opinión d~~¡ll~~te entri ilJud~'é~t~~a:~s 

se fijen los trest;~tos deidanoca~s,~do, í,;'~i~s; 
casos di! delito por-culpa; como podr(a ser el_.da~'o _e_n prop_i!_ 

dad ajena oCastonado por e1 tr~nsito de vehrc41os, pero atento 

al esplrltu que dló origen a la reforma constitucional, dicho 

criterio no parece el mas aceptable y, es probable, que poco a 

poco se conserve eJ régimen de los tres tantos del daño caus! 

do, pero antcamente para los delitos dolosos. 

Mediante decretos publicados en Diario Oficial de 

la Federación de fechas 2 de diciembre de 1984 y 14 de enero 

de 1985, se roform6 nuevamente la fracción 

Constitucional, para quedar como sigue: 

del articulo 20 

"ART. 20.- En todo juicio del orden criminal tendra 

el acusado las siguientes garantfas: 

l. Inmediatamente que lo solicite ser~ puesto en l.! 

bertad provisional bajo caución, que fijara el juzgador, toma! 

do en cuenta sus circunstancias personales la gravedad del 

delito que se le Impute, siempre que dicho delito, Incluyendo 

sus modalidades, merezca ser sancionado con pena cuyo término 

medio aritmético no sea mayor de cinco años de prisión sin m4s 

requisito que poner la suma de dinero respectiva, a dispos! 
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para asegurar! a, bajo la respÓnsabl ! !dad. del j'u.zg.~do;rin'' su .! 
ceptac16n. . :;,:..::- -~·). ·_:'.;<;/ >:':·.:· -_ : .-.':'" 

La caución no excedera ·de .la ·c~ntt'd:ácl;·~qu{~alente a 

la percepción durante dos anos del saiari.o m1h1m~;; g·~ÍierÚ •.!. 
gente en el lugar en que se cometió el de.lito··~ Si;~ embargo, la 

autoridad judicial, en virtud de la espeéia{.g~avedac(del'' dél.!. 

to, las particulares circunstanclas-per.sO_'n_a~~~~-.:(~) _j~~Püta,.d~.- -·o 

de la victima, medlante resoluc_16n mottv~-da,. Podra :'(~~r
0

~-;;;~n,t3.-r 
el monto de la caución hasta la cantidad eqúivalerité. a la pe! 

cepción durante cuatro aftas del salario mí1Úmo,_.vJgEi_r)te en-. el 

lugar en que se cometió el delito. 

Si el delito es intencional y representa para su ª.!!. 

tor un beneficio econOmico o causa a la victima daño y perJul 

eta patrimonial, la garantla ser~ cuando menos tres veces m~ 

yor al beneficio obtenido o a los danos y perjuicios patrim~ 

niales causados. 

SI el delito es preterintenclonal o imprudencia!, -

bastara que se garantice la reparación de los da~os per ju_!. 

cios patrimoniales, y se estará a lo dispuesto en los dos P! 

rrafos anteriores''. 

En el texto vigente en la actualidad se encuentran 

plasmadas grandes innovaciones respecto al texto modificado, y 

que representan un gran avance en materia de libertad provisl~ 

nal bajo caución, toda vez que se aclara un poco m&s el panor! 

ma para las personas que se ven sujetas a proceso. 
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B) Fundamento Procesal. 

La disposición constitucional que garantiza~•n iben! 

ficto de los acusados la libertad provisional .bajo: caución, se 

reglamenta segOn los distintos fueros, por los r'espectivos-c~:_ 

digos Procesales. En materia federal rige el· p·roúdim[e_llto en' 

cuanto a esta figura jur!dica el Capitulo ll_d~l T;tuÍ~Décimo 
primero del Código Federal de Procedimientos P,enales ;<y, _en m! 

C--- • ·, 

teria del orden coman rige el Capitulo lll de;.1a .. Secc!On Segu!! 

da del Titulo Quinto del Código de Procedimieritos;Penales para 

el Distrito Federal. 

Tomando en consideración que ambos Códigos Preces! 

les reglamentan en forma distinta la disposición de la Constl 

tuci6n, y a efecto de pretender evitar caer en confusiones que 

éstimamos impertinentes, hemos decidido analizar el fundamento 

procesal de la libertad provisional bajo caución por separado, 

es decir, por un lado estudiaremos el Código Federal de Proc! 

dimientos Penales y por el otro, el Código de Procedimientos -

Penales para el Distrito Federa!. 

a) Código Federal de Procedimientos Penales. 

Este ordenamiento Jur!dico apareció publicado en el 

Diario Oficial de la Federación de fecha 30 de agosto de 1934, 

y entró en vigor el d!a 1• de octubre del mismo afio. Esta es 

la ley m~s nueva_en la materia, aunque cabe advertir que dura~ 

te su vigencia ha sufrido varias reformas. A diferencia del 
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Código de Procedimientos Penales para el Distrito Federal, el 

nuevo Código Federal consigna en su articulado dlsposlclone~·o 

presupuestos que, desde nuestro P.arttcul·.~.r púnt~· __ de'i-,~-,vis_~a,· r!_ 

vetan una tendencia ~ abandonar los sistemas "di darl~ mayor l! 

portancla al 1 Imite de cinco anos de pena privativa. de .la ·11 
bertad. Asimismo, toma en conslderacl~n -la t~m;~llld.ad ~el a.c.!!_ 

sado·y tas circ_\rnstanctas tispeciales_:-que._hayan EOiiC:ur_rúfo--p'ará­

cada caso concreto. 

Previo a la ·reforma publicada en Diario Oficial de 

la Federación de fecha 9 de enero de 1991, los articules 135 y 

399 del Código Federal de Procedimientos Penales senalaban las 

reglas generales en materia de libertad provisional bajo ca~ 

cl6n. El primero de estos preceptos se referla a la etapa de! 

veriguacl6n previa. en tanto que el segundo regla en lo que se 

conoce como proceso. 

As! tenemos que, por ejemplo, el articulo 135 dlsp~ 

nla lo siguiente: 

"Al recibir el Ministerio-Público diligencias de p~ 

licia judicial, si hubiere detenidos y la detención fuere ju~ 

tif icada, harA inmediatamente la consignación a los tribunales. 

Si fuere injustificada, ordenará que los detenidos queden en 

11 bertad. 

Cuando se trate de delito no intencional o culposo, 

exclusivamente, el Ministerio Público dlspondrA la libertad del 

inculpado, sin perjuicio de solicitar su arraigo, si éste gara!! 
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tlza mediante. cauc!On suflctente.__que •flJe.·el Mlnlsterlo Públ.!_ 

co, no sustraerse·a la::·ac.¿ion;:Cfe Ta-.Justl'cia, ·asr ·camo ... _e(pago~: 

de la reparactóncde ras dafto~ y perJu\cios'que• ptidler~;~ '·sérle . 

ex lg ldos .< TraÜnd·o~e _de deÚ t~s comet ldos con moti va del tr~~s.!. 
to de · veh [cu 1 os·~·:·.'n:·o ~· s~\~-~~~e·cte~a. es~e: beÓe-f.i e i o a}_ l ncu l ~ado_·~ 
que hubiese fn_currtd_o en ~f· dellto de abandono de.pers_ona; Se 

dlspondra la libertad igualmente, sln necesidad de cauclOn y 

sin perjuicio de pedir_ el arraigo correspondiente, cuando el d! 

.lito merezca pena alternativa o no privativa de libertad. 

Cuando el Mlnisterlo Público deje llbre al indici~ 

do, lo prevendra. a fin de que comparezca cuantas veces sea "! 

cesarlo para la prActica de diligencias de averiguación previa, 

y, concluida ésta, ante el juez a quien se consigne. quien º!. 

denará su presentación y si no comparece sin causa ju;ta y CD,!!! 

probada, ordenará su aprehensión, mandando hacer efectiva la 9! 

rantia otorgada. 

El Ministerio Público podrá hacer efectiva la gara~ 

tia si el indiciado desobedeciere, sin causa justificada, las 

órdenes que dictare. 

La garantla se cancelará y en su caso se devolverá 

por el Ministerio Ptiblico, cuando se resuelva el no ejercicio 

de la acción penal. Consignado el caso, tal garant[a se consj_ 

derará prorrogada tácitamente, hasta en tanto el juez no dec1 

da su modificaci6n o cancetaci6n 11
• 

Como se podrá apreciar, en el··.texto'_ari-teftor a las 

reformas, se daba amplia facultad al Ministerio ~úbiÍ~o para 2 

96 



torgar al inculpado la libertad provisional .bajo.caución trata!! 

do se de delitos nO in,tenc_lon-ates~i~·- c-ú.i:p·O'~~~-s~_::_-~··t·n tomar en cue!! 

ta el monto de la penalidad ~p1d~b1éi'~'ifc~~ducta dellctuosa 

to cual ·representa una· ci:i'~tr-~:~ic·~-~-~-"}~es~ect~· al contenido de 

la fracción 1 del art!cu1o'io'ciínstf·~tl::i'onal; En efecto, nue~ 

tra Carta Magna dispone düe.·i_a}Íbe~tad provisional bajo ca.!!_ 

ci6n procede cuando la p;i/atfva i\bertad, en su término medio 

aritmético, no excede de_ctnc~:a~os como sanción; sin embargo, 

conforme al articulo 135 del_ Código Federal de Procedimientos 

Penales, no es de atenerse al moOto de la penalidad para conc~ 

der este beneficio. 

Conforme a la reforma publicada en Diario Oficial de 

la Federación de fecha 9 de enero de 1991, el ·contenido del a~ 

t!culo 135 del Código Federal de Procedimientos Penales quedó 

de la siguiente manera: 

"ART. 135.- Al recibir el Ministerio PGblico dllige!! 

cias de pollc!a judicial, si hubiere detenidos y la detención 

fuere justificada, hara inmediatamente la consignación a trib.!!_ 

nales. Si fuere injustificada, ordenará que los detenidos QU,! 

den en libertad. 

El Ministerio PGblico dispondra la libertad del i_!! 

culpado, en los supuestos y cumpliendo con los requisitos est! 

blecidos por el articulo 399 para los jueces, sin perjuicio de 

solicitar su arraigo en caso necesario. El Ministerio Público 

fijará la caución suficiente para garantizar que el detenido 

no se sustraerA a la acción de la justicia, ni al pago de la 
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reparación de los da~os y perjuicios que pudieran oserle ·exlg.!. 

dos. Trat4ndose de delitos cometidos con motivo del transito. 

de vehtcutos, no se concederA este beneficio al inculpado que 

hubiese incurrido en el delito de abandono de personas o se e~ 

cuentre en estado de ebriedad o bajo el Influjo de estupef! 

cientes, psicotróptcos o de cualquier otra sustancia que prg 

duzca efectos similares. Cuando el delito merezca pena altero! 

tlva o no privativa de libertad, se dlspondr4 la libertad sin 

necesidad de caución y sin perjuicio de P·:?dir el arraigo corre_! 

pendiente. 

Cuando el Ministerio Público deje libre al lndlcl! 

do, lo prevendrA a fin de que comparezca cuantas veces sea "! 

cesarlo para la practica de diligencias de averiguación previa 

y, concluida ésta, ante el juez a quien se consigne, quien or 

denara su presentación y si no comparece sin causa justa y ca~ 

probada, ordenara su aprehensión, mandando hacer efectiva la 

garantia otorgada. 

El Ministerio Público podr~ hacer efectiva la gara~ 

tia si el Indiciado desobedeciere, stn causa justificada, las 

Ordenes que dictare. 

La garantra se cancelar~ y en su caso se devolverá 

por el Ministerio Público, cuando se resuelva el no ejercicio 

de la acción penal. Consignado el caso, tal garantra se consJ. 

derara prorrogada tácitamente. hasta en tanto el juez no decl 

da su modificación o cancelación''. 

Como se podrA apreciar, la reforma sufrida por este 
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precepto se encuentra en el segundo pArrafo. Ahora, el Hlnlst! 

rto Público tendrA que atenerse a lo preceptuado por el arttc~ 

lo 399 del propio Código, es decir, deber! tomar en cuenta la 

penalidad atribuible al delito Imputado al Indiciado, que aQn 

cuando es cierto que ahora ya no se requiere un término medio 

aritmético de cinco anos de privativa libertad, contradiciendo 

el texto de la fracción 1 del articulo 20 Constitucional, ta~ 

blén representa una limitación al poder de que disfruta el r~ 

presentante social. Al respecto. en los capttÜlos posteriores, 

profundizaremos nuestros comentarlos, toda vez que aqul Qnic! 

mente estamos senalando el fundamento procesal de la libertad 

provisional bajo caución. 

Por otra parte, el articulo 399 del Código Federal 

de Procedimientos Penales, en relación a la libertad provisl2 

nal faculta al juzgador a otorgarla o negarla, cuando ya el ! 

cusado se encuentra sujeto a proceso. Antes de la reforma est! 

blecla lo siguiente: 

"ART. 399.- Todo inculpado tendrA derecho a ser pue~ 

to en libertad bajo caución. si no excede de cinco años el té! 

mino medio aritmético de la pena privativa de libertad que c2 

rresponda al delito Imputado, Incluyendo las modalidades at~ 

nuantes o agravantes de éste, acreditadas cuando se resuelva 

sobre dicha libertad. 

En la determinación que dicte, el juez fundara y m~ 

ttvarA el otorgamiento o negativa de libertad, ast como la r! 

vocación de ésta. en su caso. tomando en cuenta las prevenct2 
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nes constitucionales y legales aplicables. En lo que respecta 

a la determinación del monto de la caución, se har~ ~~n~tamle~ 

to especifico sobre los danos y perjuicios. en la medida en que 

de las actuaciones se desprendan datos para fi.jar unos i otros. 

El juez valorara lo actuado, asimismo¡·~ara resolver si se tr~ 

ta de delito Intencional, preterlntenclonal o lmprudenclal, con 

el propósito de precisar las consecuencias de esta claslfic~ 

clOn para los efectos de la garantla debida. 

Fuera de los casos de libertad ordenada por órgano 

jurisdiccional, o de aquellos a que se refiere el articulo 107 

constitucional, en ningún otro se excarcelar~ al inculpado sin 

que previamente el encargado del reclusorio lo nottf ique pers~ 

nalmente al Ministerio Públicou. 

Igualmente, los articulas 400 a 417 del COdlgo Fed~ 

ral de Procedimientos Penales regulan el mecanismo que se debe 

aplicar, tanto para la solicitud de la libertad provisional b~ 

jo caución. como para determinar su procedencia o lmprocede~ 

cta. Conforme a ésto tenemos que. por ejemplo. el articulo 400 

exige que tan pronto se solicite esta medida. el juez debe r! 

solver inmediatamente su otorgamiento o negativa. El articulo 

401 faculta al acusado a solicitar \a libertad provisional aún 

cuando en principio se le hubiese negado. si surgen causas S!! 

pervenientes que hagan procedente su concesión. El articulo 402 

contiene los requisitos que debe cubrir el solicitante de esta 

medida. y que el juzgador debera analizar para concederla y P! 

ra fijar el monto de la caución. 

100 



Podemos afirmar que el Capitulo 1, Sección Prl~era, 

del Titulo Declmoprlmero del Código en comentarlo, y .que ·r_egt! 

menta la libertad_ provisional baj·o caución, en generaf se·.-aJu.! 

ta a los 1 lneamlentos marcados por la fracción 1 del .. •_ar-~lcul-~ 
20 Constitucional, salvo por una situación. En ef:~'ct~·; d~·{:;c~l! 
tenido del articulo 405 se desprende que cua~do eLln-dlc-l;do·.~­
l lja como forma de garantizar su l lbertad provl-stona'i;'un'~'-'hi'ií~·--·­

teca, el Inmueble destinado a cubrir la garant!a debed ·estar 

libre de grav4menes y su valor fiscal debe ser, cuando menos, 

de tres veces el monto de la suma fijada comO caución. Esto r~ 

presenta que si, por ejemplo, a un acusado se le fija una ca.!:!. 

ción equivalente a dos anos de salario mtntmo general, tratá~ 

dose de un delito imprudencial o culposo. si pretende garantl 

zar su libertad con una hipoteca, el inmueble sujeto a ella d~ 

be tener un valor fiscal mfnlmo equivalente a seis anos de s~ 

lario mtnlmo; por lo tanto, la· caución serA equivalente a seis 

anos de salario, lo cual va en contra de la disposición const! 

tuclonal, haciendo nugatorio su derecho a obtener la libertad 

provisional. 

Ahora bien, conforme a la reforma sufrida por el a~ 

t!culo 399 del Código Federal de Procedlmlentos Penales, publ! 

cada en Dlarlo Oflclal de la Federación de fecha 9 de enero de 

1991, la procedencia de la libertad provisional bajo caución~ 

parece de la siguiente manera: 

ºART. 399.- Todo inculpado tendra. derecho a ser pue_! 

to en libertad bajo caución, si no excede de cinco años el té~ 
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mino medio aritmético de' la pena privativa de libertad que c2 

rresponde al delito Imputado, Incluyendo sus modalidades. En C,! 

so de acumulación se atendera al delito cuya pena sea mayor. 

En los casos en que la pena del delito imputado r~ 

base el término medio aritmético de cinco ai'ios de prisión, y no 

se trate de los delitos sei'ialados en los siguientes p~rrafos 

de este articulo, el juzgador conceder~ la libertad provisional 

en resolución fundada y motivada, siempre que se cumpla con tos 

siguientes requisitos: 

L- Que se garantice debidamente, a juicio del juez, 

la reparación del daño; 

11.- Que la concesión de la libertad no constituya 

un grave peligro social; 

111.- Que no exista riesgo fundado de que el lncul 

pado pueda sustraerse a la 'acción de la justicia, y 

IV.- Que no se trate de personas que por ser reincl 

dentes o haber mostrado habitualtdad, la concesl6n de la liber. 

tad haga presumir fundadamente que evad t ran 1 a a ce i 6n de la ju_! 

t le 1 a. 

Para los efectos del parrafo anterior, no procederá 

la libertad provisional cuando se trate de los delitos previ! 

tos en los siguientes arttculos del Código Penal para el Distrl 

to Federal en Materia del Fuero Coman y para toda la República 

en Materia de Fuero Federal: 60, 123, 124, 125, 127, 128, 132 

a 136, 139, 140, 145, 146, 147, 149 bis, 168, 170, 197, 198,265, 

266, 266 bis, 302, 307, 315 bis, 320, 323, 324, 325, 326, 366, 

y 370 segundo y tercer parrafos cuando se realice en cualesqul~ 
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ra de l~s c·irc~ns~arici~s sena(adas~en los articulas· .~7~. 381 

fracciones v1ií, ÍX•y::x.-y_':Í81 ~Is; 
"·!-'--,---;e'-·:_:. 

/_De l,guálmodfJ, ~ar( lo,~ efectos• ~e\ segÚndo parra fo 

de est_e art1éu1 a ,,.'no 'se c~~c_ed~r.! :~1; der-,ecl)_~ de; l l_bert_ad prov_!_ 

84. de s 1ona1 ;r~~~e~gt aJo<t:~l 1;ós-~~~-evJ"~t?:s:.e~:z~1·~~·r~:1cu lo 

1 a• Ley Federa Fcde •Armas de'' Fuego' ;.;E~pi'os 1·~~ s{y:-Ceó~ 1 os a rt t c.!! 

los 102; -1~4. 1os'; 108, .109 y.ÜS--~·l~~-¡¡'e1"i:6dl;~'c, Fiscal de la 

Federación. ,'.;<:,_ '.~~;:~:_· ,~ ... \._ 

En la deternÍlnacl6n-qu~ dl_St~.'f:'e1~:J'~'ez-fundar.! y mQ 
:e:,;< ',\: 

tivarc1-~el otorgamiento o negattVa·--·-jje_'.ltt>ert-a-d:~:-f ·a:St como la r!! 

vocación de ésta, en su caso, tomando· . .'~n/~ue~·t'a las prevenct~ 
nes constitucionales y legales aplicables. En lo que respecta 

a la determinación del monto de la caución, se hará seftalamie~ 

to especifico sobre los daños y perjuicios, en la medida en que 

de las actuaciones se desprendan datos para fijar unos y otros. 

El juez valorarc1 lo actuado, asimismo, para resolver si se tr2_ 

ta de delito intencional, preterintenclonal o imprudencial. con 

el propósito de precisar las consecuencias de esta clasific2_ 

cl6n para los efectos de la garantla debida. 

Fuera de los casos de libertad ordenada por órgano 

jurisdiccional. o de aquellos a que se refiere el articulo 107 

constitucional. en ningún otro se excarcelar~ al inculpado sin 

que previamente el encargado del reclusorio lo notifique pers~ 

nalmente al Ministerio Público". 

Aqul, bc1sicamente la reforma se traduce en un ben_! 

ficto procesal en favor del acusado para obtener su inmediata 
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libertad, .. aein cuando sea provisional. cuando el .términa5· medio 

arlimét!co de la privativa libertad co~o sancl6~ exceda~e~cl! 

ca anos-. 510 embargo, para su procedencia es ·nú!néStE!:r_ QiJe ~~ d~. 

fensd apor~e elementos probatorios -tendientes '/;·ac·~~dúá'~_ ~_que 
es procedente l~ concesión de la me~tda caí.Jr_~··;1)t~~:_:~f~~~~:¿.{¿~J~~~~C!!~~;>--· 
sado no queda encuadrado en los supuestos .Pr:e 1iIS.tbS~fp·ar::~·~.l.--;._~S!·_: 

gundo y tercer parraras del articulo 399 a~f:;;';''i;n1:~~;-y-
."-'. - . -~-;; 

-' --- - ·, ·:·:-. ··<, ' 

A mayor a bundam i en to, resu.l ~~s·:!.;.~~·t:~_i·~·~~~¡~{: ~~'.~ ~:·:-~ r'ef ! 

rencia a que no se determina un mróimo 0:~~{.-_-~-,~~-"'-~·~-~i-~~- en el mo~ 
to de la caución, dejandose a julcl~ del juzgador fijar la ca! 

tldad que sirva para garantizar adecuadamente que el acusado no 

se sustraiga a la acción de la justicia. Igualmente, se disp~ 

ne que procede Ja libertad provisional cuando ésta no constit! 

ya un peligro grave para lo sociedad, sin embargo, no se eSP! 

clfica en que consistirfa ese peligro grave. Otra innovación a 

esta disposición es la relativa a que no exista un temor fund! 

do de que el inculpado se pueda sustraer a la acción de la ju_! 

ticia. Y, finalmente, se establece que resulta Improcedente la 

concesión de la libertad provisional bajo caución en tratand.2_ 

se de reincidentes o delincuentes habituales. 

También se fija un cati1logo de del Itas, en cuyo c~ 

so de comisión resulta improcedente el otorgamiento de la libe.!: 

tad provisional bajo caución. Aqut, el legislador pretendió ~ 

vitar que delincuentes considerados como peligrosos, o cuya co~ 

ducta represente un grave peligro para la sociedad, gocen del 
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beneficio aludido. En atención a la gravedad q,ue representa la 

comisión de esos delito.s. existe la prohibición expresa·.a. ·co.!! 

ceder.la ltbertad •. por to .que deb~·~ent~nd~~s:e:qúe 'im la hlpót! 

sis de· su:· c·omis.lón:, ni- aCin·-:en g-~~·~~<~···~-(t~n~.·;:~t.i~~.~~ ~~~··ac·e-de·:· -'co_h 

ceder 1 a 1 i bertad. 

b) Código de Procedimientos Penales para el Oistr! 

to Federal. 

Partiendo del ano de 1821, existen diversas leyes y 

decretos en los cuales se ve la voluntad y el pensamiento del 

legislador. respecto a que no se encarcelara a reos por del! 

tos leves, aunque desde luego siguió predominando la Idea rei~ 

tiva a que sólo se concediera la libertad cauctonal en tanto el 

delito cometido no ameritara castigo de reclusión o pena corp~ 

ra 1. 

Posteriormente, a partir del Código de Procedimie.!! 

tos Penales de 1870. se adopta una nueva posición, ya que pu~ 

de obtenerse la libertad caucional aún en los casos en que el 

delito cometido lleve senatada una restricción a la libertad. 

anotando como condición primordial que la pena correspondiente 

al delito no sea mayor de cinco a~os de prisión. 

Leyes dictadas después, tales como la de 1889, sobre 

la libertad provisional bajo caución, en el Fuero Federal, el 

Código de Procedimientos Penales de 1908 y la mayorla de leyes 

de los Estados de la Federación, adoptaron las mismas medidas. 
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En el año de 1893 quedo casl terminado ·y ·entro en V!. 

gor el :5 .de ju.1 lo de 1894 el COdlgó de. Proc~dlmien·;~s Penáles 

del Fúero Coman para el Dlstrlto y Terr;t;~lo~/Fed;rale:~:: y'.~ue 
fue ~dopt~~o por lós EstadoS de 1 a-, Fed_era/(ó_ri, ·~·-.~º~~~:~.{ ·ijt:~~~~~ .. : n~ 
veda·, .que--conststta en la ampliación,_ en c-~.~~i-~~:a·-~~t~;i~~~~11.~~~-:;~~'. 
dad_ d_e_ la pena, cambiando los cinco anos admtt.ldo{t,lar~-~:: p'Oder~~ 

hacer .valer la cauct6n a siete aftas de prtsl6n---~-o~O.:--mfXf~~--.-~-~----_::· 

El COdlgo de Procedlmlentos Penales para el ·olstr! 

to y Territorios Federales que empezO a regir con fecha 15 de 

dlclembre de 1929, en sus articules 580 y siguientes regulo la 

lnstltuclOn de la libertad provisional bajo cauclOn. 

Finalmente, el C6dlgo de Procedlmlentos Penales p~ 

ra el Distrito Federal vigente, publicado en Olarlo Oflclal de 

la Federacl6n de fecha 29 de agosto de 1931, establece en los ª!'. 

t!culos 556 a 574 lncluslve, la procedencia de la libertad pr!! 

visiona! bajo cauc16n. Este ordenamiento jurldlco ha sufrido ~ 

diciones y reformas innumerables respecto a su contenido orlg! 

na!. 

A continuación, haremos algunos se~alamientos sobre 

los articulas 556 y siguientes del Código en comentario, acer. 

ca del texto vigente hasta antes de la reforma publicada en f! 

cha 9 de enero de 1991 en el Diario Oficial de la Federaci6n y 

el texto vigente a partir de ésta, por considerarlo importante 

para nuestra exposlci6n. 
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De esta .manera tenemos _que el articulo 556 del Cód.!_ 

go d!sponra lo:.sigu!ente:· 

·•'ART. 556.~~Tod~ l_llc_~lp_apo: tendr4 derecho a ser pue~ 

to en l lbe~~.;.; baj¿ cau~tón, ~3~ndo et. término medio arttmét.!_ 
',' - .... '-·-.-. 'i)'.,," ·' 

co de la pena prtvati~a\'de:úb'i{rt~d que corresponda at delito 

Imputado n~ e~~~d~ CÍ~;~'íné6"~n~-·~. de prt slón. El Juez atender4 

para este efecto a~;~~C~~d~·r1d~;des'~Ycallficattvas del delito 

cometido. Eri caso~;~, a~Ümu·l·~·ctó·~'"-.e 'atender4 al delito cuya P.'!_ 

na sea mayo_i- 11 • : 

En la dtsPostci~n transcrita se observa un gran ad~ 

lanto respecto a 1i vieja termtnolog!a conforme a ta cual se..!. 

denttftcaba la sanción privativa de la libertad con ta sanción 

corporal. Efectivamente, en la actualidad que sanción corporal 

es la que se aplica sobre el cuerpo _del individuo (marcas, aZ.Q. 

tes, etc."). Adem4s, se aplica la termtnotog!a empleada por la 

fracción 1 del articulo 20 Constitucional a propósito de.! llm.!_ 

te de la pena, asentando se que deber fa concederse la l lbertad 

siempre que el delito imputado no mereciera una pena que exc~ 

da de cinco anos de prisión en su término medio aritmético. 

Por cuanto hace a la Glt!ma parte del articulo 556 

que nos ocupa, conforme a la cual en el caso de concurso de d~ 

litas se debe atender al maximo de la pena del delito mas gr~ 

ve, semejante mandamiento debe interpretarse significando que 

deberc1 estarse al término medio aritmético de la pena que le c_q 

rresponda al delito mc1s grave y no al mc1ximo de la pena de é~ 
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te, como le-~rr~t,:icament-'~ a·pa·r-ece".::c·onSHfna_dci~en ·1a· ~arma, y ha 

súio i~t·e'~~~e{ai9 ~:~~fr ai"guíids 'j·~:~~~'.~'~-r~"s·~ 
'::-· ':~ ,_~ ::~}::_~-: 

-~·~xh~Ó~~1-;:·b~i='ti~--~'.ide·--C:Cfrl-fóinlrdaét a la reforma sufrida por 

!'.f\RT~". 556.- Todo inculpado tendrA derecho a ser pue~ 

to en libertad-bajo caución, si no excede de cinco años el té! 

mino medio aritmético de la pena privativa de libertad que c~ 

rresponde al delito imputado, incluyendo sus modalidades. En C.! 

so de acumulación se atenderA al delito cuya pena sea mayor. 

En los casos en que la pena del delito imputado r! 

base el término medio aritmético de cinco anos de prisión, y no 

se trate de los del itas señalados en el siguiente pArrafo de 

eSte articulo, el juzgador concederA la libertad provisional en 

resolución fundada y motivada. siempre que se cumpla con los s! 

guientes requisitos: 

l.- Que se garantice debidamente, a ju!'clo del juez, 

la reparación del dano; 

ll.- Que la concesión de la libertad no constituya 

un grave peligro social; 

111.- Que no exista riesgo fundado de que el lncul 

pado pueda sustraerse a la acción de la justicia, y 

I~.- Que no se trate de personas que por ser reine! 

dentes o haber mostrado habitualidad, la concesión de la libe!_ 

tad haga presumir fundadamente que evadirAn la acción de la ju~ 

tic la. 

Para los efectos del pArrafo anterior, no procederA 
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la libertad pravisibnal c~anda se trate de los delitos previ! 

tos en los siguientes· ari!_culos del COdigo' Penal para eI-Distr.!: 

ta Federal en Materia de_ Fuero_Común;:y-para -toda la República 

en Materia de Fuera Federa.l ,,-60,_ 1_39, 140, .168, 170, 223, 265, 266, -

266-Bis, 287, 302, 307,.3-15-8IS, 320, 323, 324, 325, 326, 366 y 370 segU_!l 

do y terc~r p_.árrafos cu~r:i,do ~e real fce: en cualesquiera de las 

circunstancias se~aladas en los articulas 372, 381 fracciones 

VIII, IX ·y X y 381-DÜ". 

Como se podri\ apreciar, bAslcamente es igual su co_!! 

tenido al del articulo 399 del Código Federal de Procedimientos 

Penales, razOn por la cual, en obvio de repeticiones que consl 

deramos innecesarias, nos remitimos a la exposición realizada 

en el Inciso que antecede. 

En otro orden de ideas, de acuerdo con lo preceptu! 

do par el articulo 557 del Código de Procedimientos Penales p~ 

ra el Distrito Federal, el indiciado puede solicitar el otorg~ 

miento de la medida cautelar, ya sea por st mismo o por un ter 

cero, en el momento en que to decida o considere pertinente P! 

ra sus intereses. A propósito de la expresión ''en cualquier 

tiempo", se han hecho algunas observaciones y debe decirse, 

manera de comentario, que la posibilidad legal de que el Mini! 

terio Público conceda el beneficio de la libertad provisional 

bajo caución, si bien es cierto que p~ocesalmente puede darse, 

conforme al articulo 271 tercer pArrafo del Código, también la 

es que constitucionalmente no puede darse mientras no exista ~ 
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na reforma- ~ 1-.;~--~t·r·bu 1t20 / f~a·cc i 6n I, ·de 1 a c~rt·a. Magíla, ·-tod~ 
vez_ qúe se::at·~·i·~u)·~·'.:~ !}a a~t~~~ida·d·-:j~dict~·t ~ en. forma .. exCtusi.~· 
va,-: 1 {_. f a·~:~·l_t:~'~):d·~'./res~·¡·v~~ sobre .. ; a p~oced~n.c; ta' ----~ ;) m·p\~~~~'deri 

"- -·-,i· 

cia dti~1.a-·m·e.d\:~·~- _:c_~"~te~ár. oe 10 cu~I ~os· _ocup·a·remos "P~-~·te·r'i,"o..r:·· 

mente·. 

A su vez, el articulo 558 de la Ley AdJeÚva en an! 

lisis,-= es una ·norma· caracterfstfcamente formaL de acue_rdo con 

ella el juzgador esta obligado a decretar el otorgamiento o n~ 

gatlva de la libertad provisional bajo caución tan luego como 

le sea formulada la petición, conforme a lo siguiente: 

"ART. 558.- Cuando proced1 la libertad cauciona!, 

reunidos los requisitos legales, el juez la decretara inmedi! 

tamente en la misma pieza de los autos''. 

La obligación del juzgador de decretar inmedlatame~ 

te la libertad cauctonal es consecuencia del mandato constit.!:!, 

clona! relativo, conforme al cual el acusado: ''inmediatamente 

que lo solicite sera puesto en libertad ••• ". Y en cuanto a la 

disposición transcrita, consigna que se decretar~ la libertad: 

"en la.misma pieza de los autos~. est~ claramente ordenado que 

no se abrirá Incidente ni, mucho menos, debera tramitarse cue_r: 

da separada, en obvio de dilataciones en el despacho de los n~ 

goctos. 

A propósito del contenido del articulo 559 del C6d! 

go de Procedimientos Penales para el Distrito Federal, debes~ 

110 



ñalarse que el acusado 

tar la libertad 

no obstante que 

so concreto 

ble su 

clona!, 

supervenientes". 

Resulta pertinent~ 

presentan situaciones de orden 

en un momento determinado, dentro del proceso, ta situación de 

un procesado es distinta en función de ta pena probablemente ~ 

plicable a un delito, pero conforme a las constancias existe~ 

tes en los autos hay una reclasificación del delito, que perml 

tirlan al acusado gozar del beneficio de la libertad provisl~ 

nal bajo caución. Por ejemplo, tratandose de un delito de hom! 

cidio que, en principio, fue clasificado como simple, pero con 

las pruebas aportadas por la defensa se acredita que fue com~ 

tido en riña, o bien en exceso de legitima defensa, en este c~ 

so de acuerdo a las disposiciones contenidas en el Código Penal 

vigente en el Distrito Federal la sanción aplicable es menor y 

con ello alcanza el beneficio de la libertad provisional, es~ 

vidente que las circunstancias que favorezcan al acusado, aún 

transitoriamente, deben ser tomadas en cuenta por el juzgador 

al momento de resolver sobre la procedencia de esta medida cau 

telar. 
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Existe también la posibilidad,. nCi"~simplemente:.teórJ. 

ca, de que en el momento inmedia.~o<~~:·~~~~r~io·~:;· a ta·' f',~·J.mLilación 
de las conclusiones por el Ministerit,;Públi~oi,m~J~re'T1a ·sltÚ~ 

; : ::r:::c:~:: i :; :n:::·:~º e: :~:d:, d:i::::d.~~~t;}!%~~t:~:!s::~t e P~: 
puesto en términos tales que la penaiímil~'nt~Í~ ¡,¡ié .-~~~d1i' del 

,.- .· .. ' "-'····.·.;: 

térm 1 no med 1 o ar i tmét 1 co de e 1 néo anos ~d~'•.pirs ¡ ,;¡,¡;: . EÍ1\í .en. vi!: 

tud de la lmposlbllld_ad legal que tiine el iu~-;,-;,~ r~basa'r el 
pedimento acusatorio, pues Considerandose que la '·for.mUt.aci_.ón o 

enunciación de conclusiones por parte del Ministerio Público~ 

ta al juez en cuanto al máximo, pero no al mlnimo. de la sa~ 

ción Imponible y lo obliga también a condenar por el tipo lnv~ 

cado y conforme a la modalidad que el representante social me~ 

clone. En consecuencia, de presentarse esta situación, el ind! 

ciado est~ en aptitud de solicitar y obtener la libertad prov! 

sional bajo caución. 

El propósito de mantener en libertad al acusado r~ 

sulta, sin duda alguna, una de las garantlas de más generoso e 

Importante contenido incorporadas a la Ley Fundamental por los 

constituyentes de 1917. Acorde con el pensamiento tradicional, 

debe considerarse al individuo como inocente mientras no se le 

declare ejecutoriadamente culpable, aunque en México en la re~ 

lida pr~ctica parece que se le considera culpable hasta que d! 

muestre su inocencia. Nuestro sistema jurldico vigente prete!!. 

de permitir al procesado disfrutar de su libertad personal ha! 

ta en tanto no exista una sentencia inatacable que le imponga 
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la privativa :l.lbertad_ como. s.anct6n a la ·conducta dellcttva· re.! 

l izada- por. és.te y:~qu~.· h-aYá q4_~-da~? pl:i"~a~~-rit-~'._\:te_m-a··~t:·~~-da·: dur,a.!l-

te e 1: prócesri'.:~- · ,'. :·<<: ·<:. -'.~;~-'. 

•· ·.·.·. ·~F,~{§'cji'.Ú~'&:,c~'..~:ib~'~\·if [,t•~ 
tor i a; l nde'pe,nd len temen te:- de·~·,Que.S! a ;;pena~~~imp_ue~t·a ~'·sea:;: i nf er 1 ar. 

a e i nco~~iliH~~'.~rl~_l_6~ ·ino;(_l'pcíX,~';§~~~~ri~fl~ '' ~~1;d~f:;su'fr1_ 

j~ ~~~'.:t;'.~t~~'.l~11l~í~fd_¡de-:_•.·_-_;dlf !c~ht0~_:_:_~: __ ._-_ljt"~'icf_;1~0~_._._¡etmt_li'_:tr.~•--··¡"~"í.f l, •.• _.ts.:e:n._:~te:":;_;_-
ªº tºr i dad fecter·a·1-----_Q~~e·_-~:;;~6·t~a _ _ 
e i a que -de fe i_n~u-b_~:¡- s~~:;\~~::¡1~;~- ;_:~~~~~-~f~·a -;~;:~p·J_~:r;:~;jJ~~r.:· ~'.~·; /:~:~:u:-{~6~~ 
dades responsables. 

./-.'."--. :··:·· 
De no eXisi·ir .ra·-g·ar.'an·t·ra ·1a' l!ber-tad provisional 

el acusado sufrirla injustame~t~ la privación de la libertad y 

sin otra justificación que asegurar su comparecencia a juicio, 

que representarla encontrarnos en igual situación que el rom~ 

no en la era anterior a Cristo, traduciéndose en la negación 

del avance de la civilización. En conclusión, podemos afirmar 

que la finalidad principal que se observa en la libertad provl 

sional bajo caución es la de obligar al acusado a no sustraeE 

se de la acción de la justicia, atendiendo a todas las órdenes 

de comparecencia que le fije el tribunal, sólo ast se justifl 

ca que la ley imponga el cumplimiento de todos esos requisitos. 
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c.- Modalidades de ía-;libe~t.id provlslona1', 
.- ;.:': 

Dentro de nue~fr<~I sX~~·~;~poc~J•,f'.,;{•~~,1 ~W•nt•e• s 

pueden encontrar di ve rsOs ti PQS--:Q~~'lñéicfi)·1.·~ade:~';1~e?i ~e t.~~"-~_e_s ~ d 

l tbertad reglamentados. ~-A;í ;~~~~·~~:~~~:~-!~::'.;~~" /t~:~.:~t~~~~~;t~-~-~~ __ ig~~~ 

:: .:::::: ::::::::; ::::::;.;;i~:~!~j;~~(j~f: ;:;::::: :; 
prov l s tonal bajo -cauc-i ¿~ .. !~-::y}/~~·~~~9.'t r~~~~:-p~-.~~-~-~-f-~fe·h·:'C~Ód i g_o_ Federal 

de Procedlmiento·s- Penal~~· ·e~t·:,:¿-~ :'.::~y~¿\~- .. -oé"c·1m:o·~--~i"m~ro: Sección 
' ._-... -. ' ~· ~: • ., - - ·- - .- • :, ' ••• < 

Prlmera, __ tamb~é~ '"~~e~U_ta _1?,s-·mismi:>s -lnc-ld.entes:, aunque de forma 

un tanto dtferent·e, como:_post'ertormente se seña1arc1. 

a) Libertad provisional bajo protesta. 

En nuestro derecho positivo, la libertad provisi2 

nal bajo protesta no es del todo desconocida, durante la época 

colonial esta institución era utilizada frecuentemente, sobre 

- ~oda trat~ndose de siervos cuyos señores empenaban su palabra 

de honor en favor de aquél los. Por regla general, este tipo de 

libertad se conced[a en los casos de acusaciones por los del! 

tos que no ameritaran pena corporal, siempre y cuando quien e~ 

peñaba su palabra fuese persona solvente desde el punto de vi~ 

ta moral. 

En la actualidad, cabe mencionar que dicha figura 

jur[dica no ha sido muy afortunada en cuanto a su uso. En pri~ 

cipio, los códigos procedimentales en materia Penal le dieron 
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tad prov.iSiOO.al .b.ajo protesta es de muy escaso y restringido .!:!. 

so en el· Derecho Mexicano. Se produce mediante la protesta h~ 

-cha ante un tribunal judicial competente, que deber~ otorgarla 

cuando proceda, y el otOrgamiento puede ser simple o sujeto 

condiciones, por supuesto de las enumeradas en los diferentes 

artfculos. tanto del Código Federal de Procedimientos Penales, 

como del Código de Procedimientos Penales para el Distrito F~ 

deral. Generalmente, por razón de competencia, es asunto a tri 

tar en los juzgados mixtos de paz. 

Para aquellos delitos cuya naturaleza es leve y no 

revelan ninguna peligrosidad en el agente, la libertad potest! 

toria resulta ser el antecedente inmediato de la condena condJ. 
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cional, porque evita la i~posición de penas co.rPor~)es __ de _cor 

ta duración y la influencia nociva que·._'lo's dellncue.ntés prim! 

rios experimentan e·n las Pf.isi~~eS_,·.~.-a~in:én:.cfe·. qu-~·''se ,·.,e·s· evita 
~":. 

un sufrimiento-innecesario. el contagia·:-mo~bos_~.";-.la-.· Pro·mts.l!uj_· 

dad y u~a ---sec.ue 1 a f n term i ñ'-ab 1 e- ·eie ·- v"'t é.(05·.· t~~~.o·~r~-rf~~ d-;;.-· e-~-~-aciic:·--
ca r de nuestras cArceles mexicanas.~. 

Por otra parte, este beneficio deviene ·favora.ble P! 

ra las clases desposeldas e indigentes de la patria, que care~ 

tes de una situación patrimonial estable, no están poslbilit!_ 

das para alcanzar el beneficio de la libertad caucíonal, queda.!! 

do al arbitrio humanista y prudente del juzgador el otorgamie!!_ 

to de ta libertad cuando se trata de delitos a los que les son 

aplicables penas leves y no se .revela peligrosidad alguna por 

lo que hace a los procesados. Además, es innegable que por tra 

társe de individuos honestos, de arraigo en el lugar y prote! 

tanda presentarse en el juzgado cuantas veces sea necesario la 

libertad potestatoria· no-engendra problema alguno. 

Finalmente, cabe destacar que la libertad bajo pr2 

testa, a diferencia de la cauciona), no se encuentra garantiz! 

da en la Constitución Federal, por lo que representa un benefJ. 

cio de carActer procesal. A conttnuact6n, veremos como es man~ 

jada esta institución en nuestra legislación. 

1) C6digo Federal de Procedimientos Penales. 

En el Capitulo ll de la Secci6n Primera, Titulo D! 
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cimoprlmero, _se: regula _:ésta<flg.úra juridt.ca. ·Ast ten·é~o~ que, 

por ejemplo, el art!~ulCJ41~0 dispone lo\1~UÍenú: 
·~ÁRT; .4is • ..: Lai'I1értad llajo protésta llodrA •Ciecré~ar 

se s 1 emp ~e .-,~:~:~ ·;;.'é&~Ú~·~~·a:~~{f ~~tr:¿·¡_~;~:u~:~·~:an~·.¡:a~.~~~ ~ gÚ~,~~i~··s.;··>-
'.{:-:i ~~&tté -~~f ~r~~}~~~ :·~S_~~F-~;?fI 1 ~·~ e:~:-~r~ ~ ~- -' ¡ ·m ~.:o·~~;~~~-~ ~,-~§ ~~-~ ~-

da de dos ª~º'~'fü,~fils. (oh .. . '·~~· · ......•. · .. ·.• 
•·. ,/Íi'·-•;,Q~e,fsea''_I a· primera vez que del I que el ilncúlpádo; . 

1(1.~:•QuÍL~ste tenga domicilio fijo ·y 'conoc:ldo.en 

el lugar 'é~;:dond~ sé.,slgue o deb~ seguirse el.proceso;·'6}de~tro 
de l.acj~;¡5·J~íc~lOn del tr'ibunal respectivo; 

IV.~·Que la residencia del Inculpado en dicho' lugar 

sea de un ano cuando menos; 

V.- Que el inculpado tenga profesión, oficio, ocUp2_ 

clón o medio honesto de vivir, y 

VI.- Que a juicio de la autoridad que la conceda no 

haya temor de que el Inculpado se sustraiga a la acción de la 

justicia. 

La libertad bajo protesta se sustanclarA en la for 

ma establecida para los incidentes no especificados. 

SerAn aplicables a la libertad bajo protesta, las -

disposiciones contenidas en el articulo 411H. 

En otro orden de ideas, la libertad potestatoria es 

igualmente procedente, aún sin reunir los requisitos exigidos 

por el articulo 418 cuando el sentenciado cumpla la pena impue~ 

ta en primera instancia estando pendiente el recurso de apel~ 

ción, situación en la que el tribunal ordenará de oficio la 1! 
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bertad del sentenciado (articulo 419). 

' , -, -

Eri., cuaot'Ó<~~ fa( ca~~~~~)POl".'~-)as, ·cuales puede ser r! 

VOCada la' lib,ertad pro V 1 S i~~~l:b~·]o •protesta, tenemos que CO_!l 

forme al ad,1cu10•421":son~t!S°"s(guléntes:.~ 
"A~T. 42 i :: . ·L~t l rn~.t~d b~Jo. protesta 

en los casos s!g~\eriies; 
se revocara 

!. - :cua·ndo. el· ·1 ncu l pado desobedec 1 ere. s 1 n causa j_u~ 

ta y probada, la orden de presentarse al trlbunal que conozca 

de su proceso¡ 

II.- Cuando cometiere un nuevo delito, antes de que 

el proceso en que se le concedió la libertad esté concluido por 

sentencia ejecutarla; 

111.- Cuando amenazare al ofendido o a algún testl 

go de los que hayan depuesta o tengan que deponer en su proc! 

so o tratare de cohechar o sobornar a alguno de estos atttmos, 

a algGn funcionario del tribunal o al agente del Ministerio P~ 

bltco que intervenga en su proceso; 

IV.- Cuando en el curso del proceso apareciere que 

el delito nerece una pena mayor Que la señalada en la fracción 

1 del articulo 418; 

v.- Cuando dejare de concurrir alguna de tas condl 

clones expresadas en las fracciones lll, V y VI del articulo 418; 

Vl.- Cuando recaiga sentencia condenatoria contra el 

inculpado y ésta cause ejecutoria". 

Por último, Si el tribunal de oficio decretó la ll 
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IV.- Que proteste presentarse ante el tribunal o 

juez que conozca· de su causa, siempre que se le ordene; 

V.- Que sea la primera vez que delinque el lnculp~ 

do, y 

VI.- Que se trate de delitos cuya pena maxlma no e~ 

ceda de dos anos de prlsi6n''. 

Un requlsito indispensable que debe cubrlr el proc~ 
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V l 

de 

xlmo flje la ley al 

habiéndose pronunciado 

curso de apelación. 

En relación 

tad bajo protesta, las 

tlculo 554 de la 

"ART. 554.- La libertad 

1.- Cuando se viole alguna 

los dos articulas anteriores, y 

11.- Cuando recaiga sentencia condenatoria contra· el 

agraciado, ya sea en primera o en segunda instancia''. 

b) Libertad provisional bajo caución. 

Como ya lo hemos señalado con anterioridad, bajo el 

nombre de libertad provisional o libertad bajo caución se con2 

ce en el procedimiento penal "a la libertad con carActer temp.9_ 
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ral que se concede a un· ·detenido por el tiempo que dura la tri 

los delincuentes. de acuerdo con las formalidades procesales y 

po,r la otra, existe el interés ·del inculpado que,- como sujeto 

activo en el proceso, merece disfrutar de las garantlas que la 

ley le concede. En el enfrentamiento de estos intereses, apar~ 

cen los más sutiles problemas, cuya finalidad es tratar de ca~ 

el l 1ar las intereses de la sociedad sin que se lastimen los de 

un indiviUuo suJeto a proceso penal. 

La finalidad principal que se observa en la 1 ibe!. 

tad provisional baJO caución es la de obligar al presunto re~ 

pensable a no sustraerse a la acción de la justicia, atendie~ 

(25) GONZALEZ BUSTAMANTE, JUAN JOSE. Principios de Derecho Procesal Penal 
Mexicano. Editorial Porrúa, S. A. México. 1989. Pág. 298. 
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do a todas. las órdenes de comparecencia .. que. le-.flje_ el ti-lb_!:! 

nal, sólamente as! .se justifica que la ·1ey.::[mponga al :acusado 

e 1 cump 1 im i en to. de· .. ~e ~~_rm i ~~-do~ r~·'q·~ i s·~:to ~:~-::~~ ~->~-r-~:~·,~-.t.~~~-~-· de ~_los 
cuales es e·1· Otorgam1_e~to·-:éfo-. un'a.·~~~-ucio:Ó'·p'clra~:·9'ara·~t·tz.áf:.de~·m!· 

nera 1ndÚb1 tab ;~ la• pe~~anenc l a_de'l b~~~ f ¡¿;a rl~ e/el • lugar en 
J ,; •• 

doílde· ,-se le_-.·\ -~·~tr·i:i'Y_e·' ~-¡: .. ·pr'O~·e s·o··; · , .. -.-:o •. -;_;::/:. -~i(:_~7:.,_. ;):~~- .. 

Ahora bien, en virtud de que el -·tema central de· e! 

te.trabajo de te~ls es precisamente la libertad provisional b! 

jo caución, y a efecto de no ser tan repetitivos en el asunto, 

de mo~entd aqu( concluimos el presente inciso, toda vez que la 

expl lcaci6n del tema se encontrar~ a lo largo de este ani§llsls. 

c) Libertad por desvanecimiento de datos. 

Propiamente esta lnstitucl6n es diametralmente dif~ 

rente a los dos anteriores, ya que aqul no se trata de una il 

bertad provisional. sino definitiva. puesto que teniendo fund! 

mentación jurldlca distinta a las provisionales, consiste eSP! 

clficamente en que las bases del proceso penal. como son cue! 

po del delito y presunta responsabilidad, por pruebas superv! 

ntentes al auto de formal prisión, han desaparecido. 

En efecto, estas posteriores pruebas anulan los d! 

tos que sirvieron para dar pie al auto de formal prisión, o en 

otras palabras, procede esta libertad cuando las pruebas apor 

tadas por la parte acusada en el periodo de instrucción, echan 

abajo o desaparecen las pruebas anteriores, que desde ~l mame! 
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.. _, 

to de la detén'ción·'-sif:vleron.·."al jU'zg.~·~or_.~~~r_'a'. fun'damentar·eLa.!!_ 

to de formal ::p·r.t·Ú.on:.':r. ;,•:; .. ;< .... ·\•:;.· •'¡.;· ... 

. . i~~~ Kf'f,~;li~~~'.(;~·~¿~0.;}t"~,~~e~~;~ ·p~t 1;,~º~~ L 
::· :. ::~!~:'f ~'.f~t~Iifü:tf f~Jil.~ll~~if~¡tf:~~:~. 
debe_ en t-~nd~_~s-~ _- P~~'.~~:~·bt·;~-k~ f Ó~~td~-~!n"~ -:~:\i ~·~-~1'~~-=~Pr~C~~s~t~~f-:.:Xi '.2_heCho ,_, -

de quedar- f_Uera-~---~."t·~~-o·~-p_r'~c~~~~~-d~->-:· d~~·~i:~ · j\:¡~- i~;,~ 1:t-~::{o:fifde:: ~n~ :-,~ r! 
·.~';~~~-~~ .:<-;; :~: 

bunal. ·,~'.·~~/· ;\\. 

Procede la libertad por desvanecimiento de datos.en 

el momento en que devienen obsoletos e inútiles. para el p~oc~ 

so mismo, los fundamentos de la formal prisión. De aqut se ·ca!!_ 

cluye que es el auto de formal prisión el presupuesto forzoso 

del incidente que nos ocupa. Igualmente. conforme a la legtslE._ 

ción vigente, este incidente no podr~ promoverse una vez cerr~ 

do et periodo de la instrucción. 

Atendiendo a otros aspectos, por lo que hace la 

tramitación del incidente, observamos que se substancia en far 

ma breve; solicitada la libertad por desvanecimiento de datos 

por cualquiera de tas partes. el tribunal cita para una audie_!! 

cia en el término de cinco dias, a la que el Ministerio PQbli 

co no podrá dejar de asistir y después de dicha audiencia, en 

el término de setenta y dos horas, el tribunal fallará el incl 

dente, reserv~ndose las partes la facultad de apelar en la vta 
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' ' 

procesal -o impugnar por medi~·del~am~~~~~~ndi~ec~~ 1a· resol~ 
ct6n recafda- en el -tílctdelite.": A 'c·a~fi't·{~-~-a-C\ón~:~~'.·.{b~~~~·a:~~~oS·: :~om~ 

' ~ ' ·, , . 
ramente las d 1 spos i ci ones.··canten.fdcls_;-en .-~l O's .-d·o·s· có,?fgci~~ ·:~.~?e~: 

sa1es que hemos venido aliare'~.~;~º.;~~ F."~.::·-~~~-L;~/ ·· 

1) Código Federál de:·~~~~·~~l~;~~~;~~~·;:·~ales: ~ 
El Capitulo 111,deda s~~c'íOn:<'.P,tJmé'i-;,;;:;,r,ltúlo•·DÚ.!. 

::: ~ ~~::0 
;u:u:e::::c: :: t: 

0

: "~:;!¡f:::~sJ¡{:,·~t~J,;f¿t~~L :ª~:;· 
previene los casos en que proc_e,de.:S_U ~;;:-~-~~~-,~"'~~1-~'~\a·:':··;·n:",los: -s.!. 

guientes términos: 
11 ART. 422.- La libertad por 'desvanecimiento de.datos 

procede en Jos siguientes casos: 

I.- Cuando en cualquier estado de la instrucción y 

después de dictado el auto de formal prisión aparezcan plename!!. 

te desvanecidos los datos que sirvieron para comprobar el cuer 

po del delito; 

IJ.- Cuando en cualquier estado de la instrucción y 

sin que hubieren aparecido datos posteriores de responsabilidad 

se hayan desvanecido todos los considerados en el auto de for. 

mal prisión para tener al detenido como presunto responsable''. 

Resulta pertinente señalar que cuando es el Mlnist~ 

ria Público quien promueve el incidente de libertad por desV2._ 

neclmiento de datos, no se debe tomar como desistimiento de la 

acción penal, toda vez que estd situación, a menudo. se presta 

a confusión. 
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2) Código de Procedlmi,entos ,Penales para el Olstrl 

to Federal. 

El capli~1d!d~ l~Ú~g~'~A secclón! T!tu10,Qu1r.to, 

que abarca del. ar~'i'cu1~i'.sll~'a1'.ss1·.:'.co.itt~~·eras dfsposiclo~es 
"e"~'• J 

::: ::::: · :::~\:;:\~r~~i}Bl!i~i~!i!i~i~J~11~i;ó·,;;~ · 
::::ep::a 1 ~::~:::rd:: J~~¡i~a~~'.~fWG~i.Pi~~:::T~:~ ::d:: r::cr! 

_:__ ,,;.,:::<' . .' ;'='=;=--';·· - ·---·-": 

con audiencia del ~lnlSter'lo.'P.ilblíé.o'; a!la'''que''éste no podr~ d~ 

jar de asistir 1
'. 

11 ART. 547·.-_.En -~onsec"uencla, la libertad por deSV! 

neclmiento de datos-pr~cede en los siguientes casos: 

l. Cuando en el curso del proceso aparezcan, por 

prueba plena indubitable, desvanecidas las que sirvieron para 

comprobar el cuerpo del delito, y 

JI. Cuando, sin que aparezcan datos posteriores de 

responsabilidad, se hayan desvanecido, por prueba plena indubl 

table, los señalados en el auto de formal prisión para tener al 

detenido como presunto culpable''. 

Este Código, al Igual que el Federal, señala que al 

tratarse del desvanecimiento de datos respecto a la conftgur~ 

ctón del cuerpo del delito, la resolución que concede la libe!. 

tad tendrá efectos definitivos y se sobreseerá el proceso; en 

tanto que, tratándose del desvanecimiento de datos en relación 
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a la pre_sun~~- ~~ .. ~--~º--~sa_~.i_~-~d~~ ~e·1_:)n,~u __ I~;~do_~_::·-::-~.ª.~-~es~-~ ~~_(~n 9·~·e­
conceda -Ja '.·¡·~(b¡;ta·d \en·~~A {~-5 :,n°'i·s~o·s·-,,~/~-é~~-~"- ~~r~:a~·-~--~- d·~--tibe'r 

. . _ _;' . ---·~·--- -- - - - - ,- ' .. ' . . . . -

Amparo. 

El juicio de amparo es un.' lnstitu,~
1

16n jur!dlca por 

medio de la cual una persona ffsic_a o moral eJerc.ita el derecho 

de acción ante un órgano jurisdiccional federal, reclamando un 

acto o una Jey que estima vulneradora de sus garantlas indiv! 

duales. para que se le restituya o mantenga en el goce de sus 

presuntos derechos. Dicho de otra manera, el juicio de amparo 

es el instrumento procesal creado por nuestra Constitución F~ 

deral para que Jos gobernados puedan hacer proteger sus gara~ 

tras constitucionales de las violaciones que al respectO com~ 

tan las autoridades. 

En forma por dem~s somera, y a efecto de encuadrar 

el tema de Ja libertad provisional bajo caución dentro dél Jul 

eta de amparo, haremos aluc;fón a Jos principios que-rige_n a é¿_ 

te y que son Jos siguientes: 

.: . . . 

1) Principio de instancia··de' pá:rie afe.ctada: Se r! 



quiere que_ se ejercite, por el· fnteres'ado o por quien--·lega_lme.n. 

te l"epresente ~a é-ste, \a ~'c-cl~·n, d~:·_·a~~a-ro.>;tad·~ v~:~-- Q·u~-~E:!'t-,:·p~­
der Judiéia1 Feder.al ~;, pukde:~~t~F~J;oflclo;cesie pHné:lp10• 

esta reguládo po;r J~ f~~ccfón l· dei\artcculo ;¿7 ~t~st\tu~·lonal: 
y por el articulo d,e, la Ley~de ~¡,~~~- ~:;2 ., ¡; ~~L=-· r 

.. '"º ... , ::. ·:: ·;:. ::.:: ::: ":'::~~::!!;;~tlt~:;'.~f ::º:.; 
y 4' de la Ley de Amparo, y se reflere.~\qu~;~l·i)u~c'(o' de amp! 

ro deber~ promover 1 º pre e 1 samente ~Que.i r:<P~fso~~~ c,u·e caos td,! 

re que se esti1n violando sus garant·f;5 i-~~("~::¡-~ua'¡"-~--s ~ por qúien 

legalmente lo represente. 

3) Principio de deflnlt!vldad: Consiste en que pr! 

vlamente a la promoción del juicio de amparo se deberan.agotar 

tos recursos ordtnarios y medios de defensa legal qu~ seílalen 

las leyes que rijan al acto reclamado. Su fundamento jurídico 

lo encontramos en el articulo 107, fraccfones 111 y IV, de la 

Constitución y 73, fracción XV. de la Ley de Amparo. 

4) Principio de estricto derecho: Significa Que en 

las sentencias de amparo, al examinar la autoridad federal la 

constitucionalidad o inconstitucionalídad del acto reclamado 

en la demanda, únicamente se deben analizar y estimar los con 

ceptos de vlolaci6n aducidos en la mis.na, en los términos pr_! 

cisos en que se han formulado, sin que sea posible que el ju~ 

gador pueda hacer consideraciones respecto de la cuestión con! 
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tituclonal que 

mo 

mado también 11 Fórmula Otero", estA regiament~do en la--fr~cción 

11 del articulo 107 Constitucional articulo 76 de la Ley de 

Amparo, consiste en que la sentencia dictada en el juicio deª!!! 

paro, en sus puntos resolutivos, se abstendrá de hacer declar~ 

ciones generales de inconstttucionalidad o ilegalidad, y ha de 

limitarse a conceder el amparo y protección de la Justicia F~ 

deral al quejoso que promovió el juicio, respecto del acto r~ 

clamado de la autoridad responsable, que constituyó la mater1a 

de amparo, sin abarcar otras autoridades que no fueron parte, 

ni otros actos reclamados que no se propusieron en Ja demanda 

de amparo. El fallo no ha de trascender a sujetos que no part! 

ciparon en el respectivo juicio de amparo, ni afectar~ a dfve! 

sas situaciones que no se hayan hecho valer en Ja demanda deª.!!! 

paro. En consecuencia, la declaración debe ser particular y no 

genera 1. 
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.En otro oi"den'·de ... ideas',···e·ñ r'é.lac.I6n a las··ºpcirtes en 

el ju i e 1 o · d·~'~'.-amp~ rO-;,:~_:t~~~~.fll-~·~-~:~'~U.'~fc~-;{f ~·~~·~·· a '{:·a--ri: i~u··~·O.- ~ _G.~·,~~ -- l'a 

Ley de Áñlp'a ~o·:: s:~k'::·p~~º~Y~'c/-~Y~nt·~·:~-- .\:·~~¡·~~:~-~~:~\ ~---~ ~'.~~-"-~:~\.~'.~,~~¡ o·~·a: 1 ::;.·· 

'1 Y; EL,~~~kv i ad~· º .• queloso; d~~. ~~ 1 ma't.~~f~g_o"e~~ 1 té!! 
d·r c1 q u~:: :{~-~~~/~-/~W~\~mfe'~t-~~·~~:~·l P_,rOC,~~-~:d_ ~: O:. :S ~n~~,~·~-~~·~~~~~:'~e·g-ú~ n- sea 

eT ·-~~-S_o_ .. :;2j~;~ ''"' o-;;;.. -=-º - :··~"e .~:·?~:_· 

~\·'.Las autoridades responsables·: ~bárc~ tanto a las 

clutoi:.fdade·s·que ordenan como a las que ~j~c1/i·a-~,'.~.·i-~·s.·.~:étos 
se reclaman en la demanda. En mater1a-·p·e·n~1 ~-:'.:'Cabe señalar 

el Ministerio Público únicamente podrc1 ser seftalado como 

ridad responsable ordenadora cuando por propia inf clatJva 

que 

que 

aut.Q_ 

dlf 

ta disposiciones en el periodo llamado preprocesa!; es también 

autoridad, pero ejecutora, cuando procede a la detención de al 

guna persona por órdenes de una autoridad judicial, igualmente 

en la etapa postprocesal. cuando en ejercicio de sus atribuci~ 

nes, pronunciada una sentencia condenatoria, provee a su cumpll 

miento, tomando las providencias del caso para que el sentenci2_ 

do que goza de libertad caucional, sea nuevamente detenido P! 

ra que cumpla su condena. Fuera de estos casos, no podr~ dc1rs~ 

le tal carc1cter para los efectos del juicio de amparo, en vi!. 

tud de que sus actos carecen de imperio, puesto que únicamente 

formula opiniones o solicitudes que estc1n sujetas a la resol~ 

ción del juzgador. 

3) El tercero perjudicado, que estc1 representado en 

el juicio por aquella persona que tiene intereses opuestos al 

quejoso. En materia penal, el ofendido por el delito no tiene 

el carácter de parte, por to que no puede actuar como tercero 
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perjudicado, aún cuando el articulo 10 de la Lé'y de: Amparo le 

parece; reconocer ese derecho cu.ando de!"aridci<'e(~pa·g~O:·~ ~-e-fl.a:>;~P!. 
raclOn del dano o la responsabll idad civlli:co,ntr·a.::t'e~~~·ros.pr~ 

ven lentes de la comisiOn de un del ita, as!~;cc,n;t~.1~:5'~1lºJ.~·as_ 
tos surgidos dentro del procedimiento·;·P(!rÍ~j": r.~,t;.a~ionados"direc· 

:::e::: :::é: 1 ª;:::~:ª: 1 ::t:e::::::~:tzºdE·~ ;.~;§;;1~~fa~;:~1;;:! > .· 

civil. Esto es as!, en virtud de qúe~l~~fi1é'Jfof;ig:(l~}{cod190 
Penal para el Distrito Federal en MatlriaN~t?iu~~~;; cci~ú~·;. P2_ 

ro toda la República en Materia d~l .Ft~-r'ci~Fe'~~:~¿~~,~:~~~~~,/l:en.E!'.-~ue 
cuando ta reparacton de1 daño deba· se_r h1ich·á-Pór' e1 · ~fe-11ncue.!! 
te tendrA el carActer de pena pObl tea ·y, por l'o ~anta, formará 

parte de la acción penal que debe exclusivamente demandarse por 

el Ministerio Público, por as! disponerlo el articulo 21 Con1 

titucional. 

4) El Ministerio PClblico Federal, en este caso debe 

evitarse confundirlo con el agente del Ministerio Público que 

interviene en el proceso que di6 origen al acto reclamado. La 

intervención concreta de éste se basa precisamente en el obj~ 

tivo de velar por la observancia del orden constitucional y en 

vigilar y propugnar el acatamiento de los preceptos constituci2 

cionales y legales que consagran las garanttas individuales 

que establecen el régimen de competencia entre la Federación y 

los Estados. Como parte autónoma en el juicio de amparo, El Ml 

nisterio PC!blico Federal tiene una propia intervención procesal 

por lo que le competen todos y cada uno de los actos preces~ 

les referibles a la actividad de las partes. 
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e ten ,-:_.Una ve~:\>ré~;l sa·aa s · .. f·ci·s ~;~,je'.·::~:~:~··s·i;a-~;~mo~: :-.coma 

l f neam i eñtos -;-bAs t'coS·-·. ·de {'i-~i¿ {d·t'o~~~i~<~~;~·-~ ~\-:~-~~-~~:·~~e~:{i·~,e~·~"tda ~~c,ome~ 
h"/ • "'."'. ,:·;:· ·"' ,-;:_•;,,' 

za remas nue sira:, ex·paS.i'c'i o'n·.· d-e·t '.· t-~úTia?-ii~·. ~,.:~:-?~~.·.Y.~·e.-~.;r·~.~.-~~. ·.;~?~:~'\S_-_i:~"-~---~-
º to rg· ad-~'.>~ n.:;:-j-~· i ¿-~~~!·;::~~~\'~~1~~~,~~·,;~~~:-li;~~~-~¡~~t~ ;1i·~-f ~'~-J ~;;:~~~~-k n ~~~/:_'_·~~~ ~ 
mayor. c 1 a r.1 d.ad .~di vicj.I rl!.m~.s ~~l~ i{~ac;c~;n j]~···~~º~ ln!:Jr_e~'to.:,Y~;aniii'.! ··•. 

ro di recto. : ~;~:.' ;;;~~ ::-.: <~ .;_~:-' 
,;A,_:;., 

a) 

Se promueve ante Juez de Distrito.y prlné(pfaiéon'ºün 

escrito de demanda a través del cual se ejercit~· ~a···~·-c·~·¡~:~- ~~'~i··-" 
titucional y se solicita el amparo y protección de 1·a Justi~ia 

Federal. Dicho escrito deberá reunir los requisitos pr~~t~ios 

por el articulo 116 de la Ley de Amparo, en cuanto a su cent~ 

nido. Dentro del juicio de amparo Indirecto existe la figura JJ!. 

rldica de la suspensión del acto reclamado. que se tramita por 

cuerda separada de lo que propiamente es el juicio y que se e~ 

nace como cuaderno principal. En estas condiciones, estimamos 

apropiado analizar por separado estas dos situaciones. 

1) Incidente de suspensión. 

Podemos afirmar que la suspensión en el juicio con~ 

titucional se puede definir como ''La institución jurtdica en 

cuya virtud, la autoridad competente para ello, ordena detener 

temporalmente la real izaciOn del acto reclamado en el juicio de 

amparo hasta que legalmente se pueda continuar tal acto o ha~ 

ta que se decrete la inconstitucionaltdad del acto reclamado 

en sentencia ejecutoriada". (26) 
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El articulo .107 Const1tú'don.a1,;'ensúsfracclones 

y XI , nos proporc _i ~na ::'~ l :.f.~-~d~:~~~~~~-~. _J:~_f~i~,l ~~~--~-~.:;;.:e¿~~--~ f_·~ g·_ur_~ __ ! . i' 
la Ley de Amparo en elca'p[tulo'IÜ.del:·cTltÚlo';segundo;'.,regtlla 

el manda to const i tUc ~·~~:~--i-.~t~-· ~{~-:~::_-~-~'.~ ~ 2~~i:o-~3Ji~~j~_>.:T~~~:-:>'.-~;~ l ~~~-erl:. 
dos clases de suspensIÓ~:.de .ci.Í'1cía-Ca/t1~ul~)23Yi;que;se'ir.! 
mita dentro del cu·a-derno pr·1nclpa1_;-y;·,:por'-YO--ta'rifOT:

7

n-ó~~t;ay0--~-n~·'·· 
. . . . 

cesidad de tramitar incidentei y a petli:iOn de parte d.rticuio 

124 y siguientes). 

En relación a la suspensión a petición de parte, al 

formular el quejoso su solicitud de suspensión provisional, el 

Juez de Distrito, para decretarla, debe examinar cutdadosame~ 

te si su otorgamiento cumple cabalmente los requisitos establ! 

cidos por el articulo 124 de la Ley de Amparo, en los términos 

de los articulas 130 y 136 de la propia Ley. Para ilustrar. m! 

jor esta idea, resulta pertinente transcribir el contenido de 

los aludidos preceptos legales. 

"ART. 124.- Fuera de los casos a que se refiere el 

articulo anterior, la suspensión se decretarA cuando concurran 

los requisitos siguientes: 

l. Que la solicite el agraviado; 

11. Que no se siga perjuicio al interés social, ni 

se contravengan disposiciones de orden público. 

Se constderarA, entre otros casos, que si se siguen 

(26) ARELLANO GARCIA, CARLOS. Pr~ctica Forense del Juicio de Amparo. Cuar. 
ta ediciOn. Editorial Porrúa, S. A. México. 1988. P~g. 544. 
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esos perjuicios· o se reaHza11· esas ·co-ntr·avenciones,-:cuando, de 
.,- ''. 

concedel".se :la su_S.pensl6~:· s_e-i:,có.n_t_l.r(Oe·~ e_1~:.'f~~~i_on.amier:1tcf-·de c~.!l 

d ro 9 a·s · e-nerV:á:~te s.; ·.::~i~:-_p~~i~-¡){~ 1 a·; ~:o;H~·"u~,-~:.;:.t ~·.~s~ COnt i"rl-~ac· ron de 

:::;:¡!;iitt~111:~1~~t~r1i1~11i1~¡::;1t 
mita el lnc~~piimlerito de las órdenes _'.'i}l~~-~e~/-L :if,> :'D >< 

lll. Que sean de dif!ciL'repar.ac·ron/l.os.:~afo's_"~:c-P,_e!. 

juicio's que se causen al agraviado ~Con ·"::"i·~-~-·ejé~ü~2'f6-0·~~;e\;_~::~á"c"·tc;·~ 
"El juez de Distrito, al -·c-once.der~'.,;1~L~~-s~~~~si6~·;:.~r2.-

:' - ' - -, -. J-' -.- ~".- . 
curará fijar la situación en que habran-de-quedár. l·as cosas 1 y 

tomará las medidas pertinentes para conservár· ·¡-~'-·ma\.=--e-r\\:l:_del ª.!!l 

paro hasta la terminación del juicio''. 

11 ART. 130.- En los casos en que proceda la suspensión 

conforme al articulo 124 de esta ley, si hubiere peligro inmj_ 

nente de que se ejecute el acto reclamado con notorios perju! 

cios para el quejoso, el juez de Distrito, con la sola prese.!!. 

taci6n de la demanda de amparo, podrá ordenar que las cosas se 

mantengan en el estado que guarden hasta que se notifique a la 

autoridad responsable la resolución que se dicte sobre la su~ 

pensión definitiva, tomando las medidas que estime convenientes 

para que no se defrauden derechos de tercero y se eviten perjul 
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' . . . ' . 

e tos a loS tñt-~re~-á-dO-~\{ tl"i3St /~orú1.é:~.s~-~-·,:pQS·ible~~ ~-,:~ten~ las· que 

fue r~n-~ pr·~~-e.d-·~·~'t-~~~fp:~.~-~~: e· i·:.~.a ~~-,~~~-~--~-¡ e~_~t~~ ~~=t¡ ~-Ü:~J b~so, se. tr2_ 

tare _de la gar:ant!a de 1 a llbertdaipe?s'a~a L. : -. ' 

- ,,('En,~ste'o1 éJ'mo;~as"é1 ~ ":5~~b7é-~s d~ cé~'¿Ji.o~;lo~r1 surt.!_ 
-~ ,.<:, .--.s7· .. _ "(·' . ' 

_ra_ 105',éf'e~tás •de>.que et quejoso quede'a:_drspos'lclO_n'.de_';-1a.' ª.':!.' 

tor 1 d a_d que -1 ~: haya conced Ido. baj ~-1 a res~;ó~saii 1 l ld ~~~~e la ª.':!. 

torldaél eje_cutora y sin perjuicio de que ~¿eda:,ser'\'pú~~to--en 
11 be rtad cauc 1 ona l , si - procediere,.- baj o·.'_.l a~~im~:'s(~~ t r"i e ~:·a:~~r-~ ~~~~--~:~.: 
sabllldad del 'juez de Distrito. quien téim,ir·a; ~dem~-s}ii~ ·'t~'da­
ca-so1 las medidas de aseguramiento que estime ~:~rti~·~~\·~·-S.-/ 

El juez de Distrito slempre concederc1 1-~:~s~~:~'.e_~/f~~­
provisional cuando se trate de la restricción de la fiber.'tad >. 

personal fuera de procedimiento judicial, tomando las medidas 

a que alude el p~rrafo anterior''. 

"ART. 136.- Si el acto reclamado afecta la libertad 

personal, la suspensión sólo producirá el efecto de que el qu! 

jaso quede a dlsposlclOn del juez de Distrito, únicamente por 

lo que se refiere a su libertad personal, quedando dispos.!_ 

ción de la autoridad que deba juzgarlo, cuando el acto emane de 

un procedimiento del orden penal por lo que hace a la continu! 

clOn de éste. 

Cuando el acto reclamado consista en la detención 

del quejoso efectuada por autoridades administrativas, por 

la policía judicial, como responsable de algOn delito, la su! 

pensión se concedera, si procediere, sin perjuicio de que se h_! 

ga la consignación que corresponda. Si se concediere la suspe!!_ 
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sión en ·105 cas0if-de-·fas···~:6rden-es:'de'.a'Pre·h~nsf6n, .el i~ez .de Di_! 

_tri to dl;tar~-las inedÍda~i;~J~'est'lme''nec~sarlas para el aseg.!!_ 

a
ruamto¡ er __ n¡ _dt_oa_-_d\_d ___ er: .·e~--~.~-;qP::ou:en·:\!s,~a'_,·b~;ºl:e~i_[ªsº'1c~-~n~eoC_ts:ef cié[;qu~;pued a 's~r devue¡_~º<ª J_a. _ . _ -~ . - ... 1i~c·o-fr~e·d re·r·a.:_º'é_L ~:;·p~,_~.{~ -~---~)_:; -1 a , 
orden·~'de·: a·p~J~e~~~~¡:~n-o/'fe 'r~~;;f·1·;';;~_-' ·a~ de J-1 tos~;: sa n·c~t On7 áéf o-s~~lon'=rP~~n-a~ -
cu Ya'· -'~'¿;~·~:~:-.~:~~~4-~{~ill~:¡~~~~~~ ,~-~~ --~-~~ar d~ e-~ ~~o añ~s· --d~:>·p~ Í-~-1 :~~Y la.-. 

~,;:;.~ 

susp~~-510-n,:.so(O··,p~O-dU'¿·lr~--el efecto de que el quejoso· quede ·a 

disposiclO_~--;~:~: j'G~-, de Distrito en el lugar que éste sena le,• 

Ci~i_.~~~~_O:~~~:·-e_~::~~~ que se refiere a su I ibertad personal, queda!!. 

do- a 'disposiclOn de la autoridad que deba juzgarlo, para los~ 

fectos de Ja continuación del procedimiento penal. 

Cuando el acto reclamado consista en la detenciOn 

del quejoso por orden de las autoridades administrativas, podr~ 

ser puesto en libertad provisional, mediante las medidas de ! 

seguramiento y para los efectos Que expresa el pc1rrafo anterior. 

En los casos de detención por mandamiento de autor! 

dades judiciales del orden penal, o de auto de prisión preve!!. 

ttva, el quejoso podre! ser puesto en libertad bajo caución ca~ 

forme a las leyes federales o locales aplicables al caso. 

La libertad bajo caución podre! ser revocada cuando 

aparezcan datos bastantes que hagan presumir, fundadamente, que 

el quejoso trata de burlar la acción de la justicia. 

El juez dictara las medidas adecuadas para garantl 

zar la seguridad del quejoso, para evitar que se sustraiga a la 

acción de la justicia, y en todo caso, deber~ dar cumplimiento 

a lo dispuesto en el articulo 20, fracción !, de Ja Constlt_!! 

ciOn. 
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Las partes podrá!" ~bjet~r en cu~lqu~~r ti.~m~o el CO,!l 

tenido del informe pre.vio. :En ..los.:.c.aso.'s. p~:e.Vis_t.os en el ·arttc.!!_. 

lo 204 de esta ley·, se~:·~an.S~·d·e~.~~'~/~·e:~,·~,O s.~:~~·~·;/~n·t~··~te :.la ·deme.!. 

trac!On de la falsedad,dei:cd(i,~~n).Ji. é!~,J.:fofof~e /.~l J~ez ;P.Q. 

drá modificar O' reVocar:~·lª~~ú{{1i"r·1-0Cíhó-r0i\.F:e'n-; Q'it-e h"~'b1~:s:é, ~"'ó:~c!: 
.-:~ -]o"" ·n " -;.::' ¡ ''-" 

dido Q negado la suspe-~St'o~n~~-'-,:\.~f'./ O·j{~'.·<.i;,f~·:,~'/(','-+:<·~,\~;, +- ._, .. ~;-~-

En. estas· c·a~h·s·;;:~~de·be·rÁ<~ii :~··pr_·a·p_r~.'.· i~-~*·' .d-~f --~-T~·t·/~: 
• • · •• 1_-,--·" • · ,... • c.',,;;;•.r .'.,·~>' ." ·,·.), ~>-

M! n 1 steri o m1 leo Federal iia'1'~¡1~~:efec{o;~~~~~1}p~~~:¡,;~o lega 

citadoº. 

Ahora bien, resulta pertinente manifestar que la l! 
bertad obtenida mediante la caución a que alude la fracción 

del articulo 20 Constitucional y aquélla que puede disfrutarse 

en la suspensión del acto reclamado en et juicio de amparo ti! 

nen caracterlsticas diferentes y, por lo tanto, son independie.!!. 

tes por su naturaleza y efectos. En consecuencia, el juez fed! 

ral está facultado para conceder la suspensión del acto recl! 

mado cualquiera que sea la pena se~alada al del ita que se le i_!!! 

puta al quejoso y para conservar o poner a éste en libertad b~ 

jo fianza o caución por la cantidad que estime procedente sen! 

lar como medida de aseguramiento. 

Por otra parte. Ja medida de aseguramiento la dicta 

el Juez de Distrito cuando concede la suspensión al quejoso, y 

esas medidas tienen por objeto impedir que el agraviado se su_! 

traiga a la acción de la justicia. sin embargo, no debe confu! 

dirse una medida de aseguramiento con las medidas de seguridad 
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da de. se9 u;~d~~~~1~ny~~;'~;¡;~f.e1fJ,,~:~~·-1·:~I-~i~~t?éJ,ci:a~e,s us~ons! 
b 1 es ~~:~.~~·.~:~ ·_.·~:e ~.~:~~~:;v~~.~~~.~o_r":l º-~·~~9~~~~~:l.-~~t:~-:f? -~.~-.~-~e~--~-~~~-~"/-~ a:_~,i ~-t_e 

. :: ~ ~: ~ef·: ~~::~,~~~:;~f ~·r1·l~~~~i:~i~trr:~~;~it~;~;-~iy~,-~~~.~. niise ~ •. 
-~ ~:.;·_ (~~;( <;:3~~- -._ ~:~~¿~:..; -··.:·': _.;;~~~'' -i;-: •<" ~~~'.:_' ;·: - - '~;~'/"_ :'·· "i· 

·., / ·~_i.::;_=~~j~'.:.:: ~ ;-~:::-
' t~ccí~TO'rílí~'/~~_!t9"s;~títGla's'"~l:li"Y í~a·~~ ·raiLey de A{' 

paro ra ::·s·u SPen~-fó~':~'.de'tle;-:-:c~·n·c'-~-d~r sé -.;é.Ua~do ~-e·- ~ fe-c·t~·- :i" a·-~~i íb~~-tad -. 

personál '. ~6lo ~ar~' el efecto de que el- quejoso qu~de ··~·- d!sp~ 
Stc'iÓncdet· ju~z--de·Otstrito, Onicamerlte en lo que se_ re~Jer~ a 

su libertad per~onal~ quedando por lo dem4s, a dlsposlci6n de 

la autoridad que deba juzgarlo, puesto que la suspensión no lfil 

pide la continuación del procedimiento; disponiendo el aludido 

art[culo 136 que el Juez de Distrito dictara las medidas que e_! 

time necesarfas para el aseguramiento del quejoso a efecto de 

que pueda ser devuelto a la autoridad responsable, de donde se 

desprende que los jueces federales deben gozar de amplitud de 

criterio para fijar dichas medidas, tales como exigir fianza, 

establecer la obllgacl6n de que el quejoso dé su d~mlclllo con 

el fin de que se le puedan hacer las citaciones respectivas, f..!. 
jarle la de que se presente en el juzgado los d[as que se sen~ 

len, de cada semana o mes, y hacerle saber que esta obligado a 

comparecer dentro de determinada· plazo ante la autoridad judJ. 

cial donde se ventila el asunto a fin de que el procedimiento 

no se entorpezca; y tales medidas no pueden conceptuarse como 

agravios que cause el fallo del Juez de Distrito. 
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Adema.s, no. se· trata de:·ccon_cede(l~.,.-al -~~~~J~~o- el b! 

neflclo a que se reflere·:la fracclon:'r de·r·Or'i.rcii"lo 20 .. ·c·onstl. 

tucional. es decir, er ·de la·:~J-1b~f~~-C('_·~_-c'iU·~_tó~~~--1·.!;;.\1 - S-~-~'- e.rl~CUen 

de 1 a Ley de Amparo;· 

decimiento a la suspensión; 

concedida la suspensión contra tos actos que afectan 

la garantra de Ja libertad personal, el acusado queda a di_SP.2._ 

sictón del Juez de Distrito, que esta. c~pacltado para otorga~ 

le la libertad bajo caución, si procede, conforme a las leyes 

federales o locales aplicables al caso concreto, pero s6lo por 

lo que toca a la procedencia de la libertad caucional, pues. P.! 

ra fijar el monto de ta caución, no debe atenderse ma.s que a su 

criterio y no a las dlsposiciones de la leglslaciOn local. 

2) Cuaderno principal. 

Una vez que se ha presentado la demanda de amparo, 

corresponde al Juez de Distrito analizarla, si reúne los requ.!. 

sitos legales (articulo 116 de la Ley de Amparo), la admitir~; 

en caso contrario, podra. mandarla aclarar o desecharla de pl! 
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no, 

tar las _·copias ·:de ra~.--d~~andá--~- ~~j~--s·~-~:·i,.as·',~ ·una. para cada ':'r!.ª _de 

las partes e'n el ju;~1o;c/f' ' ···· ' ' 

,."·· Átlt't;~~;~t~:e~a~~·a¿~';~ .~~qu;hra'·éa i'is·:~;~º:~~dad~s 
l . •·• ' .-. ••; c¡°"'r ! , }''"t·i;; "~ ;;,:f~e~~¡;'í}~·~~-~í~ 

.. :::1¡1~k:·~¡¡~j~~~;'1i;it~:¡j:;~;~j;¡~~tJ:~::'1. 
-¡ eg·~-f o·s--~~~-~ ~ ~s~_ ~} j;o ,~;,'_~~f,~~~~'?~s.-~-.e~~prm~-~ t_e,~,d 1 ~t_a r,~::{::l'a ~:·_~en ~ene fa 

co~re_~pa·p5tte~_t_e ~ ;--~ ~ ~-"º __ . º ;-.. -:.~,_ '>~~-?--· \~p1;-~ -~::.;~~,-- ·:·,-d'" ~~~.~-' .• :;~ . 

Por otra parte, para conceder la libertad provist~ 

nal bajo caución en un juicio de amparo indirecto, el j11zgador 

debe atender sólamente a la pena que corresponde al delito que 

se imputa al procesado, tal cual est~ senalado en la ley, sin 

tomar en consideración las atenuantes y agravantes que puedan 

existir, porque éstas son materia de la sentencia que pone fin 

al proceso, y toda vez que la libertad cauciona! tiene el ra.!! 

go de garantía individual, para su concesión o negativa, debe 

tomarse en su término medio, la penalidad señalada en Ja ley. 

Finalmente, sí la libertad cauciona! se otorgó en el 

incidente de suspensión, aquélla dura hasta que el juicio sea 

fallado ejecutoriamente, y Ja que se otorga en el proceso, por 

el juez de la causa, dura hasta que el proceso se falla; si el 

amparo se concede, ya no seguir3 gozando el reo de la libertad 

concedida en el incidente de suspensión, sino de la que Je otor. 
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gue el juez' comCín:·y·'S1-·s~ _pteg} e_(:_a~Jl}rr:>:<·.~~ú.,~:~.~~~··.-'.f~~-~~~-iSte!!, 
te la libertad ciú1-ciona!'otorgadá'11,ór'e},.iúez,_de_o,~;str!to~é por 

lo que quedar.! el quejoso suj~to a prÍslón;>po6_'vJrtu_il-'. de lo 

que mande el_ juez :._·:_· -;:) . .':,({:.~-/- ~-

":?~~:_: ::~::2::::::,.:.·"'~:- -:;.;: ~:;·· ____ '.. -
·:..·_,~-" -.:«: _-., -Í·~{~-

b ) -'-~-~ ·- ¿f ~;;z~: '.'5' ··;;; 

El articulo 107 Constitucional ~~:~:-~;~::·~<::~.~! .-~~:;t-~ ~~:~~ªf 
.. -:;; 

clones X y XI, as! como los articulas 168, -170_;:'17t'y 172 de- la:_ 

Ley de Amparo, Que es la autoridad responsablec· 1a--q-~-e 'debe· ··.d!­

cretar la suspensión de los actos reclamados al -frl-terp~·ñe~--se -

la demanda de amparo contra sentencias definitivas del orden P! 

nal, siendo dicha suspensión de plano y oficiosa, y sus efectos 

estriban en paralizar o detener la ejecución de la sentencia o 

fallo reclamado, por lo que es la propia autoridad responsable 

(Salas del Tribunal Superior de Justicia del O!strlto Federal, 

Tribunales Unitarios de Circuito, según sea el caso). fa que d! 

be resolver sobre la concesión o negativa de la libertad prov! 

sional bajo caución, Y en esta situación integran lo que en la 

pr!ctica se conoce como Cuaderno de Amparo. 

Los Tribunales han seguido el método de Que para el 

otorgamiento de la libertad caucional, la autoridad responsable 

deber! sujetarse a la pena impuesta en segunda instancia, es d! 

cir, la Que fija la propia autoridad responsable, ya sea dismj_ 

nuyendo, conf lrmando o aumentando la sanción impuesta en prim! 

ra instancia. Este sistema, según la doctrina, es injusto y va 

en contra de la técnica jurtdica, pues permite que sea el órg! 
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- -
no ju r i sd ice i ona 1--·· Y~ .... no .· ·;ra: ·~ ~·! ! ·.- QU)_~~-- .. -_d~~~er~ i _ne.::~~an·d·a iebe _ca!!, .. 

cederse ::_e s·te-: b-~_ii:e_((~ i __ á,~~~e Ji': l fb'ei-"fá"l. C-~~i: i .Dna r; __ ·y_:._se da _ eJ."·_ ~.! 

·i::'.::1Ect!'.:l~ti~!~~~~!;~~;¡!~,~~~.;:ltf ['.;::~;:: 
• •;;c;• .. :r_ -~, --·;;;[:',__:.::.-::.::.·,"º "·- __ .,_. ;:;;_ ·_:·_¿;;;;_;.,:.,~;,;:",;;'~:~t;:. -:.:o·,:;=' 

--~·~:-·:" . ,, . - , .. , .. :'.''n'.'. .. - --" .. -__ , 

~1-i~sp;~~dé;;;, ~iac~o ~ic1°á\nad~{ Új a de surt l r ~ 
f ec to ·:·e 1° ~{'~·~~-~_-·y,. ;~~: · Co~-se~-u-enC:(a ~-_-:_:¡·a: :~-~na·->_~¡-mp-~'es t-~~ ;_~-~ -·ca so e~ 

pecLfi~ó; siendo en estas condiciones el té'~-miño ~edt0- arltm! 

tlco del delito en abstracto el que debe ser tomado en cuenta 

para conceder o negar el beneficio. En este sentido se ha pr~ 

nunciad~ la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación en jurl! 

prudencia firme, senalando, en stn~ests, que la garantta con~ 

tltuclonal de la libertad provisional bajo cauciOn procede en 

los casos en que se solicite el amparo y protección de la Ju! 

tlcia Federal con motivo de sentencias definitivas, a pesar de 

que la pena impuesta en ésta sea mayor de cinco anos de priv! 

tlva libertad, siempre que llene los requisitos de la fracciOn 

I del articulo 20 Constitucional, es decir, que el delito atrJ. 

buido al acusado merezca ser castigado con pena cuyo término ! 

rttmético media no sea superior a los cinco anos de prisión. 

A la autoridad responsable le corresponde aplicarle 

las fórmulas que la jurisprudencia ha establecido, a causa de 

que la propia Corte considera al quejoso, a quien se otorga la 

suspensión, no como reo, sino como encausado o procesado, suj~ 

to a los efectos del auto de pr!siOn preventiva. 
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En el caso de que el quejoso .se .encuentre gozando 

de la libertad provisional bajo cauclOn, por estar dentro del . . . . ·- . . 

supuesto previsto por la fi-acclOn I :de·1'.:arUcu10··:2ode·1·a Con1 

tltuclOn Federal, la suspenslOn ·i.end.ra ~~mo obJ~to -:eÍ q.ue siga 

disfrutando de ella. l 

142 



CAPITULO CUARTO 

REQUISITOS DE PRDCEDIBILIDAD DE LA 

LIBERTAD PROVISIONAL 

;.~~-a- .. v~_z _-q~e ya· han quedado precisados en los capl 

tulos-ant:Éfr'1-a'r.eS ·faS e"ierñentos Qenerales ·d·e ·1a liberta'd prov.!. 

s~o11a~ ~-6:j~-,:~:~~_c\6n_,. como lo so~ su def1nici6~, ._su ·rundamento 

con s r:·1 tUc 'i:'o·~-{(:·y.:;~-~-~~-:~·sa l , re su l t·a __ ·-~- .. ~nven i en~-~- ª:~-~ 11 zar en s! 

. gu'id-~ _los_:;r_E(cfu-i_~J;.~,o~-_:;'que-;_s_e ~ebe~ cubrir para: qUe un acusado 

pueda te.rier-.;.·der'~·~h-Ó 0 a~·acagers'e a1 'beneficio 'que representa ei 

t~ !nsút:~cio~ ;~rld!ca. 

En el presente capitulo abordaremos el estudio de 

los requisitos de procedencia, las reglas que debe seguir el 

juzgador- para resolver sobre la procedencia improcedencia 

del otorgamiento de esta medida cautelar, asi como las causas 

de revocación de la misma. 

A.- Requisitos de Procedencia. 

El articulo 2D Constitucional conslgna como gara! 

tia individua! para toda persona sujeta a procedlmlento criml 

nal. el que inmediatamente q~e dicha persona lo solicite, sea 

puesta en libertad bajo fianza, cuando se trate de un delito 

cuya pena media no sea mayor de cinco anos de prisión, y sin 

tener que sustanciarse incidente alguno. 
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Ahora bien, .tomando.,~.." ~ons iderac i ón· que' -el Po_ge~ 

Legislativo Federal no ha reglamentado aún el. art!culo 20 de 

la Carta Magna, deben considerarse vige~tes:·ias. ~lspri~i~i~n~s . _:·-" - .... _:, -."--,,_:·.-·---·,--

- contenidas en Jos res.pectivoS Có_d.igo~_ P·~~ces~-les:~;~e.= (~s _::_:,f.st:~> 

dos de la Federación-que rigen- la materi.a. \!em~.~-e.~.~~"'--u:~:.-ñ:~~:fCájj,;~; 

trarren lo establecido en la ley constitlicion.il; En:.esté',.o.i::. 

den de ideas, es evidente que para conceder td -1'.{~~e?t-~:~·~·.:.P~~~\,J:X,· 
sional bajo caución, elevada al rango de ·gar-a'"ñ~r~-~;:~-~-~-~!~:~~~q;~~_(g:::·~=· 
nal, debe tomarse, en su término medio, í"-á· penati.d"a_.i~:·~-~·~~fad~-·,· 

en la ley. 

Con el reconocimiento de las garantf as otorgadas 

a un presunto responsable al momento de su detención, se CO.!! 

solida un cambio radical en la persona del detenido por cua.!! 

to hace a su libertad personal. Se ha establecido como una g~ 

rantfa que todo presunto responsable de Ja comisión de un d~ 

lito, inmediatamente que lo solicite, deberA ser puesto en l.!. 

bertad provisional sin más requisitos que el otorgamiento de 

una caución pecuniaria, tomando en consideración sus ctrcun~ 

tancias personales y la gravedad del delito que se le impute, 

siempre y cuando el término medio aritmético de la pena no e! 

ceda de cinco anos de privativa libertad. 

Igualmente, la fracción 1 del art!culo 20 del tel'_ 

to constitucional senata que la única condición que deberA e~ 

brir el solicitante de la medida cautelar, que poner ta suma 

de dinero respectiva a disposición de la autoridad judicial u 
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otorgar fianza p_"ersonal o caUci~n hipotecaria, bajo. Ia .. resP,~~ 

sabilidad del· juzgador,· y··sln ·:·que.en·.nlnglln caso la. garantía 

f ¡jada e-xceda de la ·:;~ari d da-d;_:eq-J{v~·i·.~·ni·~Xa ~·1-a p·~~Cep_é i Ó~~ dura!! 

te dos años ·det'~:sararJo:~'.ffirn1i'~o;_.yJg~~i'e :''._::~:~ ~~\·-,e ~\i~a-~f~-cÚ~·~.a-~'; l~e-­
cometido el ~ellto. < ;i , .J: .,,;;~'·. ;:;;,: :;i, (; :; · 

·-;,<·-.·-:~;.·.·l.·:_~·:;'.:·.:{~ ,,,,;·-~· ;':;_:;::· <\'.J·?i~~~ ~-~z::-~~; ~~~-~~;~·' ··~·- - .&;ti_-. '._~~2 ~-· -~~~~~< :>-. 
, • .-,.::~ ~~-;-::::::,:• ·:.::;;-~;:- ""-''~'·;··-· ~-\C"C'; , 

-un a· · ~·x·~~t.~~~'.h~~Í.~.:.~.:~.~~~ ~.~-.~.;.i.;~;.c:.~~L.)~ --~-b-nt·r~~~bc ~;~j;-c 'O'~t~m ~ra · -~;'. 
da por el proµ,1ó?~tr~u.1;~2g.:.;f·ff;\:Gz·•~;;j;"J".!:s¡tit!~t~,~:~X¡I';y·~v: .. 
se refiere a . 1 os .. de 1-i tos ,,,·_q_~-~-'-.-::-~rod~--~~.-~-~.; a·2:1.o ~;~'.re __ spon.:.~.b 1 ~·s.- u.~-~-·-. 

::::: '. c 1:ª e::~º;!c~;·l::~~m~~!~~;~1~tI~I~~?1~;5~j,¡:~º;1~;:t~':t~i e 
cuitado a fijar. una-'éauc·ron:~_;·ae·.::·cúa~;cfa me·no~--·~ ·-·~-~;~-~.·::~-~-ce's~:·~~~~r 
al beneficio obtenld~' o'i1 d.ino ci~asfon~do. 

Por-o.tra_·parte,-en· el aspecto procesal deberemos t.2_ 

mar en consideración que, tanto el Código Federal de Procedimie!!. 

tos Penales, ~o~d el Código de Procedimientos Penales para el 

Distrito Federal, regulan fa figura jurídica de la libertad prg_ 

visiona! bajo caución, consignando con m~s detalles el proced.! 

miento q~e debe seguirse para solicitar este beneficio. 

Con motivo de las diversas reformas sufridas por a~ 

mas Códigos adjetivos, mismas que fueron publicadas en Diario 

Oficial de la Federación de fechas 9 de enero y 30 de diciembre 

de 1991, y entraron en vigor los dfas 10 de febrero y 31 de d.! 

ciembre del mismo año de su publicación, en lo suscesivo se e~ 

tablece que para el otorgamiento de la libertad cauciona!, 
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cuando el término.medio aritmético de la pe~alidad exceda de 

cinc~ años de-·."pri~_lói:it:·~eb"en .O~se'r.~.arse los r~'QutsYtoS. que se 

encuentran corite~plcid~··~ en ~e·ú;=a·s.->· 
'i '-· · ... --.·.,· 

:"?'. ·-'.'.· -

e i º de. c~~Acf~~:~~J~1~I~~~~NR:~'"'J:¿¡.~~.·fü:;~\~.~~:~~:J~~::.~:! .. ·· 
: ~· :~r;: :!ri~1~·e)~~;·J·t~J~fi {}if ~ir~1~~"~v~t~i1 ~;~~H{tr: .f.~~1··;·· .. 
ce nec.e s ar i O . que e 1 . a~_·Ú sád-~'. o'.~)~a s;~~~~~.S~.~·a.~:_i_qUe ~:~~.).h~g·~.O ¿~_c~a r:g_o 

de su -d~f é~-s~ . a po~~~-~-~--~'fo:~f~~'. _1··~~S: eY~-~'én t:~.s-'-p{ab·~_-t:a·r_-(o s·\éi~·e. __ "j U_!·~~- ' 
.- . ... -

tlflquen la procedencÍ,a dé su·:conces!On; re'sal·,¡'¡é~d~se. en._el 

mismo expediente co~ la i~ter~~nc·i~n del Mfnlsterio'P~blico. 

Decimos que se trata de un beneficio de natural! 

za procesal, toda vez que al tomar en cuent~ un término medio 

aritmético superior a los cinco años de privativa libertad c~ 

mo pena aplicable al delito imputado, se excede ·del contenido 

de la disposición constitucional, que señala como máximo del 

tfemino medio aritmético cinco años de prisión. 

A continuación. observaremos de que manera se en 

cuentra regulada la libertad provisional bajo caución en el C.2_ 

digo Federal de Procedimientos Penales y en el Código de Pr~ 

cedimientos Penales para el Distrito Federal. conforme a las 

reformas suf1'idas por ambos textos normativos, aunque debe a~ 

vertirse que, básicamente, se señalan los mismos requisitos a 

cubrir para que resulte procedente la medida cautelar. 
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a) Código Federal de.Procedimientos Penales. 

"ART. 399,. Todoin2~,;paJo t~~dr~ derecho a, ser 

puesto en libertad bajo caución;.·sl no excede de cinco anos el. 

término medio arttméttcodela peria·ilrtvattvade.'1tbertadque 

corresponda al delito lmput~do, lncluyend~ ~~s ~odatfdades. En 

caso de acumulación se •tendera al delttii-:cu'¡ia-pena seá-inayor-. 

En los casos en que la pena del del ita -imputado r! 

base el término medio aritmético de cfnco anos· dé prl~l6n, 

no se trate de los del !tos seflalados en los _sfguiéntes p4rr~ 

fos de este articulo, el juzgador concedera la libertad prov! 

sional en resolución fundada y motivada, siempre que se cu~ 

pla con los siguientes requisitos: 

l. Que se garantice debidamente, a juicio del juez, 

l• reparac!On del daflo; 

11. Que la conceslOn de la libertad no constituya 

un grave peligro social; 

111. Que no exista riesgo fundado de que el lncu! 

pado pueda sustraerse a la acclOn de la justicia, y 

IV. Que no se trate de personas que por ser rel~ 

cldentes o haber mostrado habltualidad, la concest6n de la l! 

bertad haga presumir fundadamente que evadtran la acc!On de 

la justicia. 

Para los efectos del pi1rrafo anterior, no proced! 

ra la libertad provisional cuando se trate de los delitos pr! 

-vistos en los siguientes artlcuios del Código Penal para el 

Distrito Federal en Materia de Fuero Común .y para toda la R! 

públ lea en Materia de Fuero Federal: 60, 123, 124, 125, 127, 128, 
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\32 a \36, 139; .\40, 145, 146, i41;¡149 bis, ;rna .. '.170, 197, .198, 265, 266 

266 b!s .• 302, 301, 31s bí;, 320~ 323., 3.24 .• 3~5. 326, 366 y 310 segundo y 

tercer pa·r~3'f.~s .. ~~~-~·~~~~:s~~:}e~.<i,ce/'~-"~~,~~~aJ~"~--~u::(~~~:~~)i_e: ¡-~s ._.é 1!:-· 

cun·st.ané fá s :·s·ena·i\1Cfa:5'.:.:'éri\!;fos··-.irt r-~U 1 o\::.372,:~~Ja{}f ra'CC i a·ries ·v111 
L •;¡:· "~''' "'O"->.· \·.2f¿: ·\<"·.; .'.r:· :;,,, 

1 X y.·. X. Y~·J.ª i~¡~( s~''gf~·ffi:t' J:ti' ~;g~;>'f~·0<~'~· ~;';ki ;:,; .'. .!~ 
o~'.igÜai'modoié';parái. los ~fect~s;\ie1· ~;.g~n'~~·.p4rr_! 

fo de est~'arti¿~fo;"'.•ifo ;/ có'ócederi'~í de~~~~~ de Ílbertad. 

provisional respecto a losde;Ít~:··~;~vl~t~s 'en. él articulo 

84 de la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos y en los 

art!culos 102, 104, 105, 108, 109 y 115 del Código Fiscal de la F! 

derac i6n. 

En la determinación que dicte, el juez fundara y 

motivar4 el otorgamiento o la negativa de libertad, as! como 

la revocación de ésta, en su caso, tomando en cuenta las pr~ 

venciones constitucionales y legales aplicables. En lo que re_! 

pecta a la determinación del monto de la caución, se hara S! 

Halamiento especifico sobre los daños y perjuicios, en la m~ 

dida en que de las actuaciones se desprendan datos para fijar 

unos y otros. El juez valorariS lo actuado, asimismo, para r.! 

solver si se trata de delito intencional, preterlntenclonal o 

imprudencia!, con el propósito de precisar las conse¿uencias 

de esta clasificación para los efectos de la garant!a debida. 

Fuera de los casos de libertad ordenada por órg~ 

no jurisdiccional, o de aquéllos a que se refiere el articulo 

107 constitucional, en ningún otro se excarcelar! al lnculp~ 

do sin que previamente el encargado del reclusorio lo notif! 

que personalmente al Ministerio P6blico 11
• 
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b) C6digo de; Procedimientos Penales.· par'• el 
'i~ 1·~:¿;.: )~~d-~r-~Ci:, :·'_· ... ~'~ 

"ART; SSS~_'!f~clo•inc~lpad~ 1:~nd~a derecho ser 

puesto en ll ~er¡;~~;;l~j-~"-;~;~~·~.~ri~)si~:.~a :~ced:. de e i neo anos el 
término medio ari.tm_éttco_Ae•Ja, pé~a:.privativa d.e.Tibert·ad que 

co;respónda aldeii'~;i i~~~uf~'~a{•.~ncl.~y~~do ;s~s m~dal tdádes. En 

caso de acurñi.Jiac'ió·n· se atendE!rA ál dellto cuya :Pena sea _mayor. 

En los .casos en' que la pena del. ·delito imputado 

rebase el término medio ~ritmético de cinco anos de prisi6n y 

no se trate de Jos delitos senalados en el ·sigtilente parrara 

de este articulo, el juzgador concedera la libertad provisi~ 

nal en resolución fundada y motivada, siempre que se cumpla 

con los siguientes requisitos: 

l. Que se garantice debidamente, a Juicio del juez, 

la reparación del dano; 

11. Que la concesiOn de la libertad no constituya 

un grave peligro social¡ 

111. Que no exista riesgo fundado de que el incul 

pado pueda sustraerse a la acción de la Justicia, y 

IV. Que na se trate de personas que por ser retn 

cidentes o haber mostrado habitualidad, Ja concesión de la 11 
bertad haga presumir fundadamente que evadtrtan la acclon de 

la justicia. 

Para los efectos del pArrafo anterior, no proced~ 

ra Ja libertad provisional cuando se trate de los delitos pr~ 

vistos en los siguientes articulas del C6digo Penal para el 

Distrito Federal en Materia del Fuero ComOn y para toda Ja R~ 
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pOblic~ en Materia del Fuero Federal:·.60; 139; 140;··.16a,· 170, 223, 

265, 266, 266-bls, 201, 302, 307; 315.:1J1s,'320; 323; ~24/325, ~26, 366 y 
370 segurid.o .Y _·te-rcer,_,~~4 ~~~ó>·s: c~)'.~~o::~~·~ _;}~~~ Ú--~·k .. !~~~--.:: ~~,.~JesQut~.·~a ~ 
de las e i rcunstanct as sefta 1 itd-~s- ~~n ~~'ia·~-~~a;t·(_2~_J'ci{: ~72f~·:is_J-.. ::?ra¿·¿-j~~;5, .. V f J j, 

IX y X y 381-bls" •• < ·,;:c. ·' ~~tE ;(. ·/.¡Jf ;:~;:~·;;.<::''. ~~· ~. 
·-'-__ o:,~<~- _:"·f;'c;". :~·:·:)~~ •.. :_:~f~~:;- ~~:·~~'--- "''' 

··.::-:o~··- :;~' ~-···- -
Ahclra·: b'i en\-- t·aman-aó:~ e·n~~co·ñ-'S t'dé'r-á"C i'ón ··¿¡-~:~ 'e·n-· a nt'e'r l~ 

res capitulas se hahEÍ~ho'a!usl¿n a 1a';1b~~t~d provl;Íonal 

bajo caución cuan.do 'el término me.dio artt'métlco efe la pena no 

excede de cinco anos de privativa libertad y que .se ha expllc2_ 

do lo relativo a los requisitos de procedencia de la nultlcl 

tada medida, a continuación nos ocuparemos de los requisitos 

de procedencia cuando la penal tdad es superior a esa cifra. 

Abarcaremos conjuntamente las disposiciones cont! 

nidas en ambos Códigos de Procedimientos, toda vez que de su 

lectura se desprende que establecen exactamente los mismos r! 

qulsltos a reunir por los solicitantes de la libertad provlSIJ! 

nal bajo caución. De esta manera, tenemos lo siguiente: 

11 1. Que se garantice debidamente, a juicio del juez, 

la reparación del daHo; ... 11 Como se podrA observar, se le da 

al juzgador amplia libertad para fijar el monto de la caución 

que deberA exigir al acusado. Es de estimarse que la cantidad 

que se flje se debe senalar sin perjuicio de la que deba flJa.r: 

se para garantizar que no se sustraerA a la acción de la ju.! 

t 1 c la. 
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11 11. Que 'ta -c-oncesi6n>de-::\a Úb~r"t.ad ~:na·:·C'i:insti\!! 
ya un grave pe,lig'.o soci·~-·i'.~···<~--~~- -~~9_u¿-~:(;::~~~-~.-~·::::~·6:~:c_(~\)~·~c~e tal-:~-~; 
na 11 s t s debe. hacer se Con)_ba :se-\~eri::-1 OS-';·me·d Có's':-·Pl-cíbií'tó·r Ú1's ·::r~~~ol:·-- .' 

···,:;'' ,_-- :'._\Y,'ii ·e-·:· 

ta dos tanto por ra defensa:,cómo'péir,'eí:cilfnfsterJo''POb(lco';, y,':,, 
' - ·. . . ~ ,-.- .: :. ~·-. ~ -:,:~ .:~: '?:~-::-~' ::~:~:~<.? (::.-~><7:.;?~_:;··_ .:.:~:t/.' .:---;;:¡~~' :-·~:.;~t:.:~:: : :¡, .. ,~ : ,~' . 

con e 1 ma ter la !,que el': j úzgad,or" pueda\a l l'E!ga'r'se ','?,;p,a ra'7est'ar.,' en 

::: :·:~,d q:~· :·~~·~:'~~n~':::r:.:~i~~:1;~~~*~*~~:~~rfi!Fm~iJ:::; 
par su · ha-b 1-1 1 dác(·p·~·ra:~;'.~-~-i .1n:q·~Jr--~-~~;:e1.i-~'.cá ~~~tq_~~~~s~

0

::fr~·:?p}o~:~:~_a ¡:~ 
as r co~~ _:~_ri. ·:-µ.-~-~~~~-~~- i ~º~·-: __ d_~:~-~éP'&~--~-~-~~~,~ }U_iu~·~:~, ~cfna ns is -~~u·~j-~-t~L--~ -

.. - '_._ ·:--· - . . 
va de singUla~- fmportcin'cta. 

"Ill. Que no exista riesgo fundado de que~él lncul 

pado pueda sustraerse a la acción de la justicia¡~-..-" . Se ·ca.!!. 

slderó que la valoración fundamental para otorgar la libertad 

provisional bajo caución, está en determinar su arraigo .. , --co.!!_ 

slderado éste como la necesidad de residir en un determinado 

lugar. el dai'io que le causarla su estatus de fugitivo atendie.!!_ 

do a su posición social. el deseo de probar su inocencia, la 

naturaleza del delito y, respecto de los extranjeros, valorar 

la posibilidad de que puedan ser expulsados del pals o salgan 

voluntariamente del mismo. 

''IV. Que no se trate de personas que por ser rei.!!. 

cldentes o haber mostrado habltualldad, la concesión de la il 

bertad haha presumir fundadamente que evadir[an la acción de 

la justicia". Se estimó que la única manera de constatar e_! 

tos datos es a través de pruebas documentales pObllcas lndubl 
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tables, que deba'n ser soi'icitadaS pot_:' ,el, juzgador par~ m.ay~r-· 

segur t dad·. 
-.,;_-

e;- Reglb p~~¿y¿ª) e'{;,Mo~to de ,la caúdton;, 

... '-:~,;;..·~-,::·~: .<" ·;;-_;::_::~.~ .. ;,_":_:_'"{~~·-·~.~~~~:.;~;?~f- ~:,~-~-:·:<<"~~·~::. ;-~~~' -- --•. ,_,~·••r-

s 1der.ªe1 :. ·ªw~!t~~~!'.t~~J~f~I~t~i?'~~u:~:~·:~~~:mt:t,:n1i1~:~ 
tad provtSfo·n~·(.· ... 'en".:nUe.stro sfste!'la ~·urrdl~·~· ~P.¡n~"1~\Se.:::ha·~ ·¡.?!:. 
mula-do._ d'.,f~~·~·~s~;~,s; .. ~-~\:n¡~¿.~·~~·, la.s·:,cua .. les, .si J)1en·.~·es~-C1e.r'tO ·_q~e 
e~hlbe_n gran similitud, también •o es que rian,·int~·odu'c·;dó ªl 
gunas innovaciones cada una de ellas. 

As( tenemos que, por ejemplo, la reforma practic! 

da en diciembre de 1948 a la fracctOn 1 del articulo 20 Con! 

tituctonal modifico no s6lamente el tlmtt• en el monto de ta 

garant!a que originariamente habla stdo fijada en diez mil P! 

sos, sino que incorporó Ja interpretación jurisprudencial re!_ 

pecto a la expresión del texto inicial, en la parte relativa 

a ''siempre que dicho delito no merezca ser castigado con una 

pena cuyo término medio aritmético no sea mayor de cinco anos 

de prisi6n 11
• 

Adem~s. cabe destacar que de la lectura del texto 

original no se realizaba indicación alguna en relación a la! 

norme responsabilidad del juzgador respecto a la aceptación de 

garantfas personales, toda vez que en la disposición vigente 

se establece que la aceptación de la garantfa personal queda 
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bajo .I a respons·a b~ 1-ida,~ exC 1 us i va --~er.:'.·~·uez_'-:·qu~~ col)oZca··del J?rg_ 
--.!]_ 

ceso. -·- ;· •. :· ••. ,- •'i.,'_•_ .,<:i.2 

..····.·· . ·... .< ;; •, '"; >.} . .;' }, . ' . 
-· éOri-fcir-me~ .. ~',-1l~i~n·d~-~:1~·~~-~:: ·p:~_rr.·t~~;_f_¿~~~f.~iP'~ ~-~- _;:_,_c'?_m~!l--

tario, ia'factibrÜda~ de,la ~ár¿nt!a','es/p_ó~~así .'decirlo, de 

manera instantAn'eat .en v{r\u(
0

de q·ue e'(-p~~~c~·pt~ '~~~-c-~-~=~~ilt~~\~ -
rial dispOne qJe ~l -acusa~-º ~E!rA pu-esta_ en_.,li~~-rtad 11.inmed.iati 

mente que to- solicite". Sin e·mbargo, resulta pertinente dest_! 

car que la garantra opera únicamente ante el Juez, conforme a 

la practica forense, maxime que del contenido de la Carta Ma~ 

na se deduce que la determinación de que será el Juez quien ! 

mita el dictamen en el que se fije Ja fianza. 

Apoya l~s anteriores manifestaciones, aunque en 

forma lmpl!cita, el contenido del articulo 271 del Código Pr~ 

cesal Penal para el Distrito y Territorios Federales que est~ 

ba vigente en aquel momento. Asr, tenemos que el monto de la 

garantla será fijado tomando en cuenta las circunstancias pe~ 

sonales del acusado, comprendiendo no s61amente situacion~s ~ 

minentemente económicas, sino cualquiera otra caracterlstica 

propia del acusado, y por eso es que las leyes secundarlas d! 

sarrollando el texto constitucional, senalan como necesartamen 

te atendibles, situaciones como el interés que tenga el acus~ 

do en sustraerse a la acción de la justicia, entre otras. 

En otro orden de ideas, por cuanto hace a la man~ 

ra en que el acusado puede garantizar su· libertad personal, Ja 
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aludida fracci6n:_1 del art[cu_lo:,20de'-ia··.Ley·.~Fun.d:~.menÚl :sen.!!. 

la los. términ'os· en los Cu·a1e·s ~s.-_·,-~-~o:J_~,·d_e'~~t-~----~:~,6~9~~~-,:::1.~\·_ I lber.. 
.. . . ·-- ' ' . . . . ... ~ ·_.- -, __ ·. ·. - :-· ., ·. ·: .. -.. .• :'. ~:-

t ad provisi0iiií1' ba.jo:·cau~-16~:~- ·asr.:·.coÍn·ó-·ra·~· f0rma·s>·e·n·::{as-- que 

es ~o-_s i b 1 ~ _ c_~-~.c~~-~~r·:~~- a_·-~-~ ran_~J_~:~~~-q-~-~-~:_~- f_:~t~·-P,~~-~~~e·~-~:~:~/ ~:~~-'.-'.:.t~) ·n~::·· 
ro o, bi~n. ~~-cau~ion ~iPo-tecaria-:·a·-per,sa·n~Í·,;_-~·, .. ~~-AhO·ra-·.-~·r_en·, .:.;_:·g~ -­

ner·a·imen{é én ~ fciS-trtiwna1'es---p-ertá·feS>1a-·ex:p·resToir:-•1CaUd-on 1¡- es 

utiliz-ada-- para r·ererirse a lo~ depós·!~a~ e_n ~iOe~-~-·-qÜ~-- realiza 

En los términos de las disposiciones secundarias, 

contenidas en los códigos procesales, existe el depósito en! 

fectivo, la caución hipotecaria y la fianza personal, debie!!. 

do considerarse dentro de la categorla de caución hipotecaria 

para los efectos de la ley procesal, el otorgamiento de garan 

tia por parte de las Compa~ras de Fianzas que operan en el c2 

rrespondiente renglón. 

La directriz constitucional impone al juzgador la 

obligación de tomar en cuenta las circunstancias personales y 

la gravedad del del ita que se le impute al acusado, para cuan 

tificar la garantía a otorgar y las leyes secundarias, desarr2 

liando el mandato constitucional, consignan que se deber~n t2 

mar en consideración los antecedentes del inculpado, la grav! 

dad y cirCunstancias del delito o delitos imputados, el mayor 

o menor interés que pueda tener ~I acusado en sustraerse a la 

acción de la justicia, las condiciones económicas del acusado 

y la naturaleza de la garantfa que se está ofreciendo. 
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Las directrices son idénticas ·e¡,· el' Código de PrE_ 

cedimienfos•Penáles•pá.~a el .ÍHs~ri~Ó~ed~r~i (¿rtlc~lo 560)y 

el Código Fede/~1 iÍ~- pf.'Ócéili1111i~tó~;Pe~~le~hir~tlc~;o <i02(c.Q_ 

mo a c~~ti~Üa~I~~~ .:~ ob~e __ ;_:;_v_._· __ ª,.' ~t'~" t . l;• :•;~ .-;:· < . ___ fi_~~_¿. 
-.:. -:~: ;~ ~-. ":~¿º;- ~ ~?"'·. ~l~.~> - · !:'.'.;':?~c-.5;T,:--: ·-~SY/'/ ~ ~?~~~-~\~~~+- -~#~ - -·::;-·-" 

•. 
0

· ~- -·~~ 11 ~-~-i;á~~~~.~,.;t~~~-~J_~;_o n ~~-- ~-~- l a ~Ca~~ 6 n _;_se ~-if~·~-~j' ~º~4_'.--~~- p_o_~ 
e 1 j Ue~)- 'q'.~J~é-~~t,~:?~~:~ffJf~t .. ~§~~-~~-~-~a-~i~~ ·: ,-

.. 

_f1;:;La ·grá~edád _y_ e i rcunstanc 1 as del .dél 1 t~~o •de 

los -deÍÍtó's\elní.~utados 

'·111. E.I mayor o menor interés que pueda tener el 

acusado:en sustraerse a la acción de la justicia; 

IV. Las condiciones económicas del acusado, y 

V. La naturaleza de la garantta que se ofrezca. 

Cuando el delito represente un beneficio económl 

ca para su autor, o cause a la victima un da~o patrimonial la 

garantf a ser~ necesariamente, cuando menos, tres veces mayor 

al beneficio obtenido o al dano y perjuicio causado y quedará 

sujeta a la reparación del da~o y perjuicio q~e, en_ su caso. 

se re su el va". 

"ART. 402. El monto de la caución se fljarA por 

el tribunal. quien tomara. en consideración: 

l. Los antecedentes del Inculpado; 

11. La gravedad y circunstancias del delito lmp~ 

ta do¡ 

111. El mayor o menor Interés que pueda tener el 
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:'_, ;, ., ' ' 
acusado -en súStraer:Se·\1·-1a<-ac-c1-·0n·:Cfe·.1a Ju.~.~icfa; 

1 V:~·. LáS ·_con·d ,--cTon·e:s -ecOnóiri ú: ·a: s·:. de¡; acu'sado, y 

: v-~ ·.la .;·-na t-U ra·1 éZ~r: d;~.'.~{~ -~:~~~~·~:.~~·~ ~·~~.; .. q¿~·; s~ '.:·o'f r;~-~·~ª-• 
. cuando'''¡;¡ %'e,l df/.f~re'siiiite un•,; beóef 1c1 o· econ6m i 

: : r:::; as ~-e-~~t!~c::{~~;;~!:r~!:~;~;}~~1~f~;;~~;~:r{f f :{'~~: ~ª~~;:; 
al beneficio obtenido i!'al~daiii;; ~p'~'riih~16'ca_~~a~ó y ~~ed~ra 
sujeta a I a repar~¿ 16~:- dé!f d~;Í~'.fy P,f~j~Íc(o'!que\ ·en sú ·'caso, 
se -resuelva 11 • --=-·-·- .. _''.·--~ ,.;_;,::'_;;.: e-·~-· --'.-, :~;~~::. 

De las cinco f~acciones· que comprende la dispos! 

cl6n de las leyes secundarlas y que fijan los Ilneamlentos 

seguir para determinar el monto de la garantta, puede consld~ 

rarse como personales del acusado, las consignadas en las fraf 

clones 1, 111 y IV y relativa a la gravedad del ·,delito la Il, 

ya que la V atiende a la naturaleza de la garantfa ofrecida. 

Cuando se habla de antecedentes del Inculpado sil!_ 

ntfica la ley no s6Jamente los antecedentes judiciales, ello 

es, anteriores a condenas dictadas en contra del solicitante 

de la libertad provisional, sino también los de otro orden, y 

que comprenden desde los llamados antecedentes policiacos ha! 

ta los puramente sociales del indiciado. 

En lo que se refiere al contenido de la fracción 

111, que especifica como una de las circunstancias que deben 

informar el arbitrio del juez en la cuantificación de la gara.!! 
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tia "el mayor o -menor in:tef.'é·~·-Que Pü~d~il :"ien0'r et·: a·cusado- ·en 

sustraerse a la acctón ·d~·-.t~::~J~.:;{1é~~a-~ 1 i>~~:f;~-'-~-~-r/~mch·-~é que l,OS 

motivos del legislador fue.ron· I"'s. ~Í·t~af1on.~~dLtieého que se 

pueden dar cu ando. un~ el n~:·f ·y ;·~J~ ~~~~:~i'.~-~~;~.a~_j.¿:-re~~:i;ec·~.'fv~;. de COmp l.!. 

ca c iones que pod_~ i a.9: _-sÜ~J~-¡-~~~~t;¿i-~-~:~:~:~-~~:;~~~:~.é ~{-~U~~,_ ~s_ tá P 1 di e.n 

do i a 11 bertad prov'(slCJ~-a};·{i>~o\ablémente decid.a ausentarse, 

sustrayéndose a la acclo·•~','de; lá.justlcla y perder el Importe. 
-'':-'·-.·--.-,_· ... ·.·,-- , 

de la garantl_a, _en .Lú~Qar_"·~_de_"·afrOntar .las resultas del proceso 

respectivo. 

La situación es por demas frecuente en personas 

extranjeras no radicadas en el pafs, en que la probabilidad a 

sustraerse a la acción de la justicia es muy alta, y en esos 

casos indudablemente el juzgador procurara asegurar cabalme.n 

te, mediante la fijación de una garantía muy alta, si no la 

comparecencia del acusado, pues lo probable es que se sustraJ. 

ga a la acción de la justicia, cuando menos la reparación del 

daño, en virtud de que del contenido de la parte final del a_!:.·­

t!culo 35 del Código Penal "los depósitos que garantizan la 

1 ibertad cauciona! se apl icarAn al pagp de la sanción pecuni_! 

ria cuando el inculpado se sustraiga a la acción de la just! 

- cia", y como en los términos de la parte primera del articulo 

29 del ordenamiento legal antes citado 11 la sanción pecuniaria 

comprende la multa y la reparación del daílo 11
, existe base l! 

gal para que el ofendido por un delito solicite del juzgador 

la aplicación del Importe de la garant!a, o parte de la misma 

a la satisfacción de su interés lesionado. 
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La parte Oltima del artrculoc34 de! propio.Código· 
~ ' . - . . . 

en comentar to es de const i tuc·(on·a i 'tdad- e~t'~-emá.dam·e:ó.te·,:·_dud~'osa. 
pero debe tenerse en co~sider~ci,,~,~: -~-~-~ --~:.·_:'l'~::J~·J;s~)'.~ra:;.,.~:Or ···-Pa.!:'­

te de 1 procesado di f le t 1 men t·e __ pa·d;-~ :_~··r~~;¿· I.a"~:a r.-~-~-~~e-~~~-'.~·-u·~- \· j·1.J:.(~ _i ó,_ 

de ga rant tas como i nconst ·1 tU'c Ton_~:Í fi~-faP.'if·~-~:~}6'~:,:~;4~e\~d'i-.é·h·ü\ a!:~':'­
t ! culo autoriza. Ahora bien; sl !'~ p~"de\1L((~a-dF ~}t!c~lo 
35 del Código Penal se entiende ~orno ~na~aYe~'i~c"i.~.n ai impo.i:: 

te de la garantia para satisfacer_ el :~dañ~-~-:ca~_s·:ad~-,-. .'-t_n.dependien 

temente del problema de resporisabit'i~~~-d·-·:~·~F~/~-en.iaLvirt_ud, 
no hay sombra de lnconstitucionalidad ~e-dicha disposición t! 

da vez que extstirta sólo si se aplicara a la reparación del 

dano a t(tulo de pena, ya que se estarla imponiendo una pena 

en ausencia del acusado, con manifiesta violación de sus der~. 

chas y garant(as constitucionales. 

Generalmente, en las pólizas expedidas por tas e!!! 

presas o compañías que lucran con el otorgamiento de fianzas 

para que un acusado obtenga su libertad provisional, se expr! 

sa la anotación de que la póliza no garantiza la reparación 

d'et dai'io, pero semejante manifestación debe tenerse por no pue~ 

ta, toda vez que atentas las disposiciones contenidas en los 

articulas 29 y 35 del Código Penal, en relación a lo establ~ 

cido por el numeral 417 del Código Federal de Procedimientos 

penales, el tercero que otorga una garantla queda sometido al 

régimen legal y puede sostenerse el sofistico argumento que, 

en algunas ocasiones, esgrimen los agentes de las Compai'ilas 

de Fianzas, alegando que el Juez al aceptar la póliza, est! ! 

158 



ceptando las condiciones que. en ella son senaladas, cuando é,! 

tas van en contra del régJmen legal. 

No se trata de un contratü·de;~dhesl6~;e~:e1 ¿Üal 

el adherente sea el Juez, sino una situación 1,gal
0

reglament~ 

da y cualquier. estlpulacfO_n. que se aparte de los 1 lneamlentos 

legales, debe considerarse no puesta. 

En lo referente al contenido de la fracción IV del 

articulo 560 del COdlgo de Procedimientos Penales para el 01~ 

trlto Federal, conforme a la cual debe atenderse también a las 

"condiciones económicas del acusado 11
, según opinión doctrinal 

y jurisprudencia!, debe atenderse a las posibilidades econ6ml 

cas del solicitante para fijar la garantta a otorgar, y conc~ 

der la libertad provisional cuantificando el importe de la ca!!_ 

ctOn o del depósito, de tal manera que no se vuelva nugatorio 

el beneficio. pues indudablemente no serA la misma situación 

la de un Individuo económicamente fuerte, obligado a otorgar 

una fianza b caución por una cantidad elevada. a la de otro~ 

con6micamente débil, que deba otorgar una por igual cantidad. 

Las desigualdades económicas se acentúan y la dl 
ficultad para el otorgamiento de una fianza crece en una prE 

porción geométrica para el económicamente débil 1 y es evide~ 

que en múltiples ocasiones significa un desembolso en términos 

matem~ticamente relativos mayor, pero socio-económicamente aE 
solutos. Sin embargo, a virtud del contenido de la fracción I 
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del articulo 20 Cons_titucional, en .l.a pa>~.e -~o.·i·ti~a se· est~·~l~ 
ce una Igualdad que para el débil resultá; de~·ve~ú'J\da cu.ando 

.~, 

se trata de -de 11 tos en ·1 os q4e .e~) .s_t',a~ .. -.'.~:ñ.: t>·e·r1e·¡¡.:c·10:.::·~-~on.,ÓÍn.t"co 

o s~ cau~-e ~ :1a·_vtc-ti~a:.":un daño ¡PatrfnlOOfi!t',•:;~~f,~p~~:~f·en:;-.~:·~-i~::.- ~i: 
so. la prop.·i a c·~rta: Mag·~·¡. d--~~~_;o,~~,- q·u·e· :·~'·i;·i~·} ~;;~-r:é¡J~~~~-'.~i:~ ·:;·,g·~-~ª.!! 

tia ser~ "cuando menéis \res ve~~~: ~~~io:ffrt"í,¡¡iíé~.i.clo .obtenldó 

o al dafto c~usado~;··-

Al hacer menclOn la ley· de la clrcunstan~la de que 

debe tomarse en cuenta la gravedad del delito Imputado, debe 

interpretarse dicha dlsposlclOn slgnlffcando al mismo tiempo 

la forma más o menos enérgic~ como esté sancionado el delito 

presuntivamente cometido, como situaciones de orden cultural 

y social, cual será la alarma producida por el delito, la m!. 

yor o menor incidencia dentro de la clrcunscrlpclOn territorial 

en que el hecho tuvo lugar, etc. Se trata en realidad de la 

gravedad social (circunstancialmente considerado el término), 

y la gravedad legal, por ast decirlo; ello ·es, la forma como 

esté sancionado el delito en cuanto a la magnitud de la pena, 

la que debe ser necesariamente inferior a cinco años por tér 

mino medio. 

En relaclOn a la obligaclOn que tiene el Juez de 

tomar en consideración para fijar el monto de la caución ''la 

naturaleza de la garantia que se ofrezca''. que se~alan en ú! 
timo lugar las disposiciones de la ley procesal, federal y lo 

cal, vale decir que aú.n cuando aparentemente cualquier gara~ 
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tía es económicamerite. igu~l. cuestiones de··hecho p~ederi_.hacer 

m4s º'menos dÚlcil el~ volverli(e.fectÍva,, Ta qú~· indudábleme.!! 

cuantú tcái: Ión. 

En el 'segundo p4rrafo ·de Ja· fraccfon "1c~·del 

lo 20 const1tú~1ona1 se e~~uen;r~ contemp1aila Y~ ré91a ~~~~ra1 
en cuanto al limite mhimo del. monto de,la,~aü~'[o~'que el. ju~ 
gador debe fijar al acusado, al dispone~ ''l~ caüci6" nci exc~ 

dera de la cantidad equivalente a la percep.clón durante dos 2. 

~os del salarlo m!nlmo general vigente en el lugar «!n que se 

cometió el dellto''. 

No obstante lo anterior, el própio p.1.rrafo segu!!. 

do en comentario, expone una excepción a esta regla, toda vez 

que expresamente faculta al juzgador a incrementar ese monto 

''hasta la cantidad equivalente a la percepción durante cuatro 

añ~s del salario mínimo vigente en el lugar en que se cometió 

el delito••. Al respecto, es de destacar que esta hipótesis no 

queda sujeta a la libre voluntad del Juez, sino que deberá t~ 

mar en cuenta, al momento de fijar el monto de la caución, la 

gravedad del delito atribuido al acusado y las particulares 

circunstancias personales del imputado o de la victima. 

Además, resulta obligado para el Juez motivar en 

forma adecuada el acuerdo mediante el cual fije un monto sup~ 

rior al equivalente a dos años de salario mlnimo, es decir, d~ 
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berc'i ~azaO'a( p,ormenori~ada~_ent'e cu~les· Son,_-a .su juici.o, las 

e f eme!1-~os )1Üe :-:'i ,e -~:(~v~~. de .. base· pa_ra de\'ernl_t n~ r·.' 1 a ¡Jroc:edenda 

de una cauct6n' sup~rror. al equi~a~·e·~te{á ~~-s-__ ;a~·os-::de -_-_:s.ala~io. 
m!nlmo gener~i' vigente.en ~l lugar dé~o~Í{1o~'del•idel!to. 

~:{·: <<·· .- ' 
Una segunda excepción .a la regl1{gen~faL~~ú',co!!. 

tenida en el párrafo tercero del art!cu1ó·;20~":~fr~éC10~· i>conJ_ 

t!tui:lonal, en el que; se establece qu~ .i5¡ eÍ;Fci~tlt~'~s !nte!!_ 

clona! y representa para su autor u~ Í>én~f.&i'<i ~¿;,nbmlc<i'o le 
c,'_<_''- _ _::.;__::;---

CaUS3 a la victima daño y perjuicio pat~fmo.nJ~U~)ii, •·garantra 

sera cuando menos tres veces mayor .. :ai b:ep-~ff~:i·o·, Obt-en~Íd·o--=-: O -a·· 

los daños y perjuicios patrimoniales causad·o·~ .. ' •. ·" 

La expresión que utiliza el legislador. señalando 

que 11 cuando menos", en los casas especiflcados, el monto de la 

garant!a será tres veces mayor al monto del beneficio obtenl 

do o al daño causado, Interpretada letr!stlcamente nos llev! 

ria a la afirmación de que en esos no hay limite alguno, puei 

ta que se fija el mtnimo pero no el m~ximo; sin embargo, sem~ 

jante interpretación irfa en contra de los principios gener~ 

les relatlvos, ya que es bien sabido que la garant!a debe 1!!. 

terpretarse en forma extensiva en beneficio del gobernado, de 

manera que no obstante el texto legal. debe hacerse mención a 

los casos previstos en el p~rrafo segunda de la fracción I en 

comentario, el cuantum de la garantta es equivalente a tres ta_!! 

tos del beneficio obtenido o del dano causado, a virtud de la 

interpretación restrictiva para la autoridad. 

162 



Atent.o el sistema de .penal !dad ex!Hente. en el C.é_ 

digo represivo, nos encontramos que p~ra el delito ·d~ robo no 

hay pos 1b111 dad de que se obtenga 1 a 11 bertad pro.v 1s1ona1 , s 1 . . . 

el -importe del ·apoderamiento excede de quinientas- veces_ el S,! 

lar!~ m!nlmo vigente al momento de la comisión del dellt~, tn 
dependlentemente de que sea o no calificado; ni para el abuso 

de confianza si es superior al equivalente a dos mil veces el 

salarlo¡ ni tampoco para el del ita de fraude cuando el valor 

de lo defraudado excede de quinientas veces ei salarlo mlnlmo 

vigente; al Igual que para el dano en propiedad ajena doloso. 

Queda Onicamente dentro del cuadro de delitos contra el patrl 

monlo como delito consignado en el Código Penal, el deilto de 

despojo, en el que la penal ldad no excede de cinco anos de pr.Q_ 

medio; el dano en propiedad ajena cometido por culpa, como d~ 

lito en el que se ocasiona un dano y en el que la garantía d~ 

be ser de tres tantos del Importe de la disminución patrimE_ 

nial correlativa, aOn cuando sobre este tema se han hecho ya 

algunas consideraciones. 

El articulo 556 del Código de Procedimientos Pen!!. 

tes para el Distrito Federal consigna en su Oltlmo p&rrafo que 

Pen caso de acumulaci6n se deberA atender al m~xtmo de Ja P! 

na del delito mi1s graveº. 

A propósito de la acumulación, resulta pertinente 

real izar los siguientes comentarios. Dentro de nuestro slste 

ma jurldlco, el articulo 18 del Código Penal vigente contempla 
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. . 
Ja figura de !Os concurs~s-;_·de'_'delitos.~~·~t ... tenemos .. Que.-e'>ci_S_t..!. 

rA concurSo tdeat-~f'e d~¡it:~-~- ~:~'an~-~~~:~~ri'. 'iir¿·;~_S_o_l~~' .. :~·¿,:~du-6i'~ se 

cometan va r fas· ·del J t~;-::·:_"p(/é~~t~~: ~¿¡~--~~-; :1ha.bí-á ~i~~-~~,·~~~-~. ;,;--r~-~--i-~. 

::;;::s ~on pi u ral ld~d'. de ~~~{U,~t•~.,¡: ,'ff~g'~~~ ~fc~n;~tHº~arfQt 
- -~~\'.~-.: -~ 

A mayor abundamiento, conviene se~aia:r· que 1a··hip~ 

tesis del concurso ideal se actualiza cuando "al ejecUtarse 

una sóla conducta, resultan transgredidas diversas d1Spo-slci,2 

nes jurfdico-penales; en tanto que, se surte a plenitud Ja f! 

gura del concurso real cuando con la realización de dos o mAs 

conductas, separadas en el tiempo, se dan varios resultados d~ 

llctlvos. 

Ahora bien, para efectos del atorgamfento de la 

Jibertad provisJonaJ, para determinar la procedencia o tmpr2 

cedencia de la misma cuando se trata de concurso de delitos, 

trat~ndose del formal o ideal, deberá tomarse en consideración 

la pena fijada para el delito mayor (término medio aritmético) 

aumentada en un cuarto, pues establece el art!culo 64 del C~ 

digo Penal que podr~ aumentarse hasta la mltad del máximo de 

duración de la pena, la cual no deberá exceder de cinco anos 

de prisión. 

Respecto al concurso real o material de delitos, 

el propio articulo 64 del Código Penal para el Distrito Fed.!!_ 

ral en forma expresa seílala "En caso de concurso real, se im 
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pondr¡\ la .Pena _sor~~sp~~d (é~~te_ -~ 1_ .de 1 i tO ·que 'mer'ezca la~ mayor, 

ta cual podr.-A aumeri\'a-~:~e- tlaSt/~l~~ .~~~:~a·:"::~-e- .¡<3:~-.. ·~~~~ri~·~:(co-~~es~~!! 
dí en tes por cadá u-~'~.-~-~::~: ·1.'~X-7~~~1~ :·~·e·'1 t\~S .\:~·s_ t"~'¿'.4~e :'.ex·c·é·~ a >de 

los maximos señaliÍdos por el TltOl~;;Seg'~nd~{dÚ'ÜtirÓ Primero". 
;e:~~~·.¡. - - '.--~~~--- ··,:i¡;.;~:--;~:'.;.\'.-.. :/ ··"' :•_, 2-:'j;~;~:-

En relaci6néa~;'.;~ .~~éd~'f,;i~¿;¡~po~'~antHar real 

ce al hecho de que no existe un'¡ta'~~\dad'de<'crÍterlos por Pª.!: 

tada, toda vez que hay quien df;'Úd;',1'~~'~6ni:ks!On de'cta - I ibe.!: 

tad prov 1 si ona l tomando coino b-~~e ~~'~ti~~,~~r{t~:_-,~- a'·:·-·sa-n'étóil irf!P.2. 

ni b 1 e al de 1 í to mayor; en cambio·, \~·f·~·~:/.'a·t,_i e~de~ -a¡' térm 1 n~ .! 

ritmético medio de la sanciOn .. O sanc·1ones .que podrt·an imponer. 

se por los demas delitos. 

Teniendo en cuenta que si bien es cierto que el 

mandato legal contenido en el multicitado articulo 64, no es 

imperativo en lo referente al aumento de la sanciOn, en virtud 

de que dice 11 Se impondrá la pena correspondiente al delito que 

merezca la mayor, la cual podrá aumentarse hasta la suma de 

las penas correspondientes por cada uno de los demás delltos 11 

y serla un fallo falto de slndéresls, aquél en que condenand~ 

se por varios delitos, se impusiera pena Cinicamente por el m_! 

yor y, como lo debido, de acuerdo con las directrices legales 

que deben Informar todo fallo y la rectitud jurldlca que debe 

presidirlo, es que se aumente la pena al sentenciado imponte!! 

do una más leve si se quiere, pero en cualquier forma tmponle.!! 

dose por la comisión del delito o los propios delitos carnet! 
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concurso real-- o mclterJal·. 
,y· 

En nu~s tr~ pa ~-t ! c~la~Jpunt~, d1}1Jb,~evt.·.st;;ªf···d~•.:.ip;i•:.·;~0.-_'nv.;;sf;;s'¡ d1• 0ern·-~amlo,s que para '·.efe e.ta ~(de (:o;to-r9-iim~t\i~·t·-~tde·c:~J-i_a'-; , . - •. 

t ra t_4ndos·~ d_e·;-co-~~U r·s_o __ r_e·a_ 1_- .-t-~-~~~f¡:~~~;{:~ :_i~-~e~/l~:~fl'~~~r·se~ -~.' ij ~-! C_! 

mente al término· medio aritméticO ·de ta~s-~ñ_ciói-~_-Pi_iC:~-bte al 

delito mayor, toda vez que la ffgura.jur(dlca. de· 1.a libertad 

provisional se Instituyó en beneficio de los ·acusados. 

En otro orden de ideas, por cuanto hace a ta pr~ 

cedencia de la libertad provisional en los casos de tentativa 

el articulo 63 del Código Penal para el Distrito Federal dl2_ 

pone 11 A los responsables de tentativas punibles se les aplic~ 

rá, a juicio del juez y teniendo en consideración las preve~ 

clones de l.os arttculos 52 y 59, hasta las dos terceras partes 

de la sanción que se les debiera imponer de haberse consumado 

el delito, salvo disposición en contrario''. 

En consecuencia. para decidir sobre la libertad 

que nos ocupa, el juez tendra como término de comparación el 

minimo aplica~le al delito y como maxtmo las dos terceras paL 

tes de la pena imponible para el caso de acumulación y dentro 

de esos limites hacer la suma y la correspondiente operación 

matematica para obtener el término medio, sin que sea de tomaL 

se en cuenta la opinión a veces externada, sosteniendo que d~ 

be también correrse el mfnimo posible, considerando como tal 
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las dos ~erceras par,tes·_ del ~fnimo .. l.egal para el caso del d~ 

un S!!, 

puesto falso~ c·~mo. ~s ~\:;·,·d0.~'.:~o:~te~;~·r ·tm~l {ci tamente que el a.r: 
'\; : .· -~·· ' 

tlculo 63 del Cód!gó Penal<«.uanda.· habla de "Las dos terceras 

pa ~tes _de ··í a ·:·s·~úsC·l ()0 _:qt~~t-·;~~~i·~~J'ei:i.~~,á~-~i mponer_ al haberse con s.!! 

mado el.delito"', si~~i;Jcaf6';;/ci1s~lnuclón en ambos 

de la ~~~a.:'ra!.~~~~·~F~~~~~~ii?~;¡~;'.~ con base en el 

extremos 

texto que 

acabamos de - tr~-~·~~c-~.t b i_r:~-: ·~:.f~·; 

.. ·.·' ~·-~'- cá~sa::de~evoc~c Ión. · 

Las causas de revocación.de la libertad provlsl~ 

nal son .muy diversas y los c·ódigos, .tanto ·e1 ·local como el f~ 

deral, se~alan Jos casos en los que procede Ja revocación cuan 

do el acusado ha garantizado por sf mismo su libertad, ya sea 

mediante depósito, hipoteca o r~glmen distinto para cuando es 

un tercero quien la garantiza. 

Las caracterfslttcas de esta figura en ambos cód! 

gas es muy similar, y corresponden a los articulas 568 del e~ 

digo de Procedimientos Penales para el Distrito Federal y 412 

del Código Federal de Procedimientos Penales, a excepción de 

Ja fracción última de la disposición del Código Federal, cuyo 

art{culo citado dice a la letra: 1'Cuando el reo por si mismo 

ha garantizado su libertad por depósito o por hipoteca, aqu! 

lla se le revocar~ en los casos siguientes: 

l. Cuando el acusado desobedeciere, sin causa ju~ 
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ta y comprobada,, las·:·O~de,nes:_Iegrtlmas del juez ·_o·· tribunal que 

.-,-, ~.:,~: 

conozca de s~; :H~:~~i :]ome-lrer~ antes de ·q&~ · 1 a-;~~~s'a erí: que 

se 1e cb~céd;Ó 1~'úl>~r~'ac1 esté coné1U1da por se~Í.en'cia ~jec~ 
. - . ':..,'" ... """'-" ,. . ·-:~/>."-.-:::·,_· 

-~º~ ~·-~-~ _ ·u_~-. ~~~~Y~~~-~~-~ 1_T~~-,:,~~~~ -~-~re~~~- ~-~~~<·- cpr~:?~~-ª-1-~ 
'~:. -·:)n}'cua ricio ;amenHare a- 1 a p_ár'te_'-of end 1 da 'º,al gQn_ 

test'lgo- de 1·0s ·:qú:e .háya~_·de~u'esto o -tengan qúe dé~o~~r en. su 

causa, o ·tratare·--de -cohethar o soborn·ar. a-alguno de éstos lll 
timos, al juez, al agente del Ministerio PQbllco·o al secret2_ 

rió 'der juzgadO o tribunal que conozca de- su causa; 

IV. Cuando lo solicite el mismo Inculpado se pr~ 

sente a su juez; 

V. Cuando en el curso de la instrucción, aparecl_! 

re que el delito o los delitos Imputados tienen seHalada pena 

corporal cuyo término m~xlmo sea superior a cinco anos de prl 

s ión ¡ 

VI. Cuando en su proceso cause ejecutarla la se!! 

tencia dictada en primera o segunda instancia; 

VII. Cuando el acusado no cumpla con alguna de las 

obligaciones a que se refiere el articulo 567 de este Código, 

y 

VIII. Cuando el juez o tribunal abriguen temor fu!! 

dado de que se fugue u oculte el inculpado 11
• 

Haciendo una glosa de la disposición antes tran~ 

crita, deberá decirse que la desobediencia a las Ordenes del 

juez est~ sin duda circunscrita a la comparecencia del acus! 
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do y al ac.ataml.ento de· .. las disposiciones que se den dentro de 

su p~oces~. siempre y 'cuando tengan como destinatario al ac_!! 

sado mismo'.; t'~¡." ~·-~·\1a ~Cir·cunsiancla en que se le ordena prese_!l-­

.tarse ante.la( au't·oridades administrativas para su ldentiflc2_ 

clón o .• ante eT' Ser.vicio Médico Legal para su reconocimiento. 

Independientemente de la obligación que contraera 

el procesado favorecido con la 1 ibertad provisional, c.onsiste_!l 

te en presentarse preiódicamente ante el juez, y cuantas _~c~ 

sienes sea citado o requerido para ello, el procesado está en 

el deber de acatar tas órdenes del tribunal bajo cuyo Imperio 

se encuentra. siempre y cuando se refieran a la marcha del pr2_ 

ceso, pues cualquier otra instrucción que se le dé, cuyo CD_!l 

tenido no fuera el se~alado, no puede calificarse como legltl 

ma, y por ello debe entenderse la expresión 11 le9ftlma'', sign! 

ficando aquella relativa a la marcha del proceso. 

En relación a la fracción 11 transcrita, podemos 

opinar que al hablar la ley de que es causa de revocación la 

comisión de un nuevo delito que merezca pena corporal, antes 

de que el proceso en el que se le concedió la libertad provl 

slonal esté concluida por sentencia ejecutoria, esta slgnlfl 

cando la disposición de referencia, que el favorecido con la 

medida cautelar sea declarado formalmente preso por motivo de 

diversa acusación, pues la seguridad de la comisión del del! 

to no podrA tenerse sino hasta que una sentencia ejecutoria lo 

declare. 
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" ._ -. ' . 
Eri este_".sen~ido·~' :no::puede ·afl'rmarse', que alguie·n 

ha carnet t do un de ú·-~o •. :.-~i en.i"r·~·~:~;·n·~:/~X-{~'t:a-·~·u··~·ª- ~~-íl-~e~·c· ta ·::~·,:-nata . . . . -~; ·- _,, - _._ .. _ -~~--- .. -·- '-· ... . . -

rlgorl smo, se vo 1 v~ri a'nu9~.~~l"}~gi e~.'.'i.r~~;~~,!·~:It~~y~·ai~¡,1L~r.tad 
provlslona!baJo·ca'u'crÓ_i/.·'::.2?,··''>'• -·· .,,,,,,,,- . 

Ahora -bien', a -;~op~,~·: tJf~e ~ ·¿f~res lO~ "sen~encla 
-- --- --- - ' 

régimen de nues~ro .derecha_,· c~~·s_an_.ejeCutorta las sentencias 

de primera instancia que ~o son recurridas o son expresamente 

admitidas por las partes¡ las de segunda instancia causan ej,! 

cutorla por ministerio de ley, pero atento al sistema de nue~ 

tro derecho positivo no puede hablarse, en materia penal, de 

que exista la verdad legal ·en sentido material, sino hasta en 

tanto sea resuelto el juicio de garantlas, cuando se ha prom~ 

vldo. 

Los procesalistas distinguen entre cosa juzgada en 

sentido formal y cosa juzgada en sentido material. La primera 

de las mencionadas existe por motivos de orden procesal pur.! 

mente, cuando la sentencia es inatacable mediante los llam_! 

dos recursos ordinarios; en tanto que la segunda existe Onlc! 

mente cuando el fallo es irreversible y tal sucede sólo cua!! 

do el juicio de garantras se ha fallado. Por otra parte. de! 

cuerdo con las disposiciones de la Ley de Amparo. no hay té! 

mino en materia penal para la interposición de la demanda de 

garant!as. 
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la Supr~ma .corfe-de.Just'icia de.=·ra NaclÓn, en una 

tesis qUe- e~:iab·l::E!ce.'p.re'C-~de-~'t'e p~ro:no JUrtsp_ru~en~t.a, al r.! 

ferlrse a la fracclOn ll del articulo 412 del COdlgo Federal 

de Procedimientos Penales, similar en su contenl~o .a_ la fraE_ 

cion· 11-del articulo 568 del COdigo Procesal Local, ha mant~ 

nido el criterio de que: "La fracción ll del articulo 412 del 

COdlgo Federal de Procedimientos Penales determina que la 11 
bertad cauclonal se revocar4 al acusado, cuando antes de que 

el expediente en el que se le concedlO su l lbertad esté CO,!!. 

clu(do por sentencia ejecutoria, cometiere un nuevo delito que 

merezca pena corporal. Este precepto legal debe interpretarse 

en el sentido de que puede motivarse la revocación de la libe! 

tad provisional cuando se inicia nuevo proceso contra el mi! 

mo acusado por delito diverso, antes de que el expediente en 

el cual se le concedlO dicha l lbertad esté concluido por se!!. 

tencla ejecutoria, pero la lnterpretaciOn no debe ! levarse al 

extremo de considerar que se indicó como sóla causa de revoc~ 

clón de la libertad cauciona! de responsabilidad contenida en 

una sentencia ejecutoria, bastando la provisional de respons! 

bllldad, que Implica todo auto de formal prisión". 

Esta Interpretación jurisprudencia! se ha consld~ 

rado desde un ~ngulo doctrinarlo y debe ser calificada de e! 

tensiva, pareciéndonos poco afortunada, pues si la ley senala 

que se revocara: la libertad cauciona! cuando el acusado ben! 

ficiado con el la comete un nuevo del tto, creemos que dicha di,! 

posición es aplicable únicamente al caso en el que se haya d~ 
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cldldo que efectivamente_ hubo.la _c_omlsion;deldell_to por pa;: 

te del proces~do_-Y qu<! "º:·-••!~ta (a póslbllÍdad _de la ·comislOn 

del delito por párte del:p.roc~sacia·y::n'lí.qu·e:ex:fst~ la:: poslb! 
' ' :;' :'~ " 

_l l dad de 1 a C_a·m i ~ ión-~--~)Que:,,_~~ :ho·~-:c1r-1·c~~:'.~Que~f'~et·e·rin ~-~ª e 1-. auto ·de 

forma 1 P rd_ el es t
1
-odnl·d· 

0

:eyna: r;eq-au.el' 1 __ ,de/l··-d, :(1{~~;~~~\~~cd e-Ja · ~l berta d e a!! 
~'tona 1, fávore~ ldaUc~ni• l I ~- comet 10 del l to 

diverso y estableCldo el~ó en•sentenc~~ porq~-. el procesado, 
. -

sentenciado ya en el julclo, debe compurgar la- pena. 

Una soluclOn mas accesible serla la que permite la 

propia ley mediante las reglas de la acumulaclOn procesal, ya 

que al dictarse el auto de formal prtsl6n en proceso diverso, 

debe acumularse la causa mas nueva a la mas anttgua, y si ac~ 

muladas las causas no existiera poslbllldad legal de conceder 

la libertad provlslonal, debido a que el término medio arltmf 

ttco de cada una de las penas, sumado, excediera de cinco anos 

de prislOn, entonces si procederta la revocaclOn de la libe! 

tad concedida, pero no en sttuact6n diversa. 

La fracción 111 del articulo que se ha venido tr! 

tanda, contempla como causa de revocaclOn de la libertad cu! 

e tona 1, la amenaza o el tratar de cohechar o sobornar a los i!!. 

tegrantes del juzgado o tribunal, o al agente del Mlnlsterlo 

PQbllco. La amenaza debe recaer sobre la parte ofendida, algQn 

testigo que haya declarado en la causa o vaya a declarar. Ah~ 

ra bien, de acuerdo con la disposición que es utilizada por la 

ley al manifestar que 11 tratare de cohechar o sobornar•• a los 
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testigos, a la parte ofendida, a los miembros ·del juzgado o 

tribunal a al agent~· d~Í MÍnlst.er10· PObl lcó: debe entenderse 

con la e-xpres i ·¿·~:: .:·~.i_:b~·:~·n'ar·,¡., .. _-~q·~-~-~~:s·é, :r~~s·e·rv a. :par~·;- "te-s 't. 1 gO-s. o P.! 

rala parte.of"'~dl~a·}~lenesn.atu~alme.nte, y por motivos té~ 
n t co s.· n~ - P-~-~de~·'.::~e:r~-:,~¿h~eé:h:~~o·~~.~~- s f"n- -em~a-rgO: pUed-e -can sidera.r. 

se 

revoCarc1_ iá:~:Li-b·e--r'ta'd-·cuando "tratare de cohechar" a los mle.!!! 

bros .del j~~~-~~-d?.~·o -~~mi1.S personas a que se hace referencia ya 

qu.e el solo .• ofr.ecimiento de dAdlva entraña la comisión del d! 

11.to de cohecho. 

La fracción IV del citado articulo no amerita un 

comentarlo extenso, debido a que se entiende claramente al ª! 

presar que habrA lugar a la revocación de la libertad provlsi.!?. 

nal mediando la solicitud del interesado, siempre y cuando se 

presente ante su juez, debiéndose entender que la expresión 
11 juez 11 abarca también al tribunal 1 en el caso de estarse tr,! 

mitando una segunda instancia. 

La fracción V, según ha quedado plasmada con ant! 

!ación, establece la posibilidad de revocar la libertad provJ. 

sional de la que goza el presunto responsable en la comisión 

de uno o varios delitos materia por la cual se le instruye un 

proceso, cuando la causa tiene seHalada una pena de prisión 

que sobrepase el limite de los cinco anos. Seguramente la dil 

posición que se comenta comprende el caso de error de apreci~ 

clón del juzgador, originado en una decisión desafortunada al 
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estimar la pen.a que probabl.eme'nte .habr.§· d~ imp.oneJ'.',-· per~ aba.r:.· 

ca también Ja situación de que en un momento ·~:/oceiiai-~~etEir'mí 
nado cambie la penalidad Imponible, ya se'a por var,larse el 'tl 

_µo o porque alguna\ calificativa apareciere demostrada. Existe 

la posibilidad de que habiéndose negado en principio la !!be~ 

tad provisional, poster tormente se conceda al aparecer· ctrcun~ 

tanelas favorables¡ se da ld contrapartida de dicha situación 

cuando el cuadro procesal revela una situación agravada, tal 

serla el caso de aquel en contra· de quien se Haya dictado el 

auto de formal prisión por el delito de lesiones y son recl~ 

slf!cadas; o bien, dictado el auto de formal prisión por dell 

to de lesiones, muere la victima dentro del término de sesenta 

dlas contados a partir de la fecha en que fue lesionado y v~ 

r[a el tipo penal, convirtiéndose en homicidio, situación en 

Ja cual, atenta la penalidad que predica la ley para dicha f.!. 

gura, queda el procesado fuera de la hipótesis que seílala la 

fracción 1 del articulo 20 Constitucional. 

Por cuanto hace a la fracción VI del articulo 568 

que nos ocupa, la misma no· amerita mayor comentario, en virtud 

de que es claro que una vez que causó ejecutoria la sentencia 

dictada en el proceso, cesan los efectos de la libertad provJ. 

s lona!. 

En !os términos de la fracción Vil de! articulo a 

comentarlo, es causa de revocación el incumplimiento de las~ 

bltgaciones, las cuales se encuentran plasmadas en el artfc~ 
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lo 567 del p~opto t6dtgo y son ~~las: la prese~t~c!On ante el 
' . 

jue~ cuanta·s veces sea· citado, ~l comun_i_éa~;;_los .camb.ios>de d,2 

ml e 11 fo ·y· l á per l 6d ic a. cOmp~r~·~~ricla :~ an-~~ ~ ~'(: ~-~-{~~:~~~,r .·<'ia que 

debe ser hecha un dla fijo cada',se~~na,. La p~op]a'í'~';ie'stalll.'l. 
ce que habrA de enterarse al proc.~sa·d°~'.d~Ji'as)~bÍig~c:i6n~(se 
naladas, pero la omlsl6n Mch~:a~:~{f;~;~~-~~~~fJtiN:~t'd~~-Cell~~ 
ni de sus consecuencias al- acu-sadci'fi_E_n~1-a)f:pr:áCtl.c_a·~~-:_aQ_n _cUan. 

do por lo general se hace el sen~·d~\~~t~-~·;/~'.i:ii~h1'~·f¡jÓ para 

que el procesado comparezca án,te ~ _:~~1-:.·t~lh'~·:~-ii~\~-~\-~ ~¿-~~p:il rec~nc ia 

en cuestión se hace en forma l~~e-ij~(¿~~~- ~G~-~-~;~'-~~ co~-trol d~ dl 

chas comparecencias es relativo~ 

La fraccl6n Vil aludida no tiene equivalente en el 

Códlgo Federal de Procedimientos Penales, y el lo obedece a que 

e~ probable que el legislador federal considerara dlcha dlsp~ 

sición de inconstitucional, ya que establece Que se revocarl 

la libertad cuando el juez o tribunal abrigue el temor fund! 

do de que se fugue u oculte el Inculpado. Esta dlsposlclón es 

una reminiscencia del antiguo sistema del que se hacfa mención 

en la exposición de motivos del proyecto de ConstttuciOn del 

año de 1917, en el que se asentaba que se establecia como g~ 

rantia del acusado el derecho a la libertad provisional, para 

evitar que los jueces con el s6lo pretexto de que habla temor 

de que el acusado se sustrajera a la acción de la justicia no 

la concedieran. 

Actualmente, y conforme al texto constituc,ional, 
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·. . 

puede ~pinarse ·'Q_~~.;~:·cqt'·~,.~~:~·? ~~·)·~_·c~_s·a-~o:;.,~n,_,t.a h'iPot:es1S·:-de -:1.a 

fracc 1 on ! 'de 1. ~ rtÍ e~ lo~2o.:df •;r/ cartafMagri~; fata 1 men't'e . deb~ 

:: ._:: ,~¡;_!_~1_ :l_i_r~¡¡_ ¡¡_~.~~-~¡_ ¡_~:¡;¡~f f i::~;¡¡~;.'t~:~: 
Pª~ª. ef ~r;·VrtK a~'~i~l~:v~~'o~;:Jé 1'.cod;gº ~.d~r~ 1 cié érocedJ. . 

. --.;;_ ~··- ,--7/-- ---·------···-'·- - - --- - ---' - . ---

- miel-{t~ºS-~ __ P_e·o·á·i"e·s\~- a.~~;~cOr1'S~1-de·-~-ar'.·irlc1listve .. "el mayOr o ·men_or-. t~., 

_ ferés :·:~~-~. -~-~e~~á-.· i~-~~r:·. ~-¡. ·a~~sado en sustraerse a la acc.l On de 

!_a justÚl.a'', y .. por:ellÓ es que nos permitimos opinar que la 

fracclOn V(ll _del art!culo.568 es Inconstitucional. 

El primer efecto de la revocaclOn de la llbentad 

caucional, desde el punto de vista puramente formal, es .el r~ 

querimlento al fiador si es que es un tercero quien ha constl 

tutdo la garantla, para que presente a su fiado; de no hace! 

lo, independientemente de que se haga efectiva la caución, se 

librarA la orden de reaprehenstón correspondiente. Desde el 

punto de vista de estricta técnica procesal, a partir del m.2_ 

mento en que se gira la orden de reaprehensión, debe consid~ 

rarse al procesado sustraido a la acción de la justicia y su~ 

penderse el procedimiento, y aún en el caso de que no sea d~ 

cretada dicha suspensión, la prescripción comienza a correr a 

partir de ese momento, indudablemente en beneficio del acus.! 

do. 

Como situaciones de h~cho, entre las muy diversas 

que se presentan, tan sólo deb.emoS hac.~r .. r,e.feren.cia a ·ta pri1E._ 
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tica originada en disposiciones legales relatl~as a las comp! 

ntas de fianzas, conforme a las cuales, no obstante que el ju,! 

gador ord_ene hacer efectiva la 'fianza, es en último término~ 

na dependencia administrativa la que se ocupa de .los ~roblemas 

relativos a dichas compantas. dependencia que est& subordin! 

da a la Secretarla de Hacienda y Crédito PQbllco, que es l¡a'C 

que decide en Qltlmo término si es no de hacerse efectiva 

la fianza. Desgraciadamente, debe hacerse notar qu~ la concl~ 

s16n entre los dictaminadores y los agentes de- tas comp~ntas 

de fianzas es manifiesta, y rara vez esta Qltlma-se ve obllg! 

da a cubrir.el importe de la garant[a. 
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CAPITULO QUINTO 

ASPECTO SOCIOLOGICO DE LAS REFORMAS A LOS 

COOIGDS PROCESALES EN MATERIA DE LIBERTAD 

PROVISIONAL REALIZADAS EN ~L ARO DE 1991. 

Una vez que ya se determinó el mecanismo mediante el 

cual opera la figura jurldlca de la libertad provisional bajo 

caución, ahora abordaremos el tema referente a su repercusión 

dentro del 4mblto de la sociedad, es decir, los beneficios que 

pueda resentir o, en su defecto, los perjuicios que se causan 

con situaciones de este tipo. 

Como asentamos en eJ primer capitulo, ·los orígenes 

de la conducta desviada (que puede estar representada por la 

comisión de delitos. entre otras cosas) descansan en la pers.2, 

nalidad, en las necesidades insatisfechas, en las tendencias 

incontrolables o en los problemas de tipo emocional. Las tnte_!: 

pretaciones pstcotógicas de ta tendencia criminal o no conve.!! 

ctonal no necesariamente se apoyan en los instintos o en las 

tendencias Innatas. Los individuos pueden llegar a ignorar el 

dictado cultural debido a su particular experiencia social. 

El descuido paterno, las exigencias excesivas sobre 

el nlno, la autorida rlglda o el constante conflicto entre P! 

dres e hijos, por ejemplo, pueden producir tendencias psicol~ 

gicas que estimulan et rechazo o el desdén de las prescripcl~ 
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nes culturale·~~ r~·dO d~tinc-u'é~·te,·:·todo--exC~ntrico~·~~~ enemigo 

de la organ!zac1oii_.so~1a1 t1eni:u~~h1~'toiía·?_r1v~~~ ~u.n~J!11c 
ca sus actos. 

<;: •(·.. "~- ~-.~t:=;. -
:Los grupo-s o indiv(dJos qu~ estAn m4s expÚesfós.:a -

- -- - .. ·-·. ·: ... ,•; .,- . 

1 as pres 1 ones genera 1 es par estas form-as de- desorgan i z'a"áori··~-~-:~ ---

soc l aL son mas susceptibles de ignorar o v~olar_ lils "~~o·r~·~s 
sociales y jurldicas. Sus reacciones dependen de los valo-r_es,­

expectativas y necesidades que llevan conslgo·cuando se enfreQ 

tan a las particulares dificultades Que les crean sus circun~ 

tanelas. 

Todos los anteriores elementos deben ser tomados en 

conslderac!On por el Juzgador al momento de resolver una soll 

citud de libertad provisional bajo caución, ademAs de la pen~ 

lidad aplicable al delito por el cual se encuentra sujeto a -

proceso el acusado. 

Ahora bien, respecto a las repercusiones que pueda 

sentir. la sociedad con la concesión de esta medida, en nuestra 

opin!On, los beneficios se podrla considerar de la siguiente 

manera: 

1) Se evita que los individuos sujetos a proceso se 

Involucren con personas de reconocida peligrosidad, con lo que 

disminuye el riesgo de que se vea afectado en forma mas grave 

en su personalidad, lo cual pudiera representar en un momento 
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dado, .la posibilidad de lograr ún méjor'·resultado en su reh,! 

bilttac16n para el caso de·.ser encó'ritriid~- p'0nal,ín-ent·e· resporls_! 
- ' : > -'.. , " -. ··,. . . .,: - ~- . . -.. -

ble del delito que se Je. atribuye, ·ojtm¡ied!r·~que·se yea cont,! 

minado por Ja tnfltiencta negad Va íÍf;'étei'ínc~entes pel !grosos. 

si es que se le dec!.ªr. Ín:l~i~~~l' ;~·'. .. ::,·;·:: ?~~L;•.é' ,,· ) · 
2) seJia;;B,°'f"1th·;;;,~1Af~9r~~~~;E~• ~};}~a'cl~o .Jami11ar,. 

lo cual puede tri/1~ifiío:,Stti'Vam~ÍÍte par~ l~glar ;u rápida re,! 

daptac!On ~~c!~l;:~oma~do·e~•con~!derac!On Josjntec~dentes y 
' - .- - ·. -~ '. '.- ' - - ' e . . ,._. , '. ~ : . . / 

_ ca ra.ctei-1 s_t i_~a s~ _de 1, ·m t sm.o ._ 

i).s~ le da oportunidad de seguir desempe~ando un 

trabajo licito, con lo cual puede obtener los medios econOml 

cos necesarios que le permitan_ sufragar los gastos propios y 

los de las personas que dependan de él. Esto lmpl lea también 

la posibilidad de una superaclOn personal que lo motive a ·~ 

tuar dentro del marco legal .• 

4) Le permite al Individuo un estado de seguridad y 

tranquilidad, lo cual puede servir como base para que se ad~ 

c6e en su comportamiento respecto a tos demas, al mismo tte~ 

po que le puede desarrollar un sentido de mayor responsablll 

daa, tanto en relación con su persona, como hacia la comunl 

dad de la que forma parte. 

5) Una persona que se encuentra en 1 ibertad provisi.2_ 

nal, teórica o hipotéticamente debe continuar siendo un~ pe! 
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sana productiva.· económicamente activa, lo_ que- no solamente 

genera un beneficio personal1 sino consecuentemente-el benef! 

c lo -se extiende para su f ami 1 i a y la sociedad , e_n :_general_; !!!_ 

clustve para el Estado mismo. ya que tanto su tii9res9·::ComO su 

consumo generan el pago 'de impuestos y dereclios, ,'que:, 1 ej os de 

causar u~ egreso-para el Estado como es el que se deri·va del 

hecho de que la persona se encuentre detenida, causáridole al 

Estado gastos por aproximadamente $ 590,000.00 (QUINIENTOS NQ 

VENTA MIL PESOS 00/100 M.N.) mensuales por cad'a interno. Ad,!l 

más, gozando de su libertad genera un beneficio, aunque no p~ 

demos descartar a los sujetos peligrosos y ~e alto riesgo que 

pueden seguir delinquiendo, pero que del criterio de! juzgador 

depender6 el otorgamiento o no del beneficio de la libertad 

provisional para estos sujetos espectficos. 

Dentro de los aspectos negativos que pudiera rese~ 

t!r la sociedad con e! otorgamiento de la libertad provisional 

bajo caución, consideramos como importantes los siguientes: 

1) Al no existir programas de ocupación o trabajo a 

las personas que se encuentran gozando del beneficio de ·ta l! 

bertad provisional bajo caución, existe el riesgo de que aqui 

llas que no cuenten con una fuente de empleo, reincidan en la 

comisión de delitos. 

2) A! no existir tampoco programas de preparación~ 

cadémtca y cultural, para que sean impartidos a los acusados 

181 



~· ~.- : .. ·. . . . . _._ ·::, ' ~ - - .-: 
que se encuentren en ·ribertad':·Pro·vt'sfOnal',·b.a)o· catición·, resu1 

ta sumamente dlffcll é¡ue se cons1;·~ ,·~: re~dapt~c-,~~ social de 
,,. : ·,_ 

los mismos. ·toda vez que no cÚ.eniBri con loS· el~meiltc;i~ .. ,neces_! 

rios para ello. 
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PRllÍERÁ.-' A: "efecto'. de q~'~ lis reforrriás publ !cadas en 

Diario Oftdal dé ;a"'~~il~;'icró~ lds dl~s •9 de enero y 30 de dl: 

e i embre de·;_ mi 1 · ná·~;e:c t~;~:~~·~·'..:;·na·~·~·~i·~ .Y . uno no rompan coil e 1 orden 

const-ituci'Oíl~~\~-S·e<-hace:-· ri·~-c~:~-~,~:i·:a una :reforma al articulo 20. 

·- ---- .. -.e-.-

rarqu[a mayor.~-Por- lo -tan-to. si la Ley Fundamental senala que 

la. libertad provisional bajo caución procede cuando la penali­

dad del delito atribuido no exceda en su término medio aritmé­

tico de cinco a~os, es evidente que tanto el Código Federal de 

Procedimientos Penates como el Código de Procedimientos Penales 

para el DistrttO Federal, rebasan el mandamiento supremo. 

SEGUNDA.- También se hace necesaria una reforma con~ 

titucional, a efecto de que se faculte al Ministerio POblico a 

conceder la libertad provisional bajo caución, toda vez que la 

Carta Magna no contempla esta circunstancia, en tanto que los 

Códigos Procesales si la manejan. 

TERCERA.- Se hace necesario que se capacite adecuad! 

mente a las autoridades encargadas de resolver la procedencia­

de la libertad provisional bajo caución, a efecto de que se ~ 

nifique criterios en su otorgamiento o negativa, toda vez que 

existen casos en los que en circunstancias similares, algunos­

juzgadores resuelven en favor del peticionario, en tanto que ~ 

tras la respuesta es negativa. 
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QUINTA.- Resu.ltá converiierlte que_:se 'prepare :en--·~or~a· 

'adecuada al personal de la~ Defensorla de Oficio, a--efec"'t~ -de· -
que cuenten con los elementos teóricos necesarios que tes ~~ ~ 

portunldad de desarrollar en forma conveniente la defensa de -

los individuos que requieren de sus servicios. 

SEXTA.- Debe crearse un programa eficiente de fianza 

de interés social, para que aquell~s acusados que no cuenten -

con los recursos econOmicos, y que se encuentren dentro de las 

hipótesis de procedencia de la libertad provisional bajo cau­

ción, puedan disfrutar de este beneficio, y as1 evitar que se 

les d~ un trato discriminatorio. 

SEPTIMA.- Asimismo. se debe instrumentar un programa 

de educación, para ser impartido a aquellos acusados que gozan 

de una 1 ibertad preventiva. con el objeto de darles una maiO·r-~ 

preparación cultural. que les permita desarrollarse mejor de.!!. 

tro de su comunidad. 

OCTAVA.- Se debe crear un programa de ense~anza de .Q 
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ficios. coordinado con grupos empresariales, para preparar a 

estas personas en el desempeno de alguna labor productiva que 

les permita contar con un empleo. para el caso de que alguno 

de ellos no cuente con él. 
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